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Epílogo 


Capítulo 1 


La última vez que lloré tanto, fue en el entierro de la abuela Amaya, hacía ya 


ocho años. 


Ella se fue antes de tiempo, ninguno tuvimos duda de eso, y dejó al abuelo 
Joaquín sumido en la pena que conllevó que, con el paso de los años, se dejara 


Ir poco a poco hasta el punto de caer enfermo. 


De eso habían pasado seis años, los mismos que yo estuve a su lado durante 


esa larga enfermedad que nos lo arrebataba ahora. 


Los abuelos vivían en un pequeño pueblo de Galicia; mi padre, su único hijo, 
Insistió desde que se mudó a Sevilla con mi madre que vendieran la casa y se 


trasladaran allí, para así poder estar cerca de ellos. Pero nunca quisieron. 


Mi abuelo decía que aquella era su casa y que, de ella, le sacaban con los pies 


por delante. 


Pues sí que cumplió con su palabra, sí, que solo un día antes le sacaron mi 
padre y los muchachos más jóvenes del pueblo en el ataúd, para llevarle al 
cementerio, donde reposaría por siempre junto a su querida Amaya, y su 
hermano gemelo Julián, quien murió a causa de un accidente en el campo 


cuando solo tenía veinticinco años. 


Mi madre también era hija única, y como la edad no pasaba en balde para 
nadie, los abuelos fallecieron cuando Ruth, mi hermana gemela y yo, 


teníamos diecisiete años. 


Como decía, desde que cumplí los veinte y el abuelo Joaquín cayó enfermo, 
había pasado esos últimos seis años de mi vida en el pueblo, cuidando de él, 
puesto que siempre dijo que yo, su pequeña Catalina, era su favorita de las 


dos. 


Yo sabía que era mentira, tanto a mi hermana como a mí nos quería por igual, 
así como nuestros padres, pero debíamos reconocer todos que, de las dos, la 


responsable era yo. 


Ella nació cinco minutos antes, y se había quedado con ese toque rebelde que 


siempre daba la edad en los adolescentes. 


Nuestros padres llevaban toda la vida trabajando en un colegio de Sevilla, 
donde había nacido mi madre, él como conserje y ella limpiando. No es que 
estuviéramos mal de dinero, pero las circunstancias impidieron que Ruth y yo 
estudiáramos más allá del instituto, por lo que cada cual buscó un trabajo con 


el que ayudar en casa. 


Ella tuvo varios a lo largo de los años desde que cumplimos los dieciocho, 
empezando por ser dependienta en una perfumería, mientras que yo decidí 
entrar a formar parte de la empresa en la que mamá llevaba toda la vida, de 
modo que limpiaba en el colegio y, además, me había hecho con un par de 


casas para las tardes dos días en semana. 


Hasta que el abuelo necesitó que le cuidaran y se negaba a dejar entrar en casa 


a alguien que no fuera de la familia, por lo que solo quedé yo. 


Dejé el trabajo y le cuidé hasta su último aliento, ese que había dado en su 
cama, conmigo sentada al lado, mientras me daba la mano y decía lo mucho 


que tenía que agradecerle a Dios por lo que le había dado en sus ochenta y 


seis años de vida. 


Lloré agarrando su mano y tras llamar a mis padres, le pedí ayuda a las 


vecinas y organizamos todo lo necesario para el funeral. 


Por si fuera poco, el mismo día de haberle perdido a él, me dejaba mi novio 
Pelayo, aquel chico del pueblo del que me enamoré al mes de haberme 


mudado, aunque no fue hasta cinco meses después que empezamos a salir. 


Casi cinco años y medio juntos, y me dejaba porque se iba a trabajar a 


Barcelona en la empresa de transportes de un primo suyo. 


—Cata, que ya vuelves a casa —dijo mi hermana, cuando regresamos del 


cementerio de darle sepultura al abuelo. 


Sí, volvía a Sevilla, regresaba a la que era mi vida y lo hacía con la seguridad 
de que, al acabar el verano que no había hecho más que empezar, retomaría 


mi puesto de trabajo en la empresa de mi madre. 


—-Y a —contesté. 


—Joder, hermanita, no muestres tanto entusiasmo que me vas a hacer llorar 


—volteó los ojos—. Cualquiera diría que no quieres volver a Sevilla. 


—-Claro que quiero, Ruth, pero dime, ¿qué hay allí para mí? Nada, nada en 


absoluto. Aquí tengo mi vida hecha —me encogí de hombros. 


—¿Qué vida, Cata? Si pareces una de las vecinas del abuelo. ¿Tú te has visto? 


Me llevas unas ropas de viuda. 


—A ver si te crees que aquí en el pueblo hay muchas opciones para comprar 
modelitos como los que luces tú en las redes, Ruth —protesté—. Mientras has 
disfrutado de la vida, yo he pasado seis años en el pueblo ordeñando vacas, 


limpiando el gallinero, vendiendo huevos y lechugas, y cuidando del abuelo. 


Y, ojo, no me quejo de lo de cuidarle porque le quería mucho, pero he perdido 
seis años y perdona si mi vestido negro de la tienda de Uxía, no es tan 


glamuroso como el tuyo de Zara. 


Terminé de meter la ropa en la maleta, recogí el neceser y salí de la que había 
sido mi habitación esos años. Al caminar por el pasillo no dudé en recoger 
algunas de las fotos que tenían los abuelos allí colgadas, de nosotras de 
pequeñas en su huerto, o con los perros que tenían en aquella época, esas que 
nos habíamos hecho el abuelo y yo durante mi estancia, y la que más me 


gustaba, en la que él miraba a la abuela el día de su boda con un amor infinito. 


— Ah, ya estáis aquí —sonrió mi padre al vernos entrar en el salón—. Vamos, 


hijas, volvemos a Sevilla. 


—-¿Qué va a ser de la casa, papá? —pregunté, echando un vistazo mientras 


todos los recuerdos de infancia se agolpaban en mi mente. 


—He hablado con la hija de Domingo, tiene la inmobiliaria en la ciudad y va 


a encargarse de la venta. Me llamará cuando tenga que venir a firmar. 


Asentí, cerré los ojos y respiré hondo para empaparme de ese olor a casa de 


pueblo que tanto echaría de menos. 


—Mi niña, no sabes las ganas que tenía de tenerte de vuelta en casa —me 
aseguró mi madre, pasándome el brazo por los hombros y besándome la 
mejilla—. Sé que vas a echar de menos al abuelo, pero tienes que volver a tu 


vida. 


—ZL o sé. 


Por supuesto que lo sabía, solo que mi vida estaba en ese pueblo, y ahora me 
sentía una extraña dejando todo atrás para volver a un lugar al que, 


seguramente, me costaría acostumbrarme. 


Cuando nos sentamos en el coche mi gemela me cogió de la mano, la miré y 
vi que sonreía como solía hacer de pequeñas, señal de que estaría ahí para mí 


si la necesitaba. 


—Vamos a buscarte un trabajo para este verano, ¿quieres? —ofreció, y asentí. 


A veces me sentía como si estuviera mirándome a un espejo y viera mi reflejo, 


si no fuera por la diferencia en nuestros atuendos, obviamente. 


Las dos habíamos heredado el cabello negro de nuestro padre y el abuelo, y 
los ojos verdes esmeralda de nuestra madre, así como su estatura de no más de 
metro sesenta y la figura curvilínea y, según Ruth, sexy, que tenía Inés, 


nuestra progenitora. 


—Joaquín, vamos a despedirnos de las vecinas —le dijo mi madre a mi padre, 
que asintió y paró en las casas de las más allegadas al abuelo, esas que 


lloraban al verme marchar. 


Más lloraba yo por dentro, podían estar seguras de eso, porque me tocaba 


volver a Sevilla, pero sin saber lo que me depararía aquella vuelta a casa. 


Miré por el cristal trasero una última vez antes de despedirme del pueblo, y le 
prometí al abuelo que iba a ser feliz desde el mismo momento en que pusiera 


un pie en Sevilla. Palabra de Catalina. 


Capítulo 2 


Una semana después... 


Siete largos días habían pasado desde que regresé a Sevilla, y la verdad era 
que me había habituado a la rutina y mis costumbres mucho mejor de lo que 


esperaba. 


Ruth, por su parte, se había empeñado en llevarme de compras toda esa 
semana para renovarme el vestuario, decía que tenía que vestir con colores 
alegres que le dieran luz a mi rostro y resaltaran el bonito verde de mis ojos, 


así como vaqueros, camisetas de tirantes, deportivas y cuñas de tacón. 


Me costaba dejar a la Catalina que había sido durante seis años, pero no 
quería seguir pareciendo una señora de cincuenta y cinco años, la edad de 


nuestra madre, en lugar de la joven de veintiséis años que era. 


A regañadientes metí mi ropa en varias bolsas y estaba entrando en la iglesia 
con mi madre, esa a la que siempre íbamos y donde ella solía limpiar algunas 


tardes. 


En el altar había un cura bastante guapo que no era el Padre Isaías, al que yo 


conocía antes de irme al pueblo. 


Moreno, alto y aquellas gafas que le hacían parecer aún más interesante, un 


hombre que, si no fuera por la camisa negra y el alzacuellos blanco, pensarías 


que había ido a encender alguna vela. 


—-Padre Marcos —mi madre se dirigió a él y cuando levantó la vista de la 
Biblia, sonrió y me fijé en sus ojos, de un tono marrón oscuro vivos y a los 


que llegaba su sonrisa. 


—Inés, hija mía, qué bueno verte por aquí. Ah, Ruth, me alegra ver que 


vuelves a mi rebaño. 


—No, no, soy Catalina, la otra gemela —sonreí. 


—Mejor todavía, ya quería yo conocerte. ¿Cómo estás, hija? Tu madre me 


dijo que lo pasaste mal por la pérdida de tu abuelo Joaquín. 


—Mucho mejor, Padre, haciéndome al cambio del pueblo a la ciudad, como 


tocó hacer cuando llegué allí. 


—-Padre Marcos, la niña ha traído ropa para los feligreses que la necesiten — 
comentó mi madre, y suspiré al escucharla llamarme así, por Dios, que tenía 


veintiséis años, no diez. 


—+Es de agradecer, hija, seguro que encontramos quien le dé un buen uso —el 


cura de nuestra iglesia cogió las bolsas y desapareció en la sacristía. 


Eché un vistazo alrededor y comprobé que la iglesia no había cambiado nada 


en esos años, salvo por el nuevo cura, claro estaba. 


Cuando regresó, entabló una conversación con mi madre de la que no quise 
formar parte, hablaban de una de las feligresas que, al parecer, estaba pasando 


penurias con el marido y nadie podía hacer nada. 


Me aparté cuanto pude y encendí una vela por cada uno de mis abuelos y por 


el tío abuelo Julián, a quien, a pesar de no haber conocido, siempre teníamos 


todos muy presente porque el abuelo Joaquín nos contaba cosas de cuando 


eran jóvenes. 


Escuché un tono de llamada resonando en la iglesia y supe que era el de mi 
madre, la vi salir a la calle y al encontrarme con la mirada del Padre Marcos, 


ambos sonreímos. 


—Cinco velas, como debe ser —dijo al acercarse. 


—-¿Por qué lo dice? En teoría solo he perdido a los cuatro abuelos. 


—El gemelo de tu abuelo Joaquín también es del rebaño del Señor, merece 


una vela y está bien que tú se la enciendas. 


—Eso he pensado siempre —me encogí de hombros. 


—Catalina, me ha dicho tu madre que eres buena con las labores del hogar. 


—Sí, Padre, pero no estoy buscando un marido al que servir como algunas de 


las chicas que vienen a la iglesia a misa de domingo. 


—Ni se me ocurriría a mí proponer que te casaras para eso. Es solo que, si no 
te importase, me gustaría contar contigo para limpiar la sacristía dos veces en 
semana, y, si pudieras, ayudar a Consuelo con la ropa que recibimos. Algunas 
prendas necesitan un pequeño remiendo, y esa chiquilla no da abasto con la 


aguja. 


—Ah, si es por eso, cuente conmigo, Padre, antes de irme al pueblo solía 
ayudar a mi madre a limpiar la iglesia, el Padre Isaías nos recompensaba a 


otra de las niñas y a mí con un tazón de chocolate. 


—-Dime que en esas meriendas entraba una ración de churritos que traían 
vuestras madres, y te aseguro que Consuelo, tú y yo, merendaremos chocolate 


las tardes que vengas. 


—La duda ofende, Padre —reí. 


—Pues no estamos para ofensas en la casa del Señor —cerró los ojos y movió 


el dedo de un lado a otro a modo de negativa. 


Acababa de descubrir que el Padre Marcos era un cura enrollado, nada que ver 
con el anterior, que tenía ya unos años cuando me marché y, aunque era 


amable con nosotros, no se molestaba en relacionarse con los más jóvenes. 


—Catalina, tenemos que irnos —dijo mi madre entrando de nuevo en la 


1glesia. 


—Ya voy, mamá. ¿Cuándo quiere que venga, Padre? —pregunté, cogiendo el 


bolso del banco en el que lo había dejado. 


—Consuelo viene lunes y jueves, ¿te va bien esos días? 


—Sí, me va perfecto. Nos vemos el lunes por la tarde. 


—Mouy bien, hija. Ve con Dios —hizo la señal de la cruz ante mi rostro y 
sonreí, sería un cura enrollado y modernillo, pero había costumbres que no 


perdería nunca. 


Fui a la calle a reunirme con mi madre y subimos al coche para ir a recoger a 
mi padre al médico, en esos años de ausencia por mi parte sufrió una caída en 
el colegio con tan mala suerte de que se torció el tobillo, y aún después de tres 
años había épocas en las que el dolor volvía y tenían que recetarle calmantes 


para que tomara durante una semana. Estábamos en una de esas épocas. 


Ruth: Planazo de viernes, hermanita. Tienes una entrevista con mi jefe, así 


que ya sabes, ponte mona que esta noche salimos de fiesta. Te quiero. 


Leí el mensaje de mi hermana y volteé los ojos. ¿Una entrevista un viernes 


por la noche? ¿En serio? ¿Es que Ruth se había vuelto loca? 


No, por supuesto que no, ya que mi querida gemela trabajaba como relaciones 
públicas en una discoteca de lo más chic de Sevilla, donde empezó como gogó 


hacía tres años. 


¿Qué pintaba yo en una discoteca? No tenía ni la menor idea de poner copas, 
como mucho podría llenar los vasos de hielo y servir el refresco, y eso porque 
lo de quitar las chapas era sencillo, pero nada más. Por no hablar de que, ni 
loca, me subiría a una de esas tarimas donde ella había estado bailando años 


atrás. 


Yo en cuanto al baile en público era más bien reservada, la verdad, me 
limitaba a hacer mis coreografías de dudosa coordinación en casa, mientras 
me duchaba y cantaba en alguna lengua muerta, porque al idioma en el que yo 


cantaba, no se le podía llamar inglés. 


Tras recoger a mi padre fuimos a hacer la compra, miré el reloj y cuando 
llegamos a casa tenía el tiempo justo de comerme un poco de empanada que 
habíamos traído del súper y meterme en la ducha para cambiarme de ropa y 


salir con Ruth a mi entrevista de trabajo. 


Miedo me daba la idea de mi querida gemela de meterme en la discoteca 
donde ella trabajaba, aunque tal vez lo hacía para tenerme vigilada o no 
dejarme sola todo el verano. A saber, qué era lo que le pasaba a Ruth por esa 


cabecita suya que tenía. 


¿El famoso vínculo entre gemelos del que tanto se hablaba? Yo no lo conocía, 
no había experimentado semejante fenómeno paranormal, en veintiséis años 


de vida. 


Capítulo 3 


Cuando escuché que sonaba la puerta de casa, supe que mi hermana acababa 


de llegar. 


Ruth vivía con nosotros de lunes a jueves, los viernes por la mañana cogía una 
bolsa con ropa y se iba a casa de su novio Oscar hasta el domingo por la 


noche, momento en el que regresaba al nido, como decía mi padre. 


Llevaba saliendo con él un año, era dueño de un gimnasio y según decía mi 
hermana, estaba enamorada hasta el tuétano de su hombre, ese del que me 
enseñó una foto y había que reconocer que era muy guapo. Alto, fuerte, 
moreno y los ojos azules, además tenía treinta y cuatro años y los pies en la 
tierra, no era un tipo de esos que quisiera pasar el rato con mi hermana. Ruth 
me había dicho, en confianza, que Óscar llevaba dos meses insistiendo en que 
se mudara a vivir con él, pero ella decía que iba a pensarlo, y con mi vuelta, le 
dijo que esperara al menos unos meses para poder estar conmigo, no quería 


dejarme sola, era su papel de hermana mayor a pesar de ser gemelas idénticas. 


—Cata de mi vida y de mi corazón ¿estás lista? —gritó mientras se acercaba 


por el pasillo— Pero ¿qué leches te has puesto? 
Me giré al escucharla y la cara de horror que tenía, era para enmarcar. 


Di un vistazo a mi reflejo en el espejo y no me vi tan mal. Llevaba un vaquero 


ajustado, las cuñas negras, una camisa blanca, y el cabello recogido en una 
coleta. Había puesto un poco de maquillaje natural en mi rostro y no parecía 


la misma Catalina que había pasado seis años en el pueblo, ni de lejos. 


—Ropa, ¿qué querías que me pusiera, un bikini? —protesté. 


—Un vestido, Cata. Para entrar en esa discoteca se tiene que seguir un código 


de vestimenta. ¿Ves que yo me haya puesto un chándal? 


—No voy en chándal, Ruth, por Dios —resoplé. 


—S1 vas en vaqueros, no te dejo entrar. 


—Tú que eres, ¿la dueña de ese sitio y no me he enterado? No me voy a 


cambiar de ropa. 


—Oh, por supuesto que sí. Tienes que crear buena impresión, hermanita, vas a 


una entrevista de trabajo. 


—Esa es otra, ¿a qué puesto estoy postulando yo en esa discoteca? 


— Al de jefa del servicio de limpieza, ¿te parece poco? Vas a tener a seis 
personas a tu cargo. Vamos, quítate eso —dijo mientras abría el armario y 


rebuscaba entre mis cosas. 


Lo que tenía que aguantar, en serio, tener una hermana gemela no estaba 


pagado. 


Al final Ruth optó por un vestido azul cielo con topitos blancos que me había 
gustado, me dejó la melena recogida y las cuñas, pero cambió el brillo de 
labios normal y transparente, por uno rojo con sabor a frambuesa que me 


daban ganas de comerme. 


—Ahora sí estás perfecta —sonrió al tiempo que me daba una palmada en el 


culo mientras salíamos de la habitación—. ¡Nos vamos! Traeré a Cenicienta a 


casa cuando cierre la discoteca —1nformó a mis padres. 


—Pasadlo bien, hijas —dijo mi madre desde el salón, donde estaba sentada 


con nuestro padre viendo una película. 


—-Con lo bien que habría ido yo con mis vaqueros —resoplé entrando en su 


coche. 


—SÍ, sí, si no digo que no estuvieras guapa, pero así, lo estás más. Cata, te has 
pasado seis años en el pueblo vistiendo como las viudas del barrio del abuelo, 


ya es hora de que cambies y dejes ver ese cuerpo que tienes. 
—Mi novio Pelayo lo veía —fruncí el ceño. 


—No me recuerdes a esa rata, que no respondo. Vamos, dejarte a ti, con el 
bellezón que eres. Ni que se creyera Brad Pitt, el gilipollas —volteó los ojos, 


y me eché a reír. 


Eso mismo pensé yo, por no hablar de intimidades que no le había contado a 
mi hermana, básicamente porque me daba vergijenza que supiera muchas de 


esas cosas que guardaba para mí. 


Durante el camino me dijo que por fin iba a presentarme a Oscar, su novio, 
que además era el hermano dos años menor de Nando, uno de los dueños de la 


discoteca. 


Estaba un poco nerviosa porque hacía que no salía de copas una noche desde 
que tenía diecinueve años, en el pueblo todo lo más que hacíamos era ir a casa 
del primo de Pelayo, que preparaba una pequeña fiesta para todos en el 


cobertizo de sus padres, y listo. Eso, y las verbenas de las fiestas de verano. 


Echando la vista atrás, podía asegurar que me había perdido muchas cosas que 


para mi hermana eran de lo más normales. 


Aparcó en la parte trasera y nos metimos por la puerta de los empleados, me 
llevó hasta la zona interior de la discoteca, puesto que contaba también con 
una terraza de lo más exclusiva con barra de bebidas, por lo que me había 
dicho, y me pidió que fuera a la barra a esperarla mientras ella buscaba a su 


novio en la terraza. 


—Nena, qué guapa estás —dijo una chica que no tendría más edad que yo, 
rubia y con una sonrisa de oreja a oreja, sin duda me había confundido con mi 


hermana—. ¿Lo de siempre? 


—-Un refresco, por favor —respondí, puesto que sí, me había confundido con 


Ruth, cosa que verifiqué al verla fruncir el ceño antes de asentir. 


Se fue hacia una de las neveras que había bajo la barra y regresó un par de 
minutos después con mi bebida, sonreí y cogí el vaso para dar un sorbo. Le 


había extrañado que su conocida Ruth pidiera aquello, pero no dijo nada. 


La música que empezó a sonar en ese momento la reconocí enseguida, era una 
de las bachatas de Romeo Santos que tanto le gustaba a las chicas del pueblo 


con las que solíamos ir a casa del primo de Pelayo. 


No era una bailarina coordinada, ni con estilo; ni siquiera sensual como podría 
ser Ruth, a quien había visto bailar en casa esos días, pero la música hacía que 
las caderas se me movieran solas, como en ese momento, y mientras me 

contoneaba lo más disimuladamente posible para pasar desapercibida, disfruté 


de la música en compañía de mi refresco. 


“Jugué con una diabla que es experta en los juegos del amor...” 


—¿Has dejado ya a ese idiota de tu novio? —susurró una voz masculina, sexy 
y rasgada en mi oído, mientras una mano fuerte, grande y con un tacto suave, 
subía por mi pierna al tiempo que la otra se hacía con mi barbilla para hacer 


que girara la cabeza, unos segundos después, los labios carnosos de aquel 


hombre se apoderaban de los míos. 


Me tensé por un momento hasta que noté que todo mi cuerpo se relajaba ante 
ese beso y ante aquella mano que subía por mi muslo hasta adentrarse entre 
mis piernas. Un gemido por su parte me compensó al notar la suavidad de mis 
pliegues cuando atravesó la tela de mis braguitas, y por Dios que se me 
abrieron los ojos ante la sorpresa cuando noté, entre mis nalgas, aquel 


prominente bulto que se ocultaba bajo los pantalones de mi asaltante. 


Pero que cayera redonda y desmayada al suelo en ese momento, si no me 
estaba sintiendo bien con esas atenciones, con ese beso en el que el sabor a 
frambuesa de mis labios se mezclaba con el refresco que estaba bebiendo y el 


del whisky de su boca. 


—Joder, Ruth, qué bien sabes hoy —susurró y me dio un leve mordisquito en 


el labio inferior. 


Sabía que me había confundido con mi gemela, pero ¿qué podía hacer? Por 


una vez quería sentirme así, deseada. 


— ¡Matías! —gritó mi hermana a su espalda, el hombre en cuestión, que era 
alto, de cabello rubio y ojos azules con una ligera barba y que me recordaba a 
Thor, abrió los ojos al escuchar la voz de Ruth, y cuando se giró a mirarla, 
volvió a mirarme a mí y me sonrojé como una idiota— Veo que ya conoces a 


mi hermana gemela, Catalina —sonrió ella. 


Matías volvió a mirarme, sus ojos recorrieron cada rincón de mi cuerpo sin 
pudor alguno, y a pesar de que acababa de descubrir que era la gemela 


equivocada, distinguí el brillo del deseo en su mirada. 


—¿Gemela? —murmuró— Me dijiste que venías con tu hermana para que le 
diera el puesto de jefa de limpieza, pero no mencionaste que erais gemelas — 


le dijo. 


—¿No? —se hizo la tonta, si lo sabía yo— Pues... ¡Sorpresa! 


Sorpresa, sí, y tanto, pero no solo para su jefe, que parecía no quitarme los 
ojos de encima, sino para mí, que, si el Dios del trueno que tenía delante se 
convertía en mi jefe, lo iba a tener muy difícil para volver a mirarle a la cara 
después del magreo que nos habíamos dado, por no hablar de que, en ese 


momento, tenía parte de mis fluidos vaginales en sus dedos. 


Y, como si acabara de caer en la cuenta al respecto, al igual que yo, se miró la 


mano, y al volver a centrarse en mí, sonrió como el mismísimo diablo. 


Capítulo 4 


Mientras sentía las mejillas ardiendo por la rojez ante aquella situación, el 


imponente jefe de mi hermana gemela seguía allí parado mirándome. 


Era guapo, eso no lo negaría en mi vida, y el polo azul que llevaba se le 
pegaba al torso y los brazos, marcando cada músculo. Sería el jefe, pero iba 


vestido de lo más informal con esos vaqueros. 


Eché un vistazo rápido a mi hermana y la vi con un tipo alto que intuí era su 


novio. 


—Bueno, pues ya que os conocéis, no tengo que hacer las presentaciones — 


dijo Ruth como si nada. 
—A mí me presentarás, ¿no, nena? —preguntó Oscar. 


—NO hace falta, supongo que eres mi cuñado —sonreí y él asintió para darme 


un par de besos. 
—Me alegra conocerte al fin, Ruth me ha hablado mucho de ti. 


—No puedo decir lo mismo —comentó Matías, que seguía mirándome 


fijamente como si estuviera pensando en comerme. 


—-¿Cómo dices? Jefe, te hablé muchas veces de mi hermana Cata, otra cosa es 


que no te acuerdes. 


—-De eso me acuerdo, Ruth —respondió mirándola a ella, pero apenas por 
unos segundos puesto que sus ojos volvieron a posarse en los míos—. Pero 


jamás mencionaste que erais idénticas. 


—Ah, tampoco somos tan idénticas —mi gemela volteó los ojos alargando 
mucho la a del tan—. Ella tiene una marca de nacimiento con forma de 


medialuna en la ingle, y yo no. 


—;¡Ruth! —protesté, sintiendo que las mejillas iban a empezar a llenarse de 


llamas de un momento a otro. ¿Cómo se le ocurría contar aquella intimidad? 


—-¿En serio? —Matías volvió a sonreír de ese modo diabólico al tiempo que 
arqueaba la ceja, y yo, quise que la tierra me tragara y no volviera a escupirme 
en esa discoteca— Eso tendré que comprobarlo —murmuró de modo que solo 


yo pudiera escucharlo. 


Iba listo si pensaba que le dejaría comprobarlo, vamos, ni habiéndome bebido 
todo el maldito alcohol de la discoteca, permitiría que ese hombre me viera la 


ingle. 


—-¿¿Qué has pedido? —preguntó Ruth acercándose a ver el vaso que había a 
mi espalda— ¿Un refresco? Ana ha tenido que pensar que estaba enferma — 


rio y llamó a la camarera, que, al vernos, abrió los ojos con sorpresa. 


—Joder, ¿qué le han puesto hoy al agua? Veo dos Ruth. 


— Anita, tranquila que somos dos —respondió mi hermana—. La del refresco 


es Catalina, mi gemela. 


—Uf, menos mal, ya pensé que te habías dado a las bebidas más fuertes —se 


frotó la frente de manera cómica—. ¿Un cóctel de mora? 


—Obvio que sí, y ponle otro aquí a Santa Catalina, que lo va a probar. 


—No me llames así, Ruth, sabes que lo odio —resoplé. 


—Pues te jodes. Cambia el chip, hermanita, que ya no estás en el pueblo. 


—Ruth —protesté, y por un momento me sentí pequeñita a su lado, además 


de ser consciente de que yo, en ese lugar, no encajaba. 


No dije nada más, me limité a girarme y caminar para alejarme lo más posible 
de mi hermana, que la quería muchísimo y por ella haría lo que fuera, pero en 


ese momento necesitaba estar sola. 


Por suerte y casi de casualidad encontré el pasillo que daba a los cuartos de 
baño, así que me metí allí y tras encerrarme en el cubículo, me senté en la taza 


del váter cubriéndome el rostro. 


Yo no era así, no vestía como mi hermana ni me maquillaba tanto, jamás me 
había puesto un brillo de labios con sabor a frambuesa ni había recibido un 


beso tan ardiente como el de Matías. 


Por Dios, si cerraba los ojos volvía a revivir aquella escena en mi cabeza y 
notaba que se me humedecía cierta parte como si sus dedos estuvieran ahí de 
nuevo. No era ninguna mojigata, que había tenido sexo muchas veces, pero no 


así. 


Una semana llevaba en casa tras mi vuelta, y ya tenía el primer pecado que 


confesarle al Padre Marcos. 


Suspiré, salí del cubículo y me refresqué un poco en el lavabo, tenía que 
regresar si no quería que Ruth empezara a llamarme al móvil, y ya era raro 


que no lo hubiera hecho todavía. 


No había dado más que un paso hacia el pasillo cuando noté una mano fuerte 
entrelazada con la mía, y al mirar vi a Matías tirando de mí por aquel lugar 


apenas iluminado. 


Fruncí el ceño y puse resistencia para no moverme, pero ese hombre tenía más 


fuerza que yo, así que era absurdo seguir con mi intento de no caminar. 


Me llevó hacia la sala y giró a la derecha, abrió una puerta para ir por otro 
pasillo, uno en el que había varias puertas con letreros, pero no pude leer 
ninguno, y me hizo entrar en la que había justo al fondo, esa en la que 
encontré muebles de madera oscura, una vitrina llena de botellas de diferentes 


wiskis, y una ventana tras el sillón que había ante el escritorio. 


—¿ Quieres algo de beber? —preguntó al soltarme la mano y se dirigió a la 


vitrina. 


—No, no bebo alcohol. 


—Tengo refrescos en esa nevera —señaló una puerta a su derecha también de 


madera, y me extrañó que allí hubiera una nevera—, coge lo que quieras. 


Arqueé la ceja y le vi coger un vaso y una de las botellas, no tardó en llenarlo 
y beberse aquel líquido ámbar de un solo trago. Nunca entendí cómo la gente 


podía hacer aquello. 


Fui hacia la puerta que había señalado y, efectivamente, se trataba de una 
nevera pequeña camuflada en el mueble. Había refrescos de todo tipo, pero 
cogí uno de fresa que hacía tiempo no bebía, al pueblo no llegaban aquellas 
bebidas. 


Lo abrí y tras dar el primer sorbo, volví a mis dieciocho años. 


—Ruth me dijo que buscabas trabajo —dijo Matías devolviéndome al 


presente. 


—No exactamente, ya tengo trabajo como limpiadora en el colegio donde está 
mi madre, me incorporo en septiembre. Pero no quiero estar parada tres meses 


—me encogí de hombros—, si trabajo puedo ayudar en casa. 


—.AAquí hay seis empleados de limpieza, la discoteca abre todas las noches, de 
domingo a jueves cerramos a las doce, pero viernes y sábados estamos hasta 
las tres de la madrugada. Todos los días vienen a limpiar por la mañana, tú 
tendrías que supervisar, solo eso. Comprobar el almacén, hacer pedidos si 
falta algo, esas cosas. Trabajamos con una empresa que nos sirve lo necesario 
en el día, así que puedes pedirlo un lunes a las diez de la mañana, que a las 


doce ya estaría aquí la camioneta de reparto. 


—Vale. 


—La persona que ocupaba antes ese cargo era la única que entraba a limpiar 


mi despacho, espero poder confiar en ti también. 


—Por supuesto, no mandaré a nadie a limpiar tus dominios. 


—Mis dominios —sonrió de medio lado—, suena bien. No tendrás que venir 
todos los días, solo lunes y jueves. El lunes asignas a cada uno las zonas de 


limpieza de esa semana, y esos dos días limpias mi despacho. 


—Perfecto. 


—Sobra decir que puedes venir siempre que quieras a tomar una copa, como 
hace Ruth. 


—Ella es la relaciones públicas, tiene que comprobar que la gente esté bien 


atendida y encargarse de traer más clientes. 


—-Cierto, pero quiero que tú, vengas a verme los fines de semana. Será el 


momento en el que podremos hablar de trabajo. No siempre estoy por aquí 


entre semana. 


—Oh, vale, pues... Vendré algún viernes, ¿crees que media hora para ponerte 


al corriente de todo será suficiente? 


Matías sonrió de nuevo de aquel modo, noté que me estremecía de pies a 
cabeza y, tras beberse de un trago el whisky, dejó el vaso en la vitrina y 
caminó hacia mí, con la mirada fija en la mía, haciendo que me sintiera mucho 


más pequeña de lo que ya de por sí era a su lado. 


—FEncanto, con media hora no tendría ni, para empezar —su voz sonaba ronca 
y de lo más provocativa mientras me acariciaba la mejilla con el dorso de la 


mano. 


Tragué saliva y miré hacia la puerta, necesitaba salir de allí. Matías rio, metió 
ambas manos en los bolsillos de su pantalón y dio un paso atrás a modo de 


permiso para que me fuera. 


Y lo hice, me aparté de él y caminé hacia la libertad, por un momento me 


sentí como Mel Gibson en Braveheart. 


—Catalina —me paré en seco al escucharle decir mi nombre de aquel modo 


tan seguro y exigente—. Te espero mañana por la noche. 


No dijo nada más, yo no me giré ni contesté, porque me había quedado como 
petrificada en aquella habitación. Salí al pasillo y fruncí el ceño, ¿por qué 
querría verme a la noche siguiente? Si no tendría que empezar a trabajar hasta 


el lunes. 


Fui a la sala para buscar a Ruth y la encontré charlando con Óscar y con otro 


hombre que bebía whisky. 


—Me voy a casa —le dije a mi hermana. 


—¿Ya? Pero Matías... 
—Me acaba de contratar, hemos hablado en su despacho. 


—Ah, genial —sonrió—. Él es Nando —dijo señalando al moreno que los 


acompañaba—, el otro jefe y hermano de Óscar. 
—Encantada. 


—SÍ que sois idénticas, sí —comentó Nando con una bonita sonrisa—. Es un 


placer, Cata, y bienvenida a la discoteca. 


—Gracias. Pásalo bien, Ruth, nos vemos el domingo —le dí un par de besos a 


mi hermana, hice lo mismo con mi cuñado y Nando, y fui hacia la salida. 


Por un momento tuve la sensación de que me observaban, eché un vistazo 
atrás pero no vi a nadie conocido, claro que después de seis años lejos de casa 


¿a quién reconocería? 


En cuanto salí a la calle paré el primer taxi que vi pasar, le dí la dirección de 


casa y me acomodé en el asiento con los ojos cerrados. 


De nuevo el recuerdo de aquel beso y ese modo de tocarme vino a mi mente. 
Ese hombre me había confundido con Ruth, por lo que intuí que algo habría 


habido entre ellos. 


Me llegó un mensaje al móvil y lo saqué del bolso pensando que sería mi 


hermana, pero resultó ser de un número desconocido. 


Desconocido: No olvides que nos vemos mañana, tendrás el contrato listo 
para firmar. Y, por cierto, espero poder volver a saborear la frambuesa en tus 


labios, encanto. 


Matías, aquel número era el de mi nuevo jefe, Matías, y sus palabras no 


dejaban lugar a duda. Tenía planeado repetir aquel beso, y yo debería huir de 


él como de la peste. 


Capítulo 5 


El sábado me levanté más tarde de lo que pensaba, y como mis padres habían 
salido a comer fuera, me hice una tortilla con ensalada para comer y fui a una 
vieja cafetería que había en el centro donde solía quedar para merendar con 


algunas amigas. 


Habían pasado seis años de mi marcha y perdí el contacto con ellas, pero Ruth 


me puso al día de sus vidas en menos de una hora. 


Jimena se casó con un americano y estaba viviendo en Los Angeles, donde se 


había convertido en una de las mejores influencers. 


Rocío se fue a París a estudiar moda y allí seguía, trabajando como la 
ayudante de un reconocido diseñador con el que, al parecer y según la prensa 


del corazón, tenía un romance. 


Y luego estaba Susana, que tal como siempre dijo, se unió a una ONG donde 


formaba parte del grupo médico, ese año se había ido a África. 


La vida nos había cambiado a las cuatro en mis años de ausencia, y me 


alegraba que a ellas les fuera bien. 


Me senté en la terraza y descubrí que le habían cambiado el nombre, el estilo 


y, Obviamente, el personal, pero no dejaba de tener aquella esencia de antaño 


que recordaba. 


Pedí un café y un cupcake, al parecer allí eran una especialidad de la casa, y 
con la pinta que tenía cuando el camarero lo dejó en la mesa, no pude evitar 


hacer una foto. 


Con mi vuelta a Sevilla había retomado el uso de mis redes, y estaba 
siguiendo en Instagram a algunos influencers que subían unas fotos preciosas 
de sus viajes, comidas y ropa, busqué a mi amiga Julia y, aunque no la seguía, 


sí que eché un vistazo a su contenido, estaba guapísima. 


Subí mi foto, que para no ser una profesional me había quedado muy cuqui 
con esos filtros que Ruth me enseñó a usar, y puse una frase sencilla 


acompañándola. 


“Lugares de siempre. Nuevos estilos” 


La primera en darle “me gusta” fue mi hermana, sonreí al comprobar que no 


cambiaría nunca, siempre con el móvil en la mano. 


Me mandó un mensaje preguntando dónde estaba, le dije el lugar y contestó 


que en quince minutos los tenía ahí. 


Dejé el móvil en la mesa y disfruté de aquel café con leche y el pastelito que 
estaba relleno de crema de avellanas. Quince minutos después, Ruth me rodeó 


con ambos brazos por los hombros. 


—Hola, hermanita —saludó dándome un beso en la mejilla. 


—Hola —al girarme sonriendo comprobé que estaba con su novio y con el 


cuñado, ambos me dieron un par de besos y se sentaron conmigo. 


Tras pedir café para todos, y un par de cupcakes para Ruth y para mí, mi 


hermana me cogió de la mano. 


—¿Cómo es que estás tan sola? —preguntó. 


——Papá y mamá salieron a comer, me apetecía tomar un café en un sitio 


conocido, pero ha cambiado desde que me fui. 


—Hay muchas cosas que no son como cuando teníamos veinte años. ¿Te 
acuerdas de la tienda donde comprábamos las chuches y aquellos caramelos 


de sandía que tanto te gustaban? 

—Por favor, eran un auténtico vicio —reí. 

—Pues cerró hace un par de años. 

—¿En serio? Y yo que pensaba en ir a por caramelos de esos. 


—Tranquila, encontré una página en Internet donde los venden —me hizo un 


guiño. 

—Lo que no encuentres tú, nena —rio Óscar. 

—Ya sabes que soy la mejor, sobre todo con los juguetitos. 
—¿Juguetitos? —pregunté frunciendo el ceño. 


—Vibradores y esas cosas —respondió Nando quitándole importancia con un 
gesto de la mano, y yo me puse más roja que los caramelos de sandía de los 


que habíamos estado hablando solo unos minutos antes. 


—Desde que Fayna trabaja en el sex shop, soy la reina de los juguetitos —dijo 


mi hermana. 


—SÍ, una experta, tu hermana ayuda a su mejor amiga con las reuniones de 


tupper sex —me informó Oscar. 


—¿Lo sabe mamá? —pregunté, puesto que nuestros padres eran muy 


modernos, pero, a la vez, clásicos, de misa los domingos, vaya. 


—NO0, y que no se entere o me baña en agua bendita en la iglesia —se echó a 


reír. 


—Madre mía, Ruth, siempre serás la rebelde de las dos —suspiré. 


—No me irás a decir que no has probado ni tan siquiera un vibrador, Cata. 


—No creo que sea una conversación apropiada para tener delante de tu novio 


y su hermano —me limité a responder cogiendo mi café para darle un sorbo. 


—;¡Ay, la virgen! Que no, que no has probado un juguete sexual en seis años 


—exclamó la muy descarada. 


—Ruth, tu hermana se está poniendo roja de vergilenza —dijo Nando, y 


cuando le miré, sonrió con amabilidad. 


—Hermaníta, tienes que ir a una reunión conmigo y con Fayna. No, mejor, el 


lunes te llevo a su tienda y te ponemos al día de todo. 


—¿Qué? Ni loca voy yo a un sex shop, vamos —me negué en rotundo. 


—Anda que no, aunque tenga que llevarte esposada a mí, tú vienes a conocer 


ese mundo. ¿Qué hacías con Pelayo en el pueblo? —frunció la nariz. 


——Pues, muchas cosas —evité responder, porque si ella supiera, buscaba a mi 


ex y le llevaba a la tienda de su amiga para enseñarle algunas cosas. 


—-Cata, en serio, tienes que dejar a un lado a Santa Catalina de Galicia, y ser 


mi Cata de antes. 


—Mira que te gusta martirizarme con ese apodo, Ruth, en serio. Lo tuyo es 
para que te lo mires. Y te recuerdo que tu nombre también es de una santa, 


como el de mamá. 


—Santa Ruth y yo no tenemos nada en común, más que el nombre —se 


encogió de hombros. 


Desde luego, no hacía falta que jurase aquello, que ella de modosita no tenía 


nada en absoluto. 


Tras el café propusieron ir a un bar tipo chill out en el que habían montado 


una playa artificial en la parte trasera, que era una pasada. 


Había tumbonas junto a las mesas, y Ruth no dudó en recostarse en una 


mientas tiraba de mi mano para que la acompañara. 


Sacó el móvil y lo puso de modo que nos hicimos una foto con esa pequeña 


parte de playa al fondo. 


—Esta va a mis redes, que vean la hermana tan guapa que tengo —dijo con 


una sonrisa. 


—Ruth, somos gemelas. 


—¿Y? A ver si por eso no vas a ser guapa, vamos hombre —resopló y subió 
la foto— Hashtag sábado, hashtag gemelas, hashtag amor de hermanas —fue 


diciendo mientras escribía—. Pero qué chula ha quedado. 


Me saltó notificación de que acababa de etiquetarme, entré en la aplicación y 
sonreí, la verdad era que sí salíamos muy bien, pero a pesar de ser gemelas, 
teníamos esa diferencia en nuestro modo de vestir que saltaba a la vista en la 


foto. 


Ruth con una camiseta de tirantes ajustada, luciendo bronceado, y yo, con una 


de manga corta en color rosa pastel. 


—¿Puedo hacerte una pregunta? —dije, aprovechando que los chicos habían 


ido a por las bebidas. 


—-Claro, ¿qué pasa, hermanita? —me pasó el brazo por los hombros y me 


besó en la mejilla. 
—¿Te liaste alguna vez con Matías, tu jefe? 


—Sí, hace mucho, cuando era gogó en su discoteca. ¿Por qué lo quieres 


saber? 


—Bueno, es que anoche me confundió contigo, lo imaginé cuando preguntó si 


habías dejado ya a tu novio. 


—Ah, ese hombre es un pícaro —ri0—. Á veces pregunta eso, pero no quiere 
decir que sienta algo por mí. Lo nuestro fue sexo, ya sabes, nada serio. Matías 
ha estado con otras chicas desde entonces, y yo también, hasta que me 


presentaron a Oscar en la discoteca y dije “ese monumento me lo quedo”. 


Obvié decirle que su jefe me había besado y tocado la noche anterior 
pensando que era ella, lo que me dejaba más que claro que sí sentía algo por 


Ruth, aunque ella pensara que no. 


Mi cuñado y su hermano regresaron con las bebidas y las horas se nos pasaron 
entre risas y anécdotas de ellos sin apenas darnos cuenta. Nando resultó ser un 
hombre de lo más divertido, además de que me sacó un montón de temas de 
conversación con los que me sentí cómoda y pude hablar con él mientas en la 


tumbona de al lado, nuestros hermanos no dejaban de besarse y tontear. 


—Estoy por pagarles una habitación de hotel —comentó Nando en un tono de 


voz suficientemente alto para que ellos lo escucharan. 


—NO0 hace falta, cuñado, ahora nos vamos a casa y echamos un polvazo en la 
ducha a tu salud —dijo Ruth con una sonrisa en los labios y ese descaro y 


desparpajo que solo ella tenía. 


—-Cuñada, no hables de comida delante de un hambriento —Nando volteó los 
ojos y nos echamos todos a reír—. Eso, reíros, pero llevo dos meses a pan y 


agua y al final cualquier día acabo explotando. 


—Pues eso tiene fácil solución, cuñadito de mi alma. Te llevas a Santa 
Catalina a un rincón, y os dais un homenaje, que ella también tiene algunas 


carencias. 


—Ruth —protesté—. Pelayo vendrá el próximo fin de semana —mentí. 


—-¿Qué dices? —mi hermana frunció el ceño y fue a decir algo, pero en ese 


momento le sonó el móvil y sentí que me salvaba la campana. 


Eso sí, del interrogatorio que vendría al día siguiente en casa, no me libraba ni 


Dios, ni ninguno de sus santos. 


Nos despedimos y por más que insistieron en llevarme a casa, decliné la 
oferta, prefería ir dando un paseo. Estaba acostumbrada a caminar en el 
pueblo, donde no nos hacía falta coche porque todo estaba cerca, así que una 
larga caminata con ese aire fresco del principio de la noche, me vendría 


genial. 


Cuando entré en casa mis padres estaban preparando la cena, besé a cada uno, 
les eché una mano, y cuando todo estaba listo, nos sentamos en el salón a 
cenar mientras veíamos las noticias, desde luego que, las costumbres, eran las 


costumbres. 


En cuanto acabamos, recogí todo, lavé los platos y me fui a la habitación para 
ver una película que acababan de estrenar en Netflix, una comedia romántica 


que tenía buena pinta. 


Pijama, Tablet, los cascos y... Que empezara mi sesión golfa de cine. 


Capítulo 6 


Eran las once de la noche y estaba justo a mitad de la película, cuando me 


sonó el móvil. 
No pude evitar fruncir el ceño al ver el nombre de Matías en la pantalla. 
—¿Sí? —pregunté tras quitarme los cascos y descolgar. 


—¿Puedo saber por qué no está mi nueva jefa de limpieza firmando el 


contrato en mi despacho? 

—Eh... ¿Porque es sábado, y eso puedo hacerlo el lunes cuando vaya? 
—Respuesta incorrecta. Te quiero aquí en media hora, o busco otra persona. 
—Pues muy bien, como dije ayer, no buscaba empleo. 


Colgué y volví a ponerme los cascos para seguir viendo la película, no iba a 
salir a esas horas de la noche para ir a firmar un contrato que podía esperar 
hasta el lunes. Pero si quería buscar a otra persona para el puesto, que la 


buscara, me daba igual. 


Ni dos minutos hacía que le había colgado, cuando volvió a llamar, pero le 


1gnoré, y seguí disfrutando de aquella comedia romántica, y acordándome del 


que fuera mi novio. 


Si tan solo me hubiera preguntado si quería acompañarle a Barcelona, pero no 
lo hizo, tal vez porque dio por hecho que le diría que no, que quería volver a 


casa con mi familia. 


Después de tantos años saliendo, él se había convertido en mi familia, y me 


hubiera ido con él a Barcelona sin dudarlo un solo segundo. 


El móvil volvió a vibrar y yo seguí ignorando su presencia, hasta que preció 
tener vida propia y con tanta vibración acabó contra mi muslo por lo que solté 


un grito por el susto. 


—¿Vas a dejar de insistir? —grité tras descolgar. 


—No, he buscado alguien que encaje en el puesto, y no hay nadie. 


—(Me estás diciendo que has pasado los últimos diez minutos buscando 
candidatos en Internet, y nadie encaja como jefa o jefe de limpieza? Ni que 


necesitaran ser licenciados en la materia, por Dios. 


—No encajan con las necesidades que requiero para la limpieza de mi 


despacho. 


—-¿Es que tienes muebles de oro o algo así, y necesitan ser pulidos? 


—Lo que necesito es alguien de plena confianza, ten en cuenta que mi 
despacho, mis dominios —dijo al igual que había hecho yo la noche anterior 


— es el centro neurálgico de mi empresa. 


—¿El despacho de Nando no lo es? ¿O es que el suyo no hay que limpiarlo? 


—Ah, sí, es cierto, ese despacho también tendrías que limpiarlo, te daremos la 


llave. 


—NOo voy a ir a firmar el contrato ahora, espera al lunes. 


—Catalina, o vienes antes de las doce, o voy yo a buscarte. 


—No eres capaz de eso, así que, buenas noches, feliz fin de semana, y nos 


vemos el lunes. 


Volví a colgar y evitar seguir escuchándole, me puse de nuevo los cascos y 


pude ver, por fin, la otra mitad de la película sin interrupciones. 


A las doce fui a tomarme un vaso de agua, mis padres llevarían al menos 
media hora acostados puesto que estaba toda la casa a oscuras, y regresé a la 


habitación para meterme en la cama. 


No había hecho nada especialmente agotador ese día, pero estaba cansada y 


acabé quedándome dormida casi de inmediato. 


Cuando escuché el estruendo del móvil vibrando sobre la mesita de noche, me 
sobresalté maldiciendo al que había inventado aquello para provocar infartos a 
la especie humana. Anda que le había dado por hacer que la vibración fuera 
un poquito más silenciosa, no señor, en mitad de la noche aquello parecía un 


taladro. 


Y yo no debía haber dormido más de quince o veinte minutos, pero, aun así, la 


voz somnolienta no me la quitaba nadie. 


—Ruth, si eres tú... —dije frotándome los ojos. 


—No soy Ruth, soy tu jefe, y tú una empleada muy desobediente. Tienes 
cinco minutos para vestirte y salir de casa, eso, o me cuelo por la ventana —di 
un salto al escuchar la voz de Matías, me asomé a la ventana y el muy 


descarado levantó la mano y agitó los dedos a modo de saludo. 


—No serías capaz —respondí. 


—Cuatro minutos, Catalina —y colgó. 


Madre mía, ese hombre estaba fatal, peor que mi hermana. Claro, ahora 
entendía que se hubieran liado, si es que ya lo decía una de las vecinas del 


abuelo, “Dios los cría y ellos se mancillan”. 


Cogí unos vaqueros cortos, la primera camiseta que encontré en el cajón, las 
cuñas y el bolso, y salí de la habitación sin hacer ruido, solo me faltaba 


despertar a mis padres, para encontrarme con Matías. 


—Dame el contrato, que lo firmo y me vuelvo a la cama —dije extendiendo la 


mano. 


—Lo tengo en el despacho, vamos encanto —hizo un guiño mientras me 
cogía la mano y tras acercarme a él, abrió la puerta del copiloto para que me 


sentara. 


—¿Cómo dices? No, no voy a ir a estas horas a la discoteca. Pensé que habías 


traído los papeles. 


—Se me olvidaron —se encogió de hombros. 


—¿Se te...? Oh, por Dios —suspiré y subí al coche, en cuanto me puse el 


cinturón, Matías sonrió victorioso. 


Sí pudiera le borraría esa sonrisilla de la cara de un plumazo. 


Hicimos el camino hasta la discoteca acompañados de la música que sonaba 
en la radio del coche, ninguno de los dos dijo una sola palabra, y así llegamos 


al aparcamiento que había en la parte trasera del edificio. 


Cuando bajamos del coche, Matías se acercó a mí y noté que posaba la mano 


en la parte baja de mi espalda. No quería compartir esa proximidad con él, a 


fin de cuentas, era mi jefe. 


Entramos en la discoteca y me guio hasta la barra, donde vi a Nando y Ruth. 


—¿Cata? Pensé que no ibas a salir esta noche —dijo mi hermana cuando 


llegamos a ellos. 


—Y no iba a hacerlo, pero Matías insistió en que debía firmar el contrato 


ahora —volteé los ojos. 


—AÍ se lo envío a la gestoría ahora y el lunes a primera hora la tenemos dada 
de alta —respondió él, y mi hermana arqueó la ceja como diciendo que sí, que 


ese era el motivo. 


—-¿ Quieres tomar algo? —me preguntó Nando. 


—-Un refresco está bien, gracias —sonreí y mi otro jefe me devolvió el gesto 
antes de girarse para pedirle a la camarera, Ana si no recordaba mal, mi 
bebida. 


En cuanto la dejó en la barra, Nando me entregó el vaso y le dí un sorbo. 


—Ahora vuelvo, voy a saludar a un buen cliente —comentó mi hermana—. 
Por cierto, jefes, ese hombre quiere alquilar la discoteca completa el próximo 


sábado para una fiesta privada. ¿Qué le digo? 


—Ya sabes cuánto, y que es por adelantado —contestó Matías, Ruth asintió y 


desapareció entre la multitud. 


Allí me dejó la mala hermana gemela con los jefes, uno a cada lado mío, 


apoyados en la barra con un vaso de whisky en la mano oteando el horizonte. 


—Solo os falta decir que oléis a iceberg —dije dando un sorbo a mi bebida. 


—¿Por qué lo dices? —preguntó Nando. 


—Estáis aquí los dos en plan vigía del Titanic, controlando la sala. 


—Vigilamos nuestros dominios, encanto —comentó Matías haciéndome un 


guiño. 


—Voy a pensar que te ha gustado eso de tus dominios, jefe. 


—Harás bien, me gusta, y más aún si en esos dominios, tengo algunas presas 


a las que cazar. 


Nando soltó una risita bastante mal disimulada, le miré arqueando la ceja y se 


inclinó para darme un beso en la mejilla. 


—Nos vemos, cuñada, voy a trabajar en mi despacho —dijo antes de hacerme 


un guiño y desaparecer, como había hecho mi hermana. 


—Voy a tener que hablar con mi socio, no puede tener esas confianzas con 


una empleada —comentó Matías antes de acabar de un sorbo su bebida. 


—Soy la hermana de su cuñada, es lógico que tengamos confianza —me 


encogí de hombros sin darle mayor importancia al asunto. 


Matías entrelazó nuestras manos y me llevó por la sala hasta el pasillo en el 
que estaba su despacho, abrió la puerta y cuando entramos, inhalé el aroma de 
su perfume mezclado con el olor del whisky y la madera que se percibía en 


aquella estancia. 


Sin lugar a duda, esos eran sus dominios. 


—¿Ya voy a firmar el contrato? —pregunté cuando le vi acercarse a la vitrina 


y servirse otro whisky. 


—Puedes echar un vistazo si quieres, lo tienes en mi escritorio —dijo 


señalándolo. 


Caminé hacia el sillón y vi dos grupos de papeles iguales, grapados y con una 
banderita de esas de post-it a modo de señal sobresaliendo por la parte de 


abajo en un lateral. 


Cogí una de las copias, leí mis datos, esos que sin duda le habría facilitado 
Ruth o que él habría copiado del contrato de mi hermana, y vi que era un 
contrato para el verano, de tres meses, con horario flexible y la cantidad que 


cobraría. 


No era un sueldo como el que tendría en el colegio cuando empezara en 
septiembre, pero al menos me daría para ahorrar y comprarme algún que otro 


capricho. 


De todos modos, mi padre nos había comentado el jueves que la casa del 
pueblo estaba prácticamente vendida, en cuanto la operación se hiciera 
efectiva y pagara algunas cosas que debía liquidar, el dinero que quedara lo 


repartiría entre nosotras y ellos. 


—¿Algo que quieras modificar? —preguntó Matías a mi espalda, en un 
susurro masculino y ronco, y noté que se me erizaba el cuerpo de pies a 


cabeza. 


—Nada —tragué saliva, cogí un boli que había sobre la mesa y, tras 


inclinarme en ella, firmé esa copia y la otra. 


—Encanto, tenerte cerca va a ser un peligro —noté una de sus manos en mi 


cadera y me tensé por un instante. 


Reaccioné a tiempo y me incorporé evitando que pudiera ocurrir lo de la 


noche anterior, pero en cuanto me giré, sus labios se apoderaron de los míos 


de un modo casi animal. 


Aquel hombre me rodeó la cintura con el brazo pegándome con fuerza a su 
pecho, mientras llevaba la otra mano a la parte posterior de mi nuca, 


hundiendo los dedos entre mi pelo mientras seguía besándome con intensidad. 


Dejé ambas manos sobre su pecho, empujé levemente queriendo que se 
apartara, pero no lo hizo, por el contrario, afianzó su agarre en mi cintura y 


sentí que apretaba los dedos con fuerza contra mi carne. 


Cuando le noté apartándose aproveché para hacer fuerza con las manos en su 


pecho, lo que hizo que se alejara y dejara de besarme. 


—-¿Por qué has hecho eso? —pregunté, molesta. 


—Porque tus labios me lo pedían a gritos, encanto —respondió al tiempo que 


pasaba el pulgar por ellos. 


—-De mi boca no ha salido semejante petición, y menos aún, cuando tengo 
novio —mentí, cogiendo la copia del contrato—. Si hemos terminado aquí, 
jefe —remarqué bien esa palabra y Matías arqueó la ceja—, me marcho a 


casa. Nos vemos el lunes. 


Caminé hacia la puerta y procuré que las piernas no me fallaran en ese 
momento, que con el modo de besar que tenía mi jefe, me había quedado 


temblando como un flan. 


—No te podrás resistir, Catalina, no eternamente —me advirtió justo cuando 


cogí el pomo de la puerta. 


Abrí y salí al pasillo para alejarme de allí, de aquella peligrosa tentación que 
el diablo había puesto en mi camino con el cuerpo de un hombre, de un Dios 


como Thor. 


La virgen, como decía mi hermana, tendría que armarme de valor para 
resistirme cuando lo tuviera cerca, aunque tuviera que arrancarme los ojos 


para no caer en sus brazos. 


Encontré a Ruth yendo hacia la barra, la intercepté y tras enseñarle el contrato 


firmado, me despedí para volver a casa. 


Necesitaba olvidar lo que había pasado, necesitaba planear una estrategia para 
mantenerme tan lejos de ese demonio con cuerpo de hombre, como fuera 


posible. 


Eso sí, lo tenía difícil, a juzgar por cómo reaccionaba mi cuerpo ante sus 
besos y su tacto. Ay, Pelayo, si tú hubieras sido así, qué distinto habría 


cantado el gallo. 


Capítulo 7 


Despertarse un lunes con el propósito de ir a trabajar, era algo que no había 
hecho en los últimos seis años, y ahí estaba, recién duchada, con el albornoz, 
una toalla en la cabeza, y parada delante del armario intentando decidir qué 


me ponía. 


Cuando iba a limpiar en el colegio era fácil, la empresa nos daba un uniforme 
de camisa y pantalón y listo, pero ¿qué llevaba la jefa de limpieza para dar 


instrucciones a seis personas? 


Suspiré, salí de mi habitación y llamé a la puerta de mi hermana, que contestó 


con la voz somnolienta. 
—Buenos días, Ruth. 


—¿Qué haces con esa sonrisa de oreja a oreja? Dios, estoy agotada del fin de 


semana. 
—Es mi primer día de trabajo, no querrás que me ponga a llorar. 


—Cata, es lunes, la gente odia trabajar los lunes, bueno, y los martes, los 
miércoles... —volteó los ojos — Madrugar es lo que odiamos, básicamente, 


las personas normales. ¿Qué quieres? 


—Consejo o ayuda para ver qué me pongo para ir al trabajo. 


—Pues unos vaqueros, una camiseta, las deportivas, ¿yo qué sé? 


—¿Sí? ¿Así tré bien? 


—Vas a trabajar, no a la semana de la moda de París. Y déjame dormir, no 
soy persona los lunes hasta las doce del mediodía —dijo volviendo a cubrirse 


con la sábana, me eché a reír y la destapé para besarla en la mejilla. 


—-Gracias, hermanita. 


—Vete, o llegarás tarde el primer día —resopló. 


Sonreí y regresé a mi habitación para vestirme, decantándome por unas mallas 


y una camiseta, sencilla y cómoda, recogiéndome el pelo en una trenza. 


Cuando entré en la cocina ya estaban mis padres desayunando, me serví el 


café y un par de tostadas, y tras recargar pilas me despedí. 


—¿VWendrás a comer? —preguntó mi madre. 


—Claro, en la discoteca solo trabajo lunes y jueves por las mañanas, además 
esta tarde tengo que ir a la iglesia, el Padre Marcos me pidió que fuera a echar 


una mano a Consuelo. 


—_Qué bien, hija —sonrió ella—. Consuelo es una buena muchacha, le vendrá 


bien una amiga. 


No supe por qué lo diría, pero ya tendría tiempo para comprobarlo por la 
tarde, por lo pronto tocaba concentrarme en esa primera mañana de trabajo 


como jefa de la limpieza. 


Me colgué la mochila tras guardar el móvil y salí de casa a las nueve, según 


mi contrato no entraba hasta y media al trabajo, así que el paseo me iba a 
sentar de perlas. Gimnasio que me ahorraba, y eso que Ruth insistía en que no 
tendría que pagar cuota, que mi cuñado Oscar me dejaba usar las instalaciones 


sin problema. 


Ah, qué bien poder disfrutar de aquella primera hora de la mañana y del 
aroma de las flores que la gente tenía en los balcones, y lo mejor era el 


colorido, resaltando en las fachadas blancas. 


Pasé por delante de una pastelería y el olorcito a dulces me hizo casi salivar, 


ese era un defectillo que tenía, mis padres me habían hecho muy golosa. 


Cogí unos cruasanes pequeños recubiertos de azúcar glas y rellenos de crema 
y chocolate, y continué mi paseo hasta la discoteca. Por suerte la puerta de 
atrás, por donde me había llevado mi hermana la otra noche, estaba abierta, 


así que entré y me dejé guiar por el sonido de voces que provenía de la sala. 


—Ah, aquí estás —dijo Nando con una sonrisa al verme—. Chicos, ella es 


Catalina, vuestra nueva jefa de limpieza. 

—Hola —sonreí saludando con la mano. 

—Hostia, es un clon de Ruth —comentó uno de ellos. 
—Genmelas idénticas, sí —reí. 


—Desde luego, cualquiera podría confundirte con ella —sonrió una de las 


chicas. 
—Nos ha pasado alguna vez, sí. 
—Normal, es que, te miro y digo “es Ruth” —dijo otra. 


—Pues no, soy Catalina, pero podéis llamarme Cata. 


Lola, Guille, Fran, Carlos, Bea y Cristina, esos eran los seis miembros del 
equipo de limpieza que tenía a mi cargo. Les ofrecí cruasanes y tras comerse 
uno cada uno, incluido Nando, les dije qué zonas limpiar cada pareja y seguí 


al jefe a su despacho. 


No tenía nada que ver con el de Matías, el de Nando era mucho más cálido, 
con muebles blancos y algunas fotos en las paredes. Eso sí, no faltaba la 


vitrina del whisky y tampoco la nevera camuflada. 


—Ten, estas son las llaves de los dos despachos y la del almacén. Ya has visto 
que los chicos han ido a la sala donde están los carros y demás para que 
limpien, allí tienes uno también para ti. Cualquier duda, me llamas, este es mi 
número —dijo entregándome una tarjeta con el nombre y el logotipo de la 


discoteca, así como el suyo y el teléfono—. ¿Te dio Matías la suya? 


—No0, pero tengo su número, no te preocupes —sonreí—. Ahora me guardo el 


tuyo también, así lo encuentro rápido. 


—Genial. Me voy que tengo que ir al banco, toca llevar la recaudación del fin 


de semana. 


—¿No tenéis una secretaria que se encargue de eso? 


—La tuvimos, pero... Ya no, nos encargamos Matías O yo. 


—Claro. Bueno, voy a echar un vistazo al almacén por si falta algo. 


—Perfecto. Tienes allí el número de la empresa que nos suministra, sí falta 


algo ya sabes, llama y en un par de horas, tenemos aquí el reparto. 


—Perfecto. Que vaya bien la mañana, jefe —sonreí. 


—Me caes bien, Cata —me devolvió la sonrisa y se inclinó para besarme en 


la mejilla—. Un día tenemos que salir a cenar los dos. 


—Me encantaría, cuñado. 


—Ah, sí, somos familia —le escuché chascar la lengua y fruncí el ceño, no 


sabría cómo interpretar sus palabras. 


Salimos del despacho, cerré con llave y fui al almacén, donde tras dejar la 


mochila eché un vistazo a las estanterías con los productos. 


Había algunas cosas que se estaban acabando, así que hice una lista y cuando 


tenía todo, llamé a la empresa, me presenté e hice el pedido. 


—En un par de horas lo tienes todo allí, Cata —dijo Miriam, la chica que me 


había atendido. 


—Muchas gracias. 


Fui a por mi carrito de limpieza y empecé por el despacho de Nando. Al igual 
que pasaba en el de Marías, nada más abrir la puerta te recibía el aroma de su 


perfume. 


La verdad era que ambas estancias estaban limpias, me aventuraría a decir que 
no solían pasar demasiado tiempo en ellas como para ensuciarlas, pero por 
desgracia el polvo se reproducía solo y siempre había que darle una pasadita a 


los muebles. 


En eso no tardé apenas, y cuando acabé, pasé la aspiradora y fui al pequeño 


cuarto de baño que había integrado en el despacho. 


Nando tenía allí algunas camisas y polos por si necesitaba cambiarse, además 


de perfume y otros productos de aseo. 


Limpio como los chorros del oro dejé el baño, y salí de allí fregando el suelo 


para cuando acabara, ir al despacho de Matías. 


Antes de abrir con la llave llamé a la puerta, por si había llegado sin que yo lo 
supiera, y al no obtener respuesta hice por abrir con el pomo, pero estaba la 


llave echada. 


Entré y llevé a cabo la misma rutina que en el despacho de Nando, una pasada 


al polvo, la aspiradora, y directa al cuarto de baño. 


Al igual que su socio, también tenía ropa para cambiarse y productos de aseo, 


además de una caja de condones a juzgar por el contenido de la papelera. 


Sí ya me lo dijo Ruth, Matías era un picaflor. 


Cerré la bolsa, puse una limpia, y tras dejar todo limpio y reluciente, fregué el 


suelo. 


—Vaya, no pensé que estuvieras aquí todavía —la voz de Matías a mi espalda 
me sobresaltó, con tan mala pata que le di al cubo de fregar sin querer y el 


agua se esparramó por el despacho. 
—;¡Ay, Dios mío! —grité y empecé a fregar— Dime que no se te han mojado 
los zapatos, que me muero —le pedí mientras le daba con fuerza y brío al 


mocho. 


—Tranquila, se han librado de la riada —contestó con una risilla—. ¿Tu 


primer día de trabajo y ya querías inundar mis dominios? 


—Ha sido sin querer, me has asustado. 


—FEncanto, no es asustarte lo que quiero, precisamente —ronroneó demasiado 


cerca de mi espalda. 


—Jefe, que corra un poquito el aire que estamos en junio en Sevilla, no 


tenemos un frío polar precisamente —resoplé y volvió a reír con una fuerte 


carcajada. 


—Catalina ¿qué voy a hacer contigo? —preguntó y noté sus manos sobre mis 


caderas, justo antes de que su cálido aliento me golpeara en el cuello. 


Me estremecí y maldije a mi cuerpo, ese capaz de reaccionar tan fácilmente al 


contacto con mi jefe. 


Conseguí zafarme dado que el estropicio que había formado con el agua de 
fregar era cosa seria, y Matías se quedó apoyado en el escritorio mientras 


terminaba de recogerlo. 


—Listo. Voy a ver si ya llegó el reparto, hice un pedido a la empresa de 


limpieza —dije cogiendo el carrito. 


—Uno de los chicos se encargará de recogerlo, no te preocupes por eso. 


—Ah, no, soy la jefa de limpieza, esa es una de mis tareas. 


—Catalina, estás conmigo, puedes relajarte. 


—Más quisiera, pero mi cuerpo no opina lo mismo —murmuré dándole la 


espalda. 


—¿Cómo dices, encanto? —cerré los ojos maldiciéndome, porque parecía 


haberme escuchado a la perfección dado el tono divertido de su voz. 


—Que no puedo hacer eso, estoy trabajando. 


—Estás hablando conmigo, no perdiendo el tiempo por ahí. Puedes, y debes, 
relajarte. Es una orden —y sonó a eso, más aún cuando volví a sentir sus 


manos en mis caderas y el modo en que me pegaba a su cuerpo. 


Dios mío, este hombre se pensaba que iba a estar yo igual de dispuesta que mi 


hermana y a liarme con él. No, no y no. 


— Matías, te repito que tengo novio. 


—Y o aquí no lo veo —susurró y me mordisqueó el lóbulo de la oreja. 


—-¿Es que a ti te da igual si una mujer tiene pareja? ¿No respetas eso? 


—S1 está casada, lo respeto, ¿tú lo estás? 


—-No, pero pronto... 


—Es un novio, nada más. ¿Vive aquí? —me besó el cuello. 


—En el pueblo —respondí. 


—Está lejos, no me va a ver, y si te ha dejado marchar, es que no te quería lo 


suficiente. 


Aquello me lo había dicho a mí misma muchas veces. Si Pelayo me hubiera 


querido, estaría con él en Barcelona, pero no me pidió que le acompañara. 


Matías comenzó a dejar un camino de besos por mi cuello y cerré los ojos, 


perdiéndome por completo en ese momento de mi vida. 


Deslizó una de sus manos por el muslo hasta que quedó entre mis piernas, aun 


con la ropa puesta, el calor que desprendía su mano me hacía estremecer. 


— Así que tienes una marca de nacimiento... aquí —susurró mientras movía 


la mano por mi ingle derecha. 


¿Cómo sabía en qué lado estaba? Ruth no lo había mencionado la otra noche, 


pero... Iba a matar a mi hermana, lentamente y entre terribles sufrimientos, 


porque sabía que le había dicho al jefe en qué lugar exacto la tenía cuando yo 


no podía escucharla. 


—_Quiero verla, encanto. 


—No —dije y me aparté de él en el momento en que noté que subía la mano 


hacia la cintura de mis mallas—. Tengo que seguir trabajando. 


Cogí el carrito y me fui hacia la puerta, salí al pasillo y mientras la cerraba, vi 
la sonrisa de Matías que me provocaba cientos de cosas y ninguna de ellas era 


mala, o sí, según se mirase y a quién se lo contase. 


—Antes de lo que imaginas, Catalina, venceré esos muros de tu resistencia — 


dijo muy seguro de sí mismo. 


Cerré la puerta y fui a dejar el carrito en el cuarto, Lola me avisó de que había 


llegado el reparto de la empresa de limpieza y me acerqué para recepcionarlo. 


Una vez que comprobé que estaba todo, lo coloqué en el almacén y di la 


mañana por finalizada. 


Ya solo quedaba la tarde en la iglesia, y mi primer día de trabajo habría 


terminado. 


Capítulo 8 


Cuando entré en la iglesia vi al Padre Marcos guardando la copa en la que 
bebía vino detrás del altar. Sonrió al verme cuando se giró y me acerqué a 


saludarle. 

——Catalina, hija mía, bienvenida. 
—Buenas tardes, Padre. 

—Ven, sígueme a la sacristía. 


Fuimos hacia ella y tras decirme dónde estaban las cosas para limpiar, empecé 
por allí y la dejé lista en un santiamén, nunca mejor dicho dado el lugar en el 


que me encontraba. 


En cuanto acabé fui a dejar relucientes los bancos de la iglesia, así como el 
confesionario, justo a tiempo porque llegó una señora mayor en busca del 
Padre Marcos. Lo avisé y fue a hacer su trabajo mientras yo iba a la 


habitación en la que me había dicho que estaba Consuelo. 


Al entrar, encontré una chica de no más de veinte años, pero que por el modo 
en el que vestía, parecía que tuviera la edad de mi madre, y me recordó a mí 


misma cuando vivía en el pueblo. 


Tenía el cabello castaño y le llegaba a media espalda, cuando se percató de mi 
presencia, levantó la cabeza y me miró, dejando de coser la camisa que tenía 
en las manos. En su mirada pude ver tristeza, de modo que la sonrisa que me 


dedicó no era de esas felices. 


—Hola, tú debes de ser Consuelo —sonreí. 


—Sí, y tú, Catalina. 


—Llámame Cata, mejor —le pedí y me incliné para darle un par de besos a 


modo de saludo—. Dime, ¿qué hago? 


—Pues... hay algunos pantalones de niño a los que hay que cambiarles la 


goma de la cintura y el cordón. ¿Sabes coser con la máquina? 


—Consuelo, me he pasado seis años en el pueblo cuidando de mi abuelo y en 
la compañía de sus vecinas, tenías que haber visto las máquinas antiguas en 
las que cosíamos. Si aprendí en ellas, las modernas no se me van a resistir — 


sonrió y soltó una pequeña risilla, esa sí que era real. 


—Entonces, todos los pantalones para ti —dijo, y asentí. 


Fui hacia la zona en la que estaba la ropa de niño y cogí los pantalones, así 
como un buen puñado de gomas elásticas y cordones, me senté frente a la 


máquina de coser, y empecé con mi tarea. 


Ella siguió con los botones de las camisas, concentrada y perdida en sus 
pensamientos. No me había pasado desapercibido el hecho de que llevaba una 
gran cantidad de maquillaje en el rostro, aunque no usaba sombra de ojos y en 


los labios había aplicado solo un poco de brillo de rosa muy clarito. 


Después de una tanda de pantalones y camisas, vimos aparecer al Padre 
Marcos con un papelón de churros y una jarra de chocolate con tres vasos de 


plástico. 


—-¿ Quién quiere hacer un descanso? —preguntó. 


—Y o, que me voy a dejar los ojos en la máquina, y ella en los botones — 


sonteí. 


—Pues vamos, hijas, un poquito de energía —dijo el Padre Marcos, y ahí nos 


sentamos los tres, en una de las mesas, a merendar. 


Hasta que alguien le llamó desde el pasillo y salió a ver quién era. 


—Esto es un vicio —dije cuando nos quedamos las dos solas. 


—Y engorda, que se va a las caderas que da gusto —rio0 mientras mojaba el 


churro y se lo llevaba a la boca cargadito de chocolate. 


—SÍ, sí, pero bien que lo mojas, ¿eh, pecadora? —reí dándole un codazo en el 
costado, lo que hizo que se le escapara un gemido— ¿Te he hecho daño? Lo 


siento, no pensé que fuera a darte tan fuerte. 


—-No, no has sido tú, es que me di un golpe hace unos días con una mesa, y 


tengo un buen morado ahí. 


No había que ser muy listo para saber que aquello no era más que una 
mentira, pero no dije nada porque, a fin de cuentas, apenas nos conocíamos. 


Ya indagaría más en su vida según pasáramos las tardes juntas. 


—Has dicho que durante seis años has cuidado de tu abuelo en el pueblo, 


¿está enfermo? —preguntó. 


—Lo estaba, murió hace poco y regresé aquí con mi familia. 


—Conozco a tu madre, es una buena mujer —sonrió. 


—SÍ que lo es, sí. 


—A mí me ayuda a veces, y no sabe lo agradecida que estoy por ello. 


—¿Cómo te ayuda? 


—Suele traerme comida —se encogió de hombros. 


—Huy, pues te tienes que poner las botas, porque mi señora madre hace unos 


pucheros, y unas croquetas, unos guisos... 


—Cocina muy bien, sí —se sonrojó. 


—¿Tú no sabes? 


—SÍ, pero... 


—Oye, me puedes contar lo que sea, que de aquí no saldrá una palabra —le 


aseguré apoyando la mano sobre su antebrazo. 


—No entra mucho dinero en casa, y apenas si hago dos comidas al día, eso 


con suerte. Hay veces que no desayuno —se encogió de hombros. 


—¿Con quién vives? 


—Con mi marido, trabaja en lo que le sale, alguna obra, una chapucilla, pero 


poco más. Y lo que gana, más de la mitad se lo gasta en vino y otros vicios. 


—Consuelo, ¿cuántos años tienes? 


—Veinte, me casé hace dos años cuando me quedé huérfana. La hermana de 
mi padre decía que era lo mejor para mí, no estar sola y tener un marido que 


me quisiera y cuidara de mí. Pero ni me quiere, ni me cuida. 


—¿Cómo no te va a querer, mujer? Seguro que está loquito por tus huesos. 


—Sí, por rompérmelos —murmuró y me estremecí por el miedo. 


—-¿Qué has dicho? 


—Nada, solo exageraba. Pero pegarme, sí que me pega. 


—-¿Por qué no le dejas? 


—No puedo, mi tía dice que no es cristiano el divorciarse, y que tengo que 


quedarme junto a mi marido hasta que se muera. 


—-/ hasta que te mate, por Dios. ¿Cuántos años tiene él? 


—Veintiocho. 


—-Tenéis hijos? —pregunté, temiendo que unos pobres inocentes estuvieran 
b 


padeciendo lo mismo que su madre. 


—No0, ni quiero tenerlos. Nadie lo sabe, pero tomo pastillas para que eso no 
pase. Tu madre me acompañó al médico para que me las recetaran, y es ella 


quien me las compra. 


—Ay Consuelo, que me está dando una angustia, cielo —la abracé y 
acabamos las dos como el Rosario de la Aurora, llorando a lágrima viva que 


parecía que se nos había muerto alguien. 


—Me gusta tu camiseta, es muy colorida —dijo sonriendo cuando nos 


separamos, mientras se secaba las lágrimas. 


—Te voy a contar un secreto, mi hermana gemela me obligó a cambiar todo 


mi vestuario, decía que me ponía unos vestidos de abuela que odiaba. Pero a 


ver, era lo que se llevaba en el pueblo —me encogí de hombros. 


—S1 yo me pongo eso, me gano un correazo de Simón. 


—-¿Ese quién es? 


—-Mi marido. 


—Huy, huy, si me dices que te da un correazo por ponerte una camiseta de 


estas, se come la correa y sin agua, para que le cueste más tragar. 


Consuelo sonrió, pero la pobre tenía una carita de pena que me partía el alma. 


Nos terminamos los churros y seguimos con la costura, acabé con los 
pantalones y la ayudé con las camisas, esas que después planchamos, 
doblamos y dejamos colocadas en la estantería por tallas y colores, listas para 


cuando alguien fuera a buscar ropa. 


—¿ Tienes tiempo para tomar algo? —le pregunté cuando salíamos de la 


habitación. 


—Ojalá, tengo que ir a casa, Simón no tardará en llegar y si no está la cena 
hecha... 


—Nos vemos el jueves, y cuídate, cielo, cuídate mucho —la abracé y ella se 


relajó con aquel gesto. 


Nos despedimos del Padre Marcos y me fui a casa, pensando en Consuelo, 
¿cómo podía alguien de su familia obligarla a vivir con el que se había 
convertido en su verdugo? Claro que, tal vez, su tía no era conocedora de su 


padecimiento. 


Pero si yo, que no la conocía, había visto el temor en sus ojos, ¿cómo no iba a 


haberlo visto su familia? 


Suspiré y fui dando un paseo a casa, pensando en lo difícil que podía ser a 


veces la vida para las personas. 


¿Por qué quien debía amarnos, no lo hacía? Si tan solo se pusieran en la piel 


de la otra persona por unos segundos... Otro gallo cantaría. 


Capítulo 9 


Era jueves, y durante todo el día anterior estuve guardando en cajas algunos 
de los juguetes que mi madre aún guardaba en casa de cuando Ruth y yo 


éramos pequeñas. 


Se encontraban en buen estado y decidí que era tiempo de que otros 
disfrutaran de ellos, así que los llevé a la iglesia y estuve colocándolos en una 


de las estanterías. 


—Muchos de los niños que vienen, se pondrán contentos al verlos —me dijo 


cuando acabé. 
—Esa es la idea —sonreí—. Ruth y yo ya no los necesitamos. 


Cuando salíamos y me estaba despidiendo para ir a la discoteca, vi que 
entraba Consuelo y lo hacía llorando, por mucho que tratara de disimular 


llevando aquellas gafas de sol grandes al estilo Isabel Pantoja, se notaba. 
—¿Consuelo? —la llamé mientras nos acercábamos a ella. 
—Hija, ¿estás bien? —le preguntó el Padre Marcos. 


—Yo —sollozó—. ¿Puedo quedarme aquí todo el día, Padre? 


—-¿Qué ha pasado? —la abracé y noté que temblaba. 


—Nada, es solo que no quiero quedarme en casa desocupada. 


—Consuelo, no mientas que estás en la casa del Señor —le advertí. 


—-Simón. 


Tanto el Padre Marcos como yo no necesitamos saber más, él era conocedor 
de la situación de Consuelo al igual que mi madre, y yo, aunque me había 


enterado de casualidad, no iba a dejarla sola. 


—-Claro que puedes quedarte, hija —dijo el Padre Marcos, pero yo tuve una 
idea mejor puesto que, si a su tía le daba por buscarla, aquel sería el primer 


lugar al que iría. 


—Mejor te vienes conmigo, no sea que alguien pase por aquí a buscarte. 


—-Con decir que no la he visto, será suficiente, hija —me respondió el Padre 


Marcos. 


—Usted diga eso, Padre, pero que, si les da por buscar en todos los rincones 
de la iglesia, o debajo de los bancos, no la van a encontrar. Vamos, cielo, que 


al final llegaré tarde al trabajo. 


—¿Y dónde me voy a quedar yo, si tú estarás trabajando? —preguntó, ya sin 


sollozos, y un poco más calmada. 


—Anda mi madre, pues conmigo. Hoy me ahorro la música mientras limpio, 


me das conversación —le hice un guiño y sonrió levemente. 


Nos despedimos de nuestro cura favorito, básicamente porque otro no había 
en el barrio, y salimos a la calle donde vi que Consuelo echaba un vistazo a un 


lado y otro. 


—S1 no te han seguido, no van a saber dónde estás. ¿Has desayunado? — 


pregunté mientras cruzábamos la calle. 


—No, he salido de casa tal como se ha ido Simón a la obra. 


—Pues vas a comer unos cruasanes riquísimos que descubrí el lunes. Vamos. 


La cogí por el brazo y así fue como llegamos a la panadería, entramos y 
prácticamente acabamos las dos con la babilla colgando por el olor tan rico a 
bollos que había allí. Una bolsa de cruasanes, unos donuts, palmeritas de 


azúcar y chocolate, napolitanas y un par de bollos rellenos de crema y coco. 


—Cata, nos va a dar una hipoglucemia como nos descuidemos —dijo 


Consuelo riendo cuando salimos cargadas. 


—Espera, que falta el café antes de ir a la discoteca. 


—¿Qué discoteca? ¿Cómo vamos a ir a estas horas de la mañana a la 


discoteca, chiquilla? Mira que yo no bebo alcohol. 


—Trabajo limpiando en la discoteca —reí—. Anda, quita esa carita de susto. 


Soltó el aire y sonrió, y yo me prometí en ese momento que esa sonrisa no se 


le iba a borrar nunca. 


Paramos en la cafetería que había frente a la discoteca y pedí café para llevar 
para nosotras, para los chicos de la limpieza y los jefes, por si estaban por allí 


trabajando. 


En cuanto entramos vi a los seis echando un vistazo al planning que dejamos 
hecho el lunes con las zonas que tenían que limpiar esa mañana, y al vernos 


cargadas soltaron un silbido. 


—Hay que empezar el día con un buen desayuno —dije sonriendo mientras 


dejábamos todo en la barra de la sala. 


—Madre mía, Cata, qué subidón de azúcar nos va a dar —contestó Bea. 


—Hagamos caso a la gran Celia Cruz, querida Bea, y pongamos un poquito 
de azúcar a la vida —le hice un guiño y empezamos a desayunar mientras 
todos se presentaban a Consuelo, quien para mi sorpresa se reía con las cosas 


de aquellos seis locos que la vida nos había puesto en el camino. 


Tras el festín de bollos, cada cual fue a su zona y yo me llevé a Consuelo al 
almacén a dejar las cosas. Una vez allí, solas y más tranquilas, le quité las 


gafas de sol sin darle opción a que me lo impidiera. 


—Madre mía, Consuelo, tienes que salir de esa casa —dije horrorizada al ver 
el moratón que había bajo su ojo derecho, así como lo hinchado que tenía el 


párpado. 


—No puedo, Cata, ya sabes cómo es mi tía. 


—¿ Gilipollas? —respondií— Dime quién en su sano juicio permite que a su 


sobrina le hagan esto. 


—-Ella dice que no es para tanto, y solo me queda callar y aguantar. 


—-Claro, no es para tanto, hasta que a Simón se le vaya la mano una noche y 
al día siguiente seas una más de las mujeres que sale en las noticias. Consuelo, 


tienes que mirar por ti, no por los demás. 


—No es fácil, Cata, y si miro por mí, me corto las venas. 


—Te arrastro por la plaza si vuelves a decir semejante barbaridad, ¿me oyes? 


L 


—le advertí 


Eres joven, cielo, y no mereces esto —suspiré y la vi secarse 


las lágrimas antes de ponerse de nuevo las gafas de sol—. Vamos, tengo que 


limpiar los despachos. 


Me siguió hasta el cuarto en el que me esperaba el carro, lo llenamos con lo 
que faltaba y fuimos hacia el despacho de Nando, donde encontré a los dos 


jefes hablando. 


Esa mañana llevaban traje y por Dios que parecían sacados de una revista de 
modelos, a cuál más guapo, elegante y sexy. Fiu fiu, como habría hecho mi 


hermana Ruth. 


—Lo siento, no sabía que estarías aquí —dije antes de salir. 


—No te preocupes, nos vamos a su despacho —contestó Nando poniéndose 
de pie, y Matías le siguió, eso sí, sin apartar los ojos de mí—. A ti no te 
conozco —señaló a Consuelo y ella, que estaba a mi lado, agachó la cabeza 


con vergúenza. 


—Es Consuelo, una amiga mía —me adelanté a responder por ella—. Nos 
encontramos de camino aquí y le dije que me acompañara, tenemos que 
ponernos al día en algunas cosas y charlando me ahorro la música, que como 
dice mi madre, al volumen que la escucho cualquier día me quedo sorda 


perdida. 


—Pues, encantado, Consuelo —sonrió—. Soy Nando, y él, mi socio Matías. 


—TEncantada. 


—Oye, puedes quitarte las gafas, aquí no hace sol. 


—Tiene sensibilidad a la luz, una cosa mala, mala —mentí, y sabía que 
ninguno de los dos me había creído, sobre todo Nando, que estaba mucho más 
cerca de nosotros y dada su altura, seguro que, si se acercaba solo un poquito 


más, vería el estado de la cara de mi amiga. 


—Sensibilidad a la luz, ya —Nando arqueó la ceja y su siguiente movimiento 


no nos lo esperábamos ninguno, o al menos nosotras no. 


Fue rápido cuando le quitó las gafas, y tanto él como Matías maldijeron 


sorprendidos al ver eso. 


—No tengo sensibilidad a la luz, es que me di un golpe con la puerta anoche 


—dijo Consuelo en un hilo de voz cogiendo las gafas de la mano de mi jefe. 


—Pequeña, eso no lo hace una puerta —aseguró Nando con un tono de voz 


que no dejaba lugar a duda, estaba cabreado—. ¿Quién lo ha hecho? 


—Y o sola, contra la puerta. 


—Consuelo, puedes confiar en ellos, son mis jefes, pero conocen a mi 


hermana desde hace años —le aseguré. 


—¿Tu novio? —preguntó Matías, situado ya a mi lado, le miré y negué. 


—Será mejor que me marche —me dijo Consuelo—. Nos vemos esta tarde en 


la iglesia, Cata. 


—(¿Marcharte? Ni hablar. Venga, que tenemos que limpiar los despachos, y 
después nos vamos a comer un puchero en casa de mi madre, y a la tarde, a 


coser en la iglesia. Marcharse dice, ¡ja! 


Nando me miró y a pesar de que a ese hombre le conocía poco, supe 
interpretar esa mirada, esa la que me pedía hablar sobre lo que fuera que le 


ocurría a Consuelo. 


Negué sonriendo, y mi jefe tendría que entenderlo. No rompería la confianza 


que aquella muchacha me había dado contándome lo que le pasaba. 


Salieron los dos del despacho dejándonos solas y Consuelo preguntó qué 


hacía ella. 


——Pues te quedas ahí sentada en plan jefa, en el sillón, y me cuentas algo. Por 
ejemplo, ¿qué tipo de música te gusta? —respondí mientras cogía el trapo y el 


spray para limpiar el polvo a los muebles. 


—No0, no, ¿cómo me voy a quedar sentada mientras tú limpias? Cata, por 
Dios, que me vas a hacer sentir hasta mal. Mira, yo voy haciendo el baño y así 


adelantamos ¿te parece? 


—S1 te digo que no, me vas a estar rebatiendo todo el tiempo ¿verdad? 


—SÍ. 


—Ale, empiece con el baño pues, señorita no me voy a quedar sentada — 
volteé los ojos y ella sonrió, juraría que solo le había faltado hacer el baile de 


la victoria. 


Se nos fue el tiempo rápido mientras cada una se ocupaba de una estancia, 
charlando sobre música, series y pelis, resultó que a pesar de los seis años de 
diferencia que había entre nosotras, coincidíamos en muchos de esos gustos, y 
yo ya estaba maquinando en mi mente el modo de tener más tardes con ella 


sin que tuviéramos que vernos en la iglesia. 


Cuando entramos en el despacho de Matías ahí estaban los dos mirando 


papeles, se quedaron callados al vernos y Nando frunció el ceño. 


—-/Os vamos a ir echando de vuestros dominios —reí. 


—Bueno, eso se soluciona rápido. ¿Y si comemos los cuatro juntos? Así nos 


compensáis por el ajetreo de cambio de despacho —propuso Matías. 


—-Con el puchero tan rico que prepara mi madre ¿voy a darle plantón? No, 


jefe, no puedo hacer eso no sea que me deje fuera del testamento cuando Dios 


se la lleve. 


—Cuñada, yo me encargo de tu madre —dijo Nando y el muy descarado la 
llamó en ese momento, ante mi sorpresa, diciendo que iba a invitar a su hija a 
comer porque era la mejor jefa de limpieza que habían tenido nunca, y mi 
madre se quedó tan tranquila diciendo que vale—. Me quiere mucho, soy el 


no yerno preferido que tiene. 


—Lo que tienes tú es un morro, que te lo pisas, Nandito —reí. 


—Venga, terminar con el despacho que nos vamos a comer en nada — 


contestó Matías haciéndome un guiño antes de salir. 


Suspiré, y me quedé embobada mirando la puerta una vez nos quedamos 


solas. 


—¿Te gusta tu jefe? —preguntó Consuelo a mi lado y cuando la miré, estaba 


sonriendo. 


—-¿Eh? No, no, qué dices. Nando es el hermano de mi cuñado, el novio de 
Ruth. 


—Y o me refería al rubio, ese que parece Thor. Es guapo, y te mira con deseo. 


—¿Qué dices, loca? Deseo ni deseo, anda que, lo que me dice —resoplé, pero 
siendo sincera, eso mismo había visto yo en los ojos azules de mi Dios del 


trueno particular. 


Aunque posiblemente me deseara porque era un calco de Ruth, la gemela con 


la que se había acostado en el pasado. 


Nos pusimos en faena igual que en el despacho de Nando, y mientras yo le 
daba al polvo, ella se encargó del baño, para acabar pasando la aspiradora una 


y fregando la otra. 


Con los despachos limpios como los chorros del oro, regresamos al cuarto a 


dejar el carro y fuimos al almacén a por nuestros bolsos. 


—Yo mejor me voy a casa, Cata —dijo colgándose el suyo al hombro—. No 


estoy para que me vean por la calle, la verdad. 


—S1 lo dices por el morado, tranquila, que mi hermana me guardó a traición 
maquillaje en todos los bolsos y mochilas que tengo para salir. Según dice la 
coqueta de Ruth, una nunca sabe cuándo va a necesitar un retoquito aquí o 


allá. Ven, deja el bolso que me encargo de camuflar eso, cielo. 


Suspiró, pero acabó accediendo y cubrí su rostro hasta que no pudo 


distinguirse ni un poquito el morado que tenía. 


No iba a denunciar a Simón, la conocía poco, pero sabía que no lo haría, solo 
esperaba que algún día se atreviera a hacerlo, y librarse de aquel que, en vez 


de amarla, se convirtió en su verdugo. 


Capítulo 10 


Al entrar en la sala de la discoteca vimos a Matías y Nando tomando una 


copa, sonrieron y cuando nos acercamos, se pusieron en pie. 
—¿Listas, señoritas? —preguntó Nando. 


—Ya puede estar buena la comida donde vayamos, porque he renunciado al 


puchero de mi madre, jefe —le advertí. 

—-Oh, te aseguro que te va a gustar. ¿Y las gafas, Consuelo? 

—Las ha guardado en el bolso, ya no le molesta la luz —dije haciéndole un 
guiño, y Nando se partía de risa—. Veo que te hago gracia, qué soy ¿tu 


cuñada la payasa? 


—Me río contigo, no de ti, cuñadita. Vamos, o llegaremos tarde y nos 


quitarán la mesa. 


—Espera, que todavía vamos a tener que luchar por la comida, Consuelo, 


como en Los juegos del hambre. ¿Dónde nos llevas, Nandito? 
—A un buffet, qué poca paciencia la tuya ¿eh? 


—Poquita, muy poquita —me encogí de hombros. 


Salimos al aparcamiento y nos subimos los cuatro en el coche de Nando, uno 
negro que olía a nuevo. Estuvo conduciendo hasta las afueras y llegamos a un 
bar de carnes y pescados a la parrilla donde todo lo que ofrecían tenía una 


pinta riquísima. 


Hicimos cola como todo hijo de vecino, cogimos las bandejas y decidimos 
llenarlas con varios platos para compartir, porque la verdad era que yo no 


sabía por cuál decantarme. 


—¿Qué bebéis? —preguntó Matías cuando nos sentamos. 


—A gua está bien —dijo Consuelo. 


Matías asintió y fue a por la bebida, regresó con agua y cerveza. 


—No sé por dónde empezar —comenté viendo aquellos platos. 


—Te aconsejo una tosta de ensalada de cangrejo como entrante —respondió 
Matías, que se había sentado a mi lado y no dudó en coger una tosta y 


acercarla a mi boca. 


Lo miré con la ceja arqueada y él se limitó a sonreír, hasta que, viendo que no 
iba a abrir la boca, llevó el pulgar a mis labios, lo deslizó despacio hacia la 


barbilla y consiguió que la abriera para darle un bocado a la tosta. 


—-Qué buena, por favor. Coge una, Consuelo —dije tras probarla, y ella, 


sentada frente a mí con Nando a su lado, siguió mi consejo. 


Después de la tosta, Matías me dio a probar un buñuelo de patata y queso que 
estaba riquísimo, luego un poco de pescado y, por último, una carne a la brasa 


jugosa que se deshacía en la boca. 


—Cuñado, te perdono el haberme perdido el puchero de mi madre. Estaba 


todo buenísimo. 


—Me alegro. Pero falta el postre. ¿Traigo uno de cada y así no os quedáis con 


las ganas de probarlos? 


—Nos va a dar una subida de azúcar al final, Consuelo —reí. 


—Y o no sé si podré con el postre, no estoy acostumbrada a comer tanto — 


respondió. 


—Pequeña, siempre hay sitio para el postre —Nando le hizo un guiño y él y 


Matías se levantaron—. ¿Queréis un café? 


—Sí, por favor —dijimos las dos al unísono. 


Cuando se fueron y nos quedamos solas, escuché a Consuelo suspirar. 


—-¿¿Qué pasa, cielo? 


—Nada, es solo que, con lo que he comido hoy tengo reservas para el resto de 


la semana. 


—¿Qué dices? Mañana desayunas, comes, y cenas, vamos hombre, así tenga 


que ir yo a tu casa y llenarla de táperes. 


—-Cata, no vayas nunca a mi casa, por favor —me pidió con una pena, que me 


partía el alma. 


—Y o a la tuya no, pero tú a la mía sí que vas a venir. ¿Simón trabaja todas las 


mañanas? 


—No0, hay días que se queda en casa, durmiendo la borrachera de la noche 
anterior después de haber cobrado. Es que le pagan por día que trabaja —se 


encogió de hombros. 


—Pues te vas a guardar mi teléfono —lo saqué del bolso para que me diera su 
número y hacerle una perdida—. Los días que el señorito no esté en casa, te 


vienes conmigo, ya veremos si a mi casa, o a la calle. 


—Los lunes y los jueves sí trabaja, está fuera todo el día, por eso voy a la 


Iglesia por las tardes. 


—¿Quién trabaja los lunes y los jueves? —preguntó Nando, que llegó con 


Matías en ese momento, cada uno con una bandeja en las manos. 


—Mi1 marido —murmuró ella, sonrojándose. 


—-¿Estás casada? —mi cuñado se sorprendió, y no era para menos. 


—Pero si eres muy joven todavía —dijo Matías. 


—Y a, bueno... —Consuelo se encogió de hombros. 


—A ver, jefes, una cosita. Que mi amiga y yo vamos a pasar los lunes y los 
jueves juntitas a partir de ahora. A vosotros no os importa que me haga 


compañía mientras limpio en la discoteca, ¿verdad? 


—No, en absoluto, es más. Hoy ha limpiado contigo, ¿verdad? —preguntó 
Matías. 


—Sí, me ha echado una manita, pero no me regañéis, que ella es una 
cabezona y decía que sentada y mirándome no se iba a quedar —volteé los 


OJOS. 


—Hace bien. Toma, esto es para tt —dijo Nando sacando un sobre del bolsillo 


de su chaqueta. 


—-¿¿Qué es? —quiso saber ella, cogiéndolo con un poco de miedo. 


—El pago por las horas de hoy —le contestó, y ella le miró con los ojos muy 


abiertos—. Y si vas todas las semanas con Cata, cobrarás igual que ella. 


—No0, no, no puedo aceptarlo. Yo la he ayudado con gusto, de verdad, porque 
es mi amiga, no por el dinero —intentó darle el sobre, pero él sonrió al tiempo 


que le cogía las manos entre las suyas. 


—Consuelo, es para t1. Guárdalo o gástalo, haz con ese dinero lo que quieras, 


pequeña. 


—Muchas gracias —respondió en un susurro y con la voz entrecortada, a 
punto de llorar, si lo sabía yo, y más aún cuando abrió el sobre y sacó varios 


billetes—. Es mucho. 


—¿Te ha dicho Cata cuánto cobra? —preguntó Matías. 


—NO. 


—Pues eso es lo que da de dividir su sueldo entre las horas que hace al mes. 


—Señoritas, ¿qué les parece si nos tomamos el postre y el café? —sugirió 
Nando— Os van a gustar tanto estos dulces, que querréis volver a venir a 


comer. 


—Buena pinta, tienen, cuñado, ya te lo digo —reí. 


Y sí, estaban buenos, no, buenísimos. Crema, nata, chocolate, avellanas, 
limón, fresa, frambuesa, había postres y tartas de todos los sabores y a cada 


cual más rica que la anterior. 


Cuando acabamos nos llevaron en coche hasta un par de calles antes de llegar 
a la iglesia, no queríamos correr el riesgo de que nos viera alguien que 


conociera a Consuelo y le fuera a Simón con el cuento. 


—Catalina —me giré cuando me llamó Matías, que salía del coche. 


—-Dime, jefe. 


—Ven mañana a la discoteca, me gustaría tomar una copa contigo. 


—Es que mañana viene mi novio. 


—Pues que no venga —sonrió de medio lado y me estremecí, más aún cuando 
acortó la distancia—. Te aseguro que puedo hacerte vibrar mucho más que él 


—susurró. 


—No puedo ir, jefe, nos vemos el lunes —me encogí de hombros y me alejé 


de él antes de rendirme a sus encantos. 


Consuelo sonrió cuando me uní de nuevo a ella y cuando escuché que se le 


escapaba una risita, pregunté qué le parecía tan gracioso. 


—Nada, solo que os gustáis. No hay más que ver las chispas que saltan 


cuando estáis juntos —r10. 


—NOo me gusta, y le he dicho que tengo novio a ver si se olvida de mí, pero 


nada, él, pico y pala a ver si caigo —volteé los ojos. 


—¿ Tienes novio? 


—No0, ese me dejó para irse a vivir a Barcelona, porque yo me volvía a Sevilla 


—me encogí de hombros. 


—Más tonto fue él, que no sabe lo que ha perdido. 


—Una joya, te lo digo yo —nos echamos a reír y entramos en la iglesia, tras 


saludar al Padre Marcos fuimos hacia la habitación y cogimos la ropa que 


había para remendar esa tarde. 


Las horas se pasaron entre costura y charla, y antes de que nos fuéramos, le 


llegó un mensaje al móvil. 
—+Es Simón —frunció el ceño—. No me escribe nunca a esta hora. 


—Ábrelo, chiquilla, a ver si es que le ha pasado algo y está en su último 


aliento. 


—Ay, Cata, por Dios, no digas eso —protestó—. Le ha salido una obra en un 
pueblo cercano para este fin de semana, vuelve el domingo por la noche. Dice 


que ha cogido ropa y se va ya. 
—¿Vas a estar sola todo el fin de semana? —pregunté sorprendida. 
—Eso parece. 


—QOle, ole, y ole las obras de Simón. Vete a casa y dejas preparada una bolsa 


con ropa para estos días, que te vienes conmigo. 


—-¿Qué? No, no, que seguro que mi tía sabe que se va a ir y querrá tenerme 


vigilada. 


—A tu tía le dices que se vaya a hacer ganchillo a la plaza, por ser fina y 
elegante. Te vienes conmigo, y no hay más que hablar. Te espero aquí mañana 


a las nueve para ir a desayunar ¿estamos? —la señalé. 


—A ver qué me invento con mi tía —suspiró—. Gracias, Cata, por todo — 


sonrió dándome un abrazo. 
—No me las des, cielo, que para eso están las amigas. 


La vi alejarse y me propuse que aquel iba a ser un fin de semana inolvidable 


para ella, como Catalina que me llamaba. 


Capítulo 11 


A las nueve de la mañana del sábado estaba en la iglesia, entré y mientras 


esperaba que llegara Consuelo, encendí unas velas por mi familia. 


El Padre Marcos me dio los buenos días y le ayudé a preparar el atril en el que 


leería los salmos de ese día en misa. 
—Gracias hija, que Dios te lo pague —dijo con una sonrisa. 
—No es molestia, Padre, ya lo sabe. 


Poco después, y cuando ya pensé que Consuelo no aparecía, la vi entrar 


cargando con una bolsa de deporte al hombro. 
—Siento el retraso, pero me he peleado con mi tía —suspiró. 
—¿Le has dicho que se vaya al carajo? 


—No, si hago eso me deshereda. Aunque bueno, el poco dinero que tenían 


mis padres se lo quedó ella, de ahí no veré nada. 


—-Qué hija de puta ¿no? —me salió del alma, y cuando escuché al Padre 
Marcos carraspear a mi espalda, cerré los ojos y me giré con las manos juntas 


— Ay, lo siento Padre, pero es que no puedo con su tía. Es mala, ¿eh? A esa 


que no la reciba San Pedro, mejor que la envíe con el otro. 


—Hija, cada alma que deja este mundo tiene claro dónde debe morar el resto 


de la eternidad. No todos son recibidos por San Pedro. 


—Bueno, bueno, pero una ayudita en las decisiones tampoco viene mal. Usted 
que tiene mano, Padre, interceda por el alma descarriada de su tía, que es un 


demonio que se le escapó a Lucifer. 


El pobre cura de nuestra iglesia reía por no llorar, estaba segura de ello. De 


todos modos, es que a mí la tía de Consuelo me caía gorda, y mucho. 


Nos despedimos y fuimos a la cafetería a desayunar, no escatimé en pedir 
comida, a mi Consuelo que no le faltase de nada, vamos. Muerta de hambre 
me la tenía el cabrito de Simón, pero a él no le faltaban sus buenos vinos y, a 


saber, qué otros vicios tendría el jodido. 


—Ahora vamos a dejar la bolsa en casa de mis padres, y luego me acompañas 
a hacer la compra —le dije mientras daba un bocado a mi tostada—. Después 


vamos al centro comercial, a la peluquería donde me llevó mi hermana. 


—¿Vas a hacerte algo en el pelo? Lo tienes muy bien así. 


—No, no, yo no. Tú vas a sanearte un poquito las puntas, tienes un pelo 


precioso, pero demasiado largo y dañado. 


—Pareces una experta peluquera —rio0. 


—Se me habrá pegado de Ruth —volteé los ojos —. Hablando de la reina de 
Roma —dije al ver su nombre en la pantalla de mi móvil—. Buenos días, 


querida gemela. 


—Buenos días. Oye ¿dónde estás? Me ha dicho mamá que habías salido 


temprano de casa. 


—Sí, había quedado con Consuelo y estamos desayunando, ahora iremos para 


allá. 

—-¿ Consuelo, la chiquilla de la iglesia? —preguntó. 

—La misma. 

—-¿ Cómo está? Mamá la adora. 

—Se queda el fin de semana conmigo, Simón al parecer tiene trabajo fuera. 


—-¿Sí? Qué raro, con lo poco que le gusta trabajar a ese hombre. En fin. 
Bueno, que me voy a casa de Óscar, ¿te pasas esta noche por la discoteca y 


tomamos algo? 


—Pues mira sí, creo que Consuelo y yo vamos a ir a tomar algo y a bailar esta 


noche a la discoteca. ¿A qué hora nos vemos? 
—Cuando tú quieras, cariño. Allí nos vemos. Te quiero. 
—AAdiós. 


—¿Qué es eso de que vamos a ir a la discoteca, Cata? Yo no voy, sabes que si 


me ve alguien... 


—Tranquila, que no te verá nadie. Dudo mucho que Simón o tus tíos 
conozcan a gente que vaya a ese lugar tan exclusivo. ¿Has terminado? — 


pregunté al ver su plato vacío, y asintió — Pues venga, vamos para mi casa. 


No perdió ocasión en todo el camino hasta mi casa para insistir en que no iría 
conmigo a la discoteca, qué poquito me conocía. Yo era la gemela buena, la 
santa como diría Ruth, pero tenía mi genio y podía volverme como ella, 


insistente y hasta persuasiva. 


—Y a estamos aquí —dije entrando en casa, y no tardó en aparecer mi madre 


con una sonrisa. 


—Consuelo, ¿cómo estás, preciosa? —le preguntó dándole un abrazo. 


—Muy bien, señora Inés. 


—-Y dale con llamarme señora, a mi edad —volteó los ojos. 


—¿Me has preparado la lista de la compra, mamá? 


—Sí, mi niña, la tienes en la cocina. 


—Voy a dejar tu bolsa en la habitación, ya mismito vuelvo. 


Se la quité de las manos a Consuelo y la dejé charlando con mis padres, 
cuando regresé, cogí la lista y el dinero que me dio mi padre, y salimos las dos 


para el súper que, por suerte, teníamos cerca de casa. 


No tardamos más de una hora en llenar el carro de cosas, y volver, para 


echarnos de nuevo a la calle, esa vez, directas al centro comercial. 


Consuelo no lo sabía, pero además de un ligero retoque en su bonita melena, 
iba a llevarla a una de las tiendas donde fui con mi hermana a renovar mi 


vestuario. 


Y no es que yo fuera a hacerle a la pobre deshacerse de toda su ropa, ni 
mucho menos, sino que esperaba que se comprara al menos un par de 
camisetas de color, unos vaqueros y un vestido. Para empezar, estaba bien, no 


podía ser que su tía y su marido la obligaran a vestir como una monja. 


En cuanto pusimos un pie en la peluquería, la chica que me atendió me 


reconoció en el momento y le pedí lo que quería para Consuelo, ella sonrió y 


la llevó a sentarse en una de las sillas. 


Estaba esperando en la sala echando un vistazo a una de las revistas, cuando 


me llegó un mensaje al móvil 


Matías: Buenos días, encanto. No olvides que nos vemos esta noche en la 


discoteca. 


Me eché a reír al leerlo, otro que no se daba por vencido, qué hombre. No iba 
a decirle que sí, que ya había quedado con mi hermana allí esa noche, así que 
me limité a contestar que no volvería a verme hasta el lunes, y me envió un 


mensaje con un GIF de un bebé haciendo un puchero. ¿No era para reírse? 


Catalina: Lagrimitas de cocodrilo, esas que me pones. No me convences, 


jefe. Además, tengo planes con mi novio, ya te lo dije ayer. 


Guardé el móvil en el bolso y cuando miré hacia donde estaba Consuelo, vi 


que sonreía por algo que debía haberle dicho la peluquera. 


No se le notaba el morado de la mejilla, señal de que lo había cubierto a base 


de bien con maquillaje. 

Pobre mía, lo que estaría pasando en esa casa y no quería salir de allí. Bueno, 
no podía, porque querer, obvio que quería, ninguna persona que sufriera 
maltrato, del tipo que fuera, se quedaría por gusto con su verdugo. 


—Ya estoy —dijo Consuelo y cuando la miré, di palmaditas. 


—Guapísima. Te ha dejado el mismo corte, pero con algunas capitas. Está 


perfecto así. 


—Sí, la verdad que me veo bien. Y para que no se note en casa, con 


recogerme un moño, listo. 


—Consuelo, hija, que te has saneado la melena, no te has rapado al cero — 


protesté. 


Pagó con el dinero que le dieron Nando y Matías el día anterior, y cuando 
salimos, la llevé a la tienda. ¿Sabéis esos pobres animalitos que no quieren 


entrar al veterinario porque saben que les van a poner una vacuna? 


Pues así, sujetándome de la mano y sin querer moverse del sitio estaba 
Consuelo, hasta que la metí de un tirón de brazo y una vez dentro no la dejé 


salir. 


Una camiseta rosa pastel y otra en color amarillo que resaltaban el azul de sus 
bonitos ojos, un par de vaqueros claritos, un vestido blanco con topitos rosas, 


y unas cuñas blancas. 


Se probó todo y estaba preciosa, luciendo como lo que era, una joven hermosa 
de veinte años, lejos de aquellos tonos marrones y negros con los que siempre 


vestía y parecía tener cincuenta años. 


Salimos de la tienda sin que quisiera ponerse nada de lo que acababa de 
comprar, decía que, ya que la obligaba a salir esa noche, que estrenaría el 


vestido y las cuñas. 


—Esa es mi chica —dije dándole un abrazo. 


Regresamos a casa para comer y echarnos una siesta, no me había pasado 
desapercibido el hecho de que Consuelo tenía ojeras, señal de que en su casa 


dormía lo justo, pero no descansaba. 


Sí pudiese convencerla de que lejos de esa casa estaría bien... 


Capítulo 12 


Cuando Consuelo y yo terminamos de cenar con mis padres, nos fuimos a mi 


habitación para arreglarnos. 


En cuanto acabé de maquillarla con aquellos tonos naturales y mi madre la vio 


con el vestido y las cuñas, sonrió sorprendida. 


—Qué guapa estás, Consuelo. Ahora, a divertirte, que te lo mereces —le dijo 


mi madre cogiéndole ambas mejillas. 


—-De eso me encargo yo, mamá, y si no, Ruth, que es la experta en fiestas — 


- 


reí. 

—A ver si ahora os vais a beber hasta el agua de los floreros, hija mía. 
—_Qué va, si nosotras somos más de refresco. 

—¿Queréis que os acerque? —ofreció mi padre, y asentí. 


No es que estuviera lejos, pero si él nos hacía el favor de llevarnos, 
evitábamos dos cosas: gastarnos un dinero en el taxi, o llegar con ampollas en 


los pies de la caminata. 


Nos despedimos de mi madre, que insistió en que tuviéramos cuidado pero 


que nos divirtiéramos mucho, y salimos de casa los tres. 


En el camino mi padre me dio dinero para lo que tomáramos, aun habiéndole 
insistido en que yo tenía y que, además, en la discoteca no nos cobrarían las 


consumiciones. 


—Pues para el taxi de vuelta, hija, que a todo me protestas —resopló cuando 


paró en la puerta. 


—Ay, papá, si es que eres un gruñón —reí. 


—Gruñón, dice, lo que tiene uno que escuchar. Anda, baja ya y diviértete. 


—Te quiero —le di un beso en la mejilla y salí del coche para reunirme con 


Consuelo, que se había bajado antes que yo—. ¿Lista, cielito lindo? 


—No sé si es buena idea, Cata, ¿y si me encuentro con alguien conocido? 


—Sí, sí, claro. Mira, aquí seguro que viene tu tía a tomarse un cóctel, o tu tío, 


para marcarse unas bachatas. Anda, vamos para adentro que nos espera Ruth. 


Nada más entrar se quedó impactada, mirando todo alrededor. Sonrió cuando 


se encontró con mis ojos y le hice un guiño. 


—No iba a la discoteca desde que tenía dieciséis años —confesó. 


—Madre mía, vaya dos. Yo desde que me fui al pueblo. Se nos han pasado los 


años, Consuelo, hay que ponerle remedio. ¿Tú sabes bailar bachata? 


—¿Yo? Qué dices, ni idea. 


—Pues otro reto para las dos— reí cogiéndola de la mano para llevarla entre 


la gente hacia la barra. 


—Cata, qué alegría verte. ¿Un refresco? —me preguntó Ana, la camarera. 


—-Dos, que hoy traigo una amiga. 


—No estarás intentando quitarle el trabajo de relaciones públicas a Ruth — 


arqueó la ceja. 


— Huy, no, ni se me ocurriría. ¿La has visto? —miré por la sala, pero no 


encontré a mi gemela. 


—-Está en la terraza con unos clientes. 


—Pues iremos ahora a buscarla —sonreí y la vi preparar nuestras bebidas. 


Me fijé en Darío, el otro camarero de la sala, y estaba igual de serio que la 


primera vez que le vi. 


Cuando miró hacia donde yo estaba, le hice una burla con la lengua, y lejos de 
ignorarme, le vi sonreír al tiempo que negaba. Ah, al menos Míster Seriedad 


tenía una bonita sonrisa de anuncio. 


—A quí tenéis, chicas. Disfrutad de la noche —dijo Ana dejando nuestros 


refrescos en la barra. 


—Gracias —respondimos Consuelo y yo al unísono. 


La cogí del brazo y fui guiándola por la sala hasta la terraza, aquello le gustó 
aún más, y no era de extrañar. Varias mesas altas con taburetes y otras tantas 
bajas con sofás, así como una zona en la que había algunas camas balinesas 
distribuidas por allí, y en el centro, una barra con dos camareros, un chico y 


una chica, al igual que en la sala interior. 


—Ahí está Ruth —dije al verla en una de las mesas altas, con dos hombres, 


charlando y riendo. 


Nos acercamos y me coloqué de modo que pudiera verme, sonrió en cuanto lo 


hizo y se despidió de sus acompañantes. 


—Ah, ya estáis aquí, me alegro. Consuelo, estás irreconocible, chiquilla — 


Ruth sonrió y le dio un par de besos. 


—Me siento rara —respondió ella. 


—Huy, lo que ha dicho. Te voy a dar yo a ti rarezas. Esos vestidos negros y 
marrones que me llevas habitualmente, sí que son raros. Si parece que vayas a 
ir al convento, por Dios —volteó los ojos. 


—-Mi tía... 


—Tu tía es una bruja, peor que la madrastra de Cenicienta, no me fastidies. 


¿Qué estáis tomando? 


—-Un refresco, ya sabes que nosotras el alcohol, de lejos —contesté. 


—Bueno, al menos habéis salido, que ya veía yo que os quedabais en casa 


viendo películas toda la noche. 


—No es mal plan, esos eran mis viernes por la noche en el pueblo —me 


encogí de hombros. 


—Y o me suelo ir pronto a la cama, si no hay nada interesante en la tele, mejor 


dormirme. Porque no me puedo permitir el Netflix. 


—Tú lo que tienes que hacer, es dejar al marido ese que tienes, que, ni te 


quiere, ni te valora, ni te cuida —dijo Ruth, y Consuelo inclinó la mirada. 


—Bueno, bueno, ya vale de charleta. ¿Dónde podemos sentarnos? — 


pregunté. 


—-_Id yendo a una de las camas, que voy enseguida, lo que tarde Rubén en 
ponerme un cóctel —asentí, y mientras mi hermana iba a la barra, Consuelo y 


yo fuimos a esperarla en una de las camas, tal como había dicho. 


Fue sentarnos, y unos chicos que había en la de al lado sonreírnos a las dos. 
Consuelo se sonrojó y apartó la mirada mientras daba un sorbo a su vaso. Yo 


sonreí con educación antes de olvidarme de ellos y centrarme en mi amiga. 


—Qué distinto se ve así, de noche y con las luces, la sala de dentro, ¿verdad? 


—comenté, y ella asintió. 


—Pues sí, nada que ver con lo que vi ayer. 


—Buenas noches, preciosas —dijo la voz de un hombre a mi espalda—. 


¿Podemos invitaros a una copa? 


—No0, gracias, ya tenemos bebida —respondí sonriendo y con educación, al 


mirarle comprobé que era uno de los chicos de la cama de al lado. 


—Vamos, solo es copa. 


—-De verdad, muchas gracias, pero no estamos interesadas. 


—A mi amigo le ha gustado tu amiga, es un poco tímido y... 


—De verdad, no insistas, porque no vamos a tomar nada con vosotros. 


Estamos esperando a alguien. 


—Nos estáis partiendo el corazón —hizo hasta un puchero, y yo me controlé 


para no reírme. 


¿Era así como se ligaba? En el pueblo no se veían esas cosas, desde luego, 


pero vamos, que no iba a aceptar una copa suya, ni de nadie, habíamos ido allí 


para estar con mi hermana. 


—Se os nota interesadas, por mucho que quieras hacernos creer que no. 


—Anda mi madre, ¿ignorarte es estar interesada? ¿Desde cuándo? 


—¿Todo bien, encanto? —la voz de Matías, grave y seria, llegó a mis oídos y 


por un momento pensé en lanzarme a sus brazos. 


Cuando le miré, vi que Nando estaba a su lado, igual de serio que él, y ambos 
llevaban las manos en los bolsillos del pantalón. Qué guapos, por favor, con 
aquellas prendas de lino, camisa blanca con las mangas subidas hasta el codo, 


y los pantalones azul marino los de Matías, y beige los de Nando. 


Como no contesté, y Matías debió pensar que me había vuelto idiota de 
repente por estar mirándole con la boca abierta y embobada, sonrió de medio 


y lado y ¡zas! Se inclinó para plantarme un beso, el muy descarado. 


—(¿Me echabas de menos? —susurró sentándose a mi lado, pasándome el 


brazo por los hombros. 


—-¿Eh? ¿Qué? —balbuceé, y se rio mientras me acariciaba la barbilla. 


—Están acompañadas, chaval —dijo Nando, haciendo que el chico que 


insistía en invitarnos a una copa, se fuera por donde había venido. 


—Uf, menos mal, qué pesadito se ha puesto —pude decir al final. 


—Ese ya no os molesta más en toda la noche —contestó mi cuñado, 


sentándose junto a Consuelo—. Te veo un poquito cambiada ¿no? —le dijo. 


—¿Solo un poquito? —protestó— Cata se ha empeñado en que me compre 
este vestido y las cuñas, además de un par de vaqueros y dos camisetas en 


tonos pastel. 


—Pues un brindis por mi cuñada, que ha hecho que tus ojos brillen con esos 
colores tan bonitos de ropa —Nando hizo un guiño y se inclinó para besarle la 


mano—. Estás preciosa, pequeña. 


Consuelo se sonrojó, y a mí aquello me emocionó porque me daba en la nariz 
que mi cuñado estaba interesado en mi amiga, pero ella era de otro hombre, y 


no quería ni pensar en lo que le haría Simón si se enterara. 


—Gracias —respondió ella tímidamente, y dio un sorbo a su refresco. 


—¿Tú no ibas a pasar el fin de semana con tu novio? —me preguntó Matías, y 


acabé por encogerme de hombros. 


—No ha podido venir, le surgieron otras cosas. 


—-El hombre que antepone y prioriza otras cosas a su mujer, no merece ser 


digno de tenerla al lado. 


Miré a Matías y aquello lo decía totalmente en serio, mientras sus ojos azules 


como el cielo me observaban fijamente. 


Dios mío, ¿habría alguna mujer en la Tierra capaz de no caer ante la tentación 


de ser contemplada por esos ojos? 


Qué narices, si solo fuera ser contemplada. ¿Alguna en su sano juicio 
rechazaría las atenciones del Dios del trueno que tenía delante? Lo dudaba y 
mucho, porque a mí me costaba la vida controlar mi cuerpo, ese traicionero 


que quería ser reclamado por él, y solo por él. 


Capítulo 13 


E 


Ruth se había unido a nosotros poco después, cuando llegó Óscar a la 


discoteca. 


La charla se centró en la fiesta privada que había contratado uno de los 
clientes para la noche siguiente, al parecer se trataba de un influencer con 
varios millones de seguidores que quería celebrar sus veinticinco años por 


todo lo alto. 
—Y yo con una magdalena y una vela celebré los veinte —dijo Consuelo. 


—¿No te compró tu marido una tarta? —preguntó Nando, con el ceño 


fruncido. 


—No0, se olvidó de mi cumpleaños, pero no de su botella de vino —se encogió 


de hombros. 


—_Qué tipo más... —miré a mi hermana con una de mis miradas, esa que 
decía que, por favor, se guardara sus palabras para ella misma— Mejor no 


Opino al respecto. 
—-Detallista no, desde luego —comentó Consuelo. 


—Eso iba a decir, sí —resopló mi hermana, aunque sabía que no era eso en lo 


que pensaba, sino que Simón era, cuanto menos, un idiota. 


—¿Y cuándo fue tu cumpleaños? —pregunté. 


—El mes pasado. 


—Consuelito querida, ahora mismo soluciono yo lo de tu cumpleaños —dijo 
mi hermana y, tras coger la mano de su novio, se pusieron en pie y fueron 


hacia la barra. 


—A saber, qué hace esa loca ahora —reí. 


—De tu hermana, me espero cualquier cosa —contestó Nando. 


Noté una mano en la parte baja de mi espalda y me estremecí, ahí estaba 
Matías que no perdía la ocasión de tocarme dónde fuera y del modo que le 


placiera. 


Comenzó a subir despacio, como si dibujara mi columna vertebral, y cuando 
llegó a la nuca supe que estaba perdida. Me masajeó el cuello con la yema de 
los dedos con un cuidado y una delicadeza, que me estaba encantando, por no 
hablar de lo peligroso que era aquello, que me conocía y me daba en la nariz 


que iba a relajarme por completo. 


—Champán para todos, y una velita para la cumpleañera —dijo mi hermana 


que regresó en ese momento. 


—Ruth, pero, no hacía falta —contestó Consuelo. 


—Anda que no, vamos, a brindar y pedir un deseo, que yo te vea —le ordenó, 
haciendo que mi amiga se riera con timidez mientras negaba moviendo la 


cabeza de un lado a otro. 


Empezamos a cantarle el cumpleaños feliz, procurando no llamar mucho la 


atención, Consuelo sopló la vela y mi hermana sirvió una copa de champán 


para cada uno. 


—Solo una, que no estoy acostumbrada a beber —dije, y Consuelo asintió 


dado que ella tampoco era consumidora de bebidas alcohólicas. 


Tras el brindis y aquella copa de champán, Matías me cogió de la mano y no 
dudó ni un segundo en llevarme al rincón que tenían en la terraza habilitado 


para el baile. 


—-¿Qué haces, jefe? —dije cuando me rodeó por la cintura con un brazo, 


mientras entrelazaba la otra mano con la mía. 


—Sacarte a bailar, encanto, que llevo queriendo hacerlo toda la noche — 


respondió hundiendo el rostro en mi cuello, besándome en esa zona. 


“Qué bien te ves. Te adelanto, no me importa quién sea él. Dígame usted, si 


ha hecho algo travieso alguna vez...” 


Matías me movía despacio, con una rodilla entre mis piernas mientras su 
pecho se mantenía pegado al mío, y con tanto roce empezaba a notar que los 


pezones se me erizaban. 


El muy descarado sonrió como la primera noche que nos vimos, una semana 
atrás, como si fuera el diablo, conocedor de lo que me ocurría. Noté las 
mejillas arder y él no dudó en hacer que me inclinara hacia atrás mientras 
girábamos, para situarse justo sobre mi cuerpo, acercar los labios a los míos y 


mirarme fijamente. 


Me costaba respirar por los nervios, así como por lo que pudiera pasar, y me 
mordisqueé el labio esperando ese beso que no llegó. Bueno, sí que me besó, 
pero el muy atrevido lo hizo entre mis pechos, subiendo con breves besos al 


tiempo que hacía que nos incorporáramos hasta que quedamos frente a frente. 


Noté que mis pies abandonaban el suelo cuando Matías llevó la mano que 
tenía en mi cintura justo bajo la nalga, cogiéndome en brazos, y fue justo 
entonces cuando sus labios se apoderaron de los míos, mientras aquella 
canción, con notas de tango mezcladas con lo que supuse era una bachata, por 


lo que decía la letra, seguía sonando y yo me olvidaba del mundo. 


“Permíteme apreciar tu desnudez...” 


Dios mío, aquello era una propuesta indecente en toda regla, como decía la 


letra. 

Para no caerme tuve que agarrarme a sus hombros con una mano, mientras no 
pude evitar llevar la otra a su cabello y tocarlo, era tan suave y sedoso como 
lo imaginaba. 

El beso siguió y me escuché gemir mientras Matías me dejaba en el suelo, 
rodeándome con el brazo en un gesto de lo más posesivo, como si de ese 
modo pudiera dejar claro al resto del mundo que era suya. 

Cuando la canción acabó, nos separamos y comprobé que los dos teníamos la 
respiración entrecortada, además de que la entrepierna de Matías se notaba 


demasiado gruesa en mi vientre. 


—FEncanto, debo tenerte, a como dé lugar —susurró sin dejar de mirarme, 


mientras con el pulgar me acariciaba el labio. 


— Yo... 


—No menciones al idiota de tu novio. 


—-¿Por qué le llamas idiota si ni siquiera le conoces? —fruncí el ceño. 


—Te lo dije antes, si prioriza otras cosas a su mujer, es un idiota —sonrió de 


medio lado antes de volver a besarme. 


Como siguiera haciendo aquello podía darme por perdida completamente, 
porque acabaría por flaquear y caer en la tentación. Perdería la batalla antes 
siquiera de que empezara, lo sabía, y tal como él aseguraba, no me podría 


resistir mucho más tiempo a sus encantos y atenciones. 


No me había visto en otra, Pelayo no era romántico, ni cariñoso, ni siquiera 
mostraba un poquito de pasión cuando estábamos a solas. Matías, por el 
contrario, con una simple caricia en mi espalda, con aquel breve masaje en mi 


cuello, había conseguido que me imaginara cosas. 


Bueno, con el primer beso que me robó una semana atrás, y aquel modo en 


que sus dedos se adentraron en mi zona íntima lo consiguió. 


Me cogió de la mano y sin decir una sola palabra regresamos a la cama con 
los demás. Mi hermana y Consuelo sonreían, las muy jodidas, mientras yo me 


moría de vergilenza por el espectáculo que habíamos dado en la zona de baile. 


Si mi madre lo hubiera visto, estaría en ese momento echándome cubos de 


agua bendita hasta el día siguiente. 


—Estábamos hablando de pasar el fin de semana en casa de Nando — 


comentó mi hermana. 


—Pasar ¿quiénes? —pregunté, entrecerrando los ojos, porque algo me decía 


que se referían a todos. 


—-¿ Quiénes va a ser, Cata? Nosotros, hermanita, los seis —Ruth volteó los 


Ojos. 


—Y o he dicho que no, me quedo en tu casa con tus padres y... 


—Y nada, Consuelo, hija, que estás sola hasta el domingo por la noche. 


—Ruth, si se entera Simón. 


—¿Es que se lo vas a contar tú? —protestó ella, con los brazos en jarras— 
No, así que, no se va a enterar de nada. Venga, os llevo a casa para que cojáis 


ropa y volvemos a por los chicos. 
—NOo hemos dicho que sí —arqueé la ceja. 


—Ni falta que hace, hermanita, que, por el baile porno que os habéis marcado, 


me da a mí que vas a dejar de ser Santa Catalina. 
—Ruth, por Dios —la reñí. 


—Ni Ruth, ni nada. Andando, señoritas —dio una palmada poniéndose en pie, 
y besó a Oscar—. No se os ocurra marcharos con otras, que la tenemos —les 


advirtió, mirando a los tres. 


—Tranquila, que esa posibilidad no está en nuestros planes, nena —contestó 


Oscar. 


Nos alejamos de ellos y al pasar por delante de la barra me pareció que la 
camarera me miraba mal, como si le hubiera hecho algo, y eso que yo ni la 


conocía. 


Salimos al aparcamiento donde Ruth tenía el coche y en un santiamén nos 
presentamos en casa. Nuestros padres estaban despiertos viendo un programa 
de cotilleo, les dijimos que íbamos a casa de Nando y se quedaron tan 


tranquilos. 


Qué distinto de cuanto tenía dieciséis años y les comentaba que quería ir a 
pasar el fin de semana a casa de una de mis amigas, lo que hacía tener una 


década más que en aquel entonces. 


—Lo vamos a pasar genial, chicas, ya veréis —dijo Ruth cuando volvimos al 


coche. 


—-No sé, yo no debería... 


—Consuelo, deja de decir que no deberías. Tienes veinte años y estás muerta 
en vida, ¿es que no lo ves, cariño? Ahora, una cosa te digo —mi hermana la 
señaló mientras la miraba por el espejo retrovisor—, algún día serás libre de 


esa condena que te impuso tu tía hace dos años. 


Consuelo miró por la ventana y yo a mi hermana, me hizo un guiño y supe 
que, como siempre, se metía en su papel de hermana mayor, y ya no solo 


conmigo. Ojalá que algún día pudiéramos ayudarla. 


Capítulo 14 


No imaginé cómo sería la casa de Nando en ningún momento, pero de haberlo 


hecho, dudaba que hubiera sido tal como era. 


Se trataba de un precioso chalet a las afueras, donde el vecino más cercano 
estaba como a diez metros, vamos que la privacidad en la casa era primordial, 
además que los muros que la rodeaban eran altos y contaba con árboles 
estratégicamente colocados para que sus hojas cubrieran la parte libre de 


arriba, nadie podría ver, aunque quisiera. 


El jardín era una maravilla, la parte delantera estaba solada y era donde tenía 
la zona de aparcamiento, cubierta y con una puerta que daba al interior de la 


casa. 


Entramos en ella y Nando nos hizo una visita rápida, por cada estancia. El 


salón era amplio y tenía chimenea, eso en invierno debía ser una gozada. 


La cocina amplia, con una isla en el centro, y una barra con taburetes para 


desayunar, así como una mesa con sillas. 
Todos los muebles en madera clara, y los suelos de mármol negro. 


Cuatro habitaciones, todas con cama de matrimonio, armarios de tres cuerpos 


y cuarto de baño propio. 


Y como guinda del pastel, la parte trasera del jardín donde había una piscina, 


tumbonas, sombrillas, palmeras y una barra de bar. 


—Cuñado, te pago un alquiler y me mudo contigo el lunes —dije—. Y te dejo 


la casa limpia como los chorros del oro. ¿Qué te parece? 


—Por mí, podrías mudarte hoy mismo —sonrió—, pero creo que a mi socio 


no le gustaría la idea. 


—A los que nos tiene que gustar es a nosotros, y yo no veo problema. 


—Y o, sí, encanto —intervino Matías que, ni corto ni perezoso, me cogió en 


brazos y empezó a caminar hacia la casa. 


—Oye, oye, bájame que estaba hablando de negocios con mi cuñado — 


protesté. 


—Mañana seguís hablando, aunque no creo que te mudes con él. 


—Pero ¿dónde me llevas? 


—A la cama, de donde no saldrás hasta que amanezca —respondió en un tono 


ronco y sexy que hizo que se me encogieran hasta los dedos de los pies. 


—¿Ya me tengo que acostar? Ni en el pueblo me iba tan pronto a la cama. 


—Te vas a acostar, sí, pero conmigo. 


—-¿Qué? No, no, yo me voy a otra habitación. 


—Tú duermes conmigo, Catalina. 


— Matías, que no podemos dormir juntos. 


—Tenemos que compartir habitación, encanto. Verás, por si lo has olvidado, 
solo hay cuatro. Nando tiene la suya, obviamente, Ruth y Óscar ocupan otra, y 
Consuelo, la tercera. ¿Conclusión? Catalina y Matías duermen juntitos y 


abrazados, después de que te haga mía. 


Me besó con tal intensidad, que como para negarme, si notaba que se me 
humedecía hasta la entrepierna con aquella lengua juguetona en mi boca. Dios 
mío, me esperaba un lunes de confesión con el Padre Marcos, que solo de 


pensar en la penitencia que iba a ponerme me entraba hasta fatiga. 


Matías abrió la puerta y cuando entramos vi que mi bolsa estaba allí, qué 
atrevido de su parte llevarla allí, cuando Nando nos estaba enseñando el 


jardín. 


Tras dejarme en el suelo comenzó a acariciarme la espalda y noté que bajaba 
la cremallera del vestido poco a poco mientras seguía con aquellos 


apasionados y ardientes besos que me hacían perder la cabeza. 


Pensé en rezar, pero de poco iba a servirme, el mismísimo demonio me estaba 


tentando. 


Matías dejó caer el vestido al suelo, alrededor de mis pies, me agarró por las 
caderas atrayéndome hacia él y en un beso aún más posesivo, si es que eso era 


posible, le escuché gemir en mi boca. 


—Me encanta el sabor a frambuesa de tus labios, encanto. Se ha convertido en 


mi favorito. 


Sentí que me temblaban las piernas, entrelacé los dedos en la nuca de Matías 
y cuando me cogió de nuevo en brazos para recostarme en la cama, me dejé 


llevar por completo. 


Sus labios recorrieron cada rincón de mi cuerpo con suaves y breves besos 
mientras me acariciaba con ambas manos los costados. No tardó en hacerse 
con la cinturilla de mis braguitas y, tras separarse un poco, despojarme de 
ellas. El brillo del deseo cruzó su mirada al verme el sexo desnudo, me quitó 
las cuñas y tras separarme las piernas, se lanzó como un lobo hambriento a mi 


zona íntima. 


—Oh, por Dios —grité cuando aquella lengua húmeda se adentró entre mis 
labios vaginales, subiendo y bajando sin descanso, rápidamente, haciendo que 


me aferrara con fuerza a su cabello. 


En mi vida me habían hecho aquello, escuché a algunas de las chicas del 


pueblo hablar sobre el tema, pero jamás tuve esa experiencia con Pelayo. 


Matías me penetró con el dedo y comenzó el fin de mi cordura. Con un rimo 
frenético y casi descontrolado, aquel experimentado hombre me penetraba una 


y otra vez haciendo que mis gritos resonaran en toda la habitación. 


Fue entonces cuando sentí algo distinto en mi cuerpo, una especie de 
espasmos en el vientre, ¿o eran contracciones? No, eso no, no estaba 


embarazada. 


—Matías —grité mientras movía las caderas, acercando aún más mi sexo 
insaciable a su boca, y él, que debió entenderme aun cuando ni yo lo hacía, 
comenzó a mover la lengua mucho más rápido, como si fuera una de esas 
espumaderas de cocina con las que montar la nata, entraba y salía con el dedo 
cada vez más fuerte, y entonces...— ¡Ay, por Dios! —grité incorporándome 


mientras un placer abrasador me recorría por completo. 


No podía dejar de gritar, ni de mover las caderas, y noté que Matías parecía 


absorto en lo que hacía, puesto que no se retiraba. 


Y cuando pareció que todo se calmaba, me dejé caer sobre la cama con la 


respiración entrecortada y los ojos cerrados. 


—-En mi vida se había corrido una mujer así de fuerte en mi boca, encanto — 
dijo Matías, y cuando le miré, vi que tenía los labios cubiertos de mis flujos 


vaginales. 


—Espera, ¿eso que he tenido ha sido un orgasmo? —abrí los ojos ante la 


sorpresa. 


—Claro, y a juzgar por mi trabajo, lo he hecho bastante bien ¿eh? —sonrió de 


medio lado al tiempo que hacía un movimiento rápido elevando la ceja. 


Sin palabras, así me quedé, porque en los cinco años y medio que había estado 


con Pelayo, jamás, pero jamás, ni una sola vez, había tenido un orgasmo. 


— Así que eso es lo que siente —murmuré, más para mí que para que Matías 


me escuchara. 


—Catalina, habías tenido un orgasmo antes, ¿verdad? 


—-¿Eh? —mierda, me había escuchado— Yo... 


—FEncanto, ¿ese ha sido tu primer orgasmo? —preguntó, trepando por la cama 
hasta alcanzarme, metió una mano por debajo de mi cuerpo y en un visto y no 


visto desabrochó el sujetador, qué pericia la suya, madre mía. 


—No sirve nada negarlo, así que, sí, Matías, ese ha sido mi primer orgasmo. 


—Pero ¿qué haces con tu novio, cariño? —me acarició la mejilla y sus ojos se 


clavaron en los míos, observándome con lo que me pareció ternura. 


—Básicamente: meterla, moverse un poco, y cuando se corre, se acabó lo que 


se daba —me encogí de hombros. 


—Me estás diciendo que tu novio dura cuánto, ¿treinta, sesenta segundos en la 


cama, y no hace que te corras? 


—SÍ. 


—Deja a ese idiota, lo primero que todo buen amante debe saber, es a darle 
placer a su mujer antes que centrarse en el suyo —dijo tras un chasquido de su 
lengua en un claro gesto de desaprobación a mi inexistente relación, pero que 
él creía que seguía estando vigente—. Dime, Catalina, ¿estás dispuesta a pasar 
toda la noche envuelta en el placer, gemir, gritar, y correrte como ese novio 


tuyo, no ha conseguido nunca? 


Matías me besó con intensidad de nuevo, quitándome el sujetador y 
masajeándome los pechos. Cuando sentí que me pellizcaba los pezones y 
tiraba de ellos, consiguiendo que un grito ahogado saliera de mis labios, supe 


con toda certeza, que esa iba a ser una noche que nunca, jamás, podría olvidar. 


Capítulo 15 


Matías siguió besándome en cada rincón de piel que encontraba a su paso, y 
sentí como si dibujara el contorno de mi cuerpo mientras deslizaba las yemas 


de sus dedos por él. 


Aquello hizo que me estremeciera por completo, que flexionara las piernas 
mientras él seguía surcando mi cuerpo hasta que sentí de nuevo la humedad y 
suavidad de su lengua entre mis labios, pasando con tortuosa lentitud sobre el 


hinchado clítoris que le recibía. 


Gemí y se me encogieron los dedos de los pies cuando volvió a dar una 
lamida a esa zona sensible tras las atenciones recibidas minutos antes. Miré 
hacia mi sexo y los ojos azules de Matías me observaban, me mordisqueé el 


labio y arqueé la espalda cuando noté aquella lengua entrando en mi vagina. 


Cerré los ojos agarrándome con fuerza a la sábana mientras sus labios subían 
con suaves besos por una de mis piernas, recorriendo el mismo camino que 


había hecho antes hasta llegar a mi boca que esperaba la suya con ansia. 


Nos besamos con esa intensidad que había mostrado antes y me penetró con 
dos dedos llegando a lo más hondo de mi ser, en un ritmo continuo y frenético 


que me llevó a lo que ahora sí sabía que era un orgasmo. 


Lo que me había estado perdiendo en esos años, por Dios. 


Matías se apartó, y arrodillado entre mis piernas le vi quitarse la camisa. 
Cuando reveló aquel torso desnudo, bronceado y fibroso, con unos 
abdominales en los que antiguamente habrían ido a lavar al río las vecinas de 
mi abuelo, me dieron unas ganas terribles de lamerlo centímetro a centímetro, 


y vaya si lo hice. 


Me incorporé llevando una mano a su vientre y poco a poco deslicé la punta 
de mi lengua por esa zona desnuda de Matías hasta encontrarme con un 
pezón, que no dudé en morder como había hecho él y dar un tirón que 


provocó que hiciera un leve ruido de protesta. 


Con una mano cogió mi cabello, enredándolo en su puño, y tiró con fuerza 
hasta que me inclinó la cabeza, asaltó mis labios sin piedad y con la otra mano 
comenzó a pellizcarme ambos pezones, alternando entre uno y otro, tirando de 


ellos mientras mis gemidos se sucedían sin parar muriendo en nuestras bocas. 


Abandonó mis pechos y escuché que se desabrochaba el pantalón, me lanzó 
sobre la cama y tras ponerse en pie terminó de desnudarse. Caminó hacia la 
mesita y le vi sacar una caja de preservativos sin abrir, por lo que arqueé la 


ceja. 


—No creas que voy a conformarme con una sola vez esta noche, encanto — 
sonrió de medio lado y regresó a la cama conmigo, donde no dudó en devorar 


mis pechos. 


Sus manos me recorrían el cuerpo sin descanso, se adentraban una y otra vez 
en mi sexo y entre caricias y penetraciones, me llevaba al borde de un nuevo 


orgasmo, pero acababa protestando porque no me podía correr. 


— Matías, estás jugando con fuego —dije una de esas veces. 


—Qué le voy a hacer, encanto, me va el riesgo. 


—Tendrás nombre de santo, pero eres todo un demonio —resoplé y sonrió 


lanzándose de nuevo a por uno de mis pezones. 


Se lo llevó a la boca y lo mordisqueó, dando tironcitos esperando que gimiera 
O gritara, pero me negué, por lo que acabó arqueando la ceja y me penetró de 


nuevo con dos dedos. 


—:¡Dios! —chillé cuando empezó a hacerlo más rápido y fuerte. 


—-¿Es esto lo que quieres? 


—SíÍ, SÍ... 


—Te quieres correr ¿verdad? 


—Sí, Matías, sí. 


—Sí, ¿qué? 


—Me quiero correr, Matías, me quiero... ¡Ay, Dios! —me agarré a la sábana 
cuando noté de nuevo su juguetona lengua como un molinillo sobre mi 


clítoris, mientras seguía penetrándome. 


Segundos, eso fue lo que el demonio de ojos azules con nombre de santo tardó 
en hacerme gritar presa del orgasmo. 


Señor, menuda noche me esperaba. 


Mientras respiraba con serias dificultades, con los ojos cerrados recostada en 
la cama, Matías se movió a un lado y no tardé en escuchar el sonido del 
plástico romperse. Miré hacia la mesita de noche y le vi sacar todos los 


preservativos, cogió uno y dejó el resto en la mesita. 


Rasgó el envoltorio, se lo colocó en su miembro erecto en el que distinguí 


algunas gotas de líquido preseminal, y tras cogerme por las caderas me hizo 


arrodillarme en la cama y apoyarme en la pared, no había cabecero. 


Llevó mis caderas ligeramente hacia atrás, elevándolas un poco, separándome 
las piernas y, sin una sola palabra, me penetró con fuerza haciendo que un 


gemido casi ahogado saliera de mis labios. 


Así fue todo el tiempo, Matías aferrado a mis caderas enterrándose una y otra 
vez, con fuerza y llegando a lo más hondo de mi ser, mientras yo trataba de 


sostener el equilibrio apoyada en la pared y apenas si me salían los gritos. 


Deslizó una mano hacia mi vientre, la bajó despacio y cubrió con ella todo mi 
sexo, moviéndola sin control, haciendo fricción en mi más que hinchado y 
dolorido clítoris, ese que estaba más sensible de lo que hubiera imaginado 


jamás. 


Cuando comenzó a deslizarla mucho más rápido sin dejar de penetrarme 
desde atrás, le miré por encima del hombro y devoró mis labios con ansia, 
mordiéndolos incluso, hasta que noté que me recorría un escalofrió por todo el 
cuerpo y sentí de nuevo aquellos espasmos en el vientre, señal de que estaba a 


punto de tener un orgasmo de nuevo. 


Y me corrí, vaya si lo hice, al mismo tiempo que Matías, mientras golpeaba 


con fuerza moviendo sus caderas hacia las mías. 


Se apoyó en mi espalda manteniéndome abrazada, me besó en el cuello y se 


retiró para recostarme en la cama. 


Cuando se deshizo del preservativo se recostó a mi lado y me pasó el brazo 
por los hombros, rodeé sus piernas con la mía y apoyé la mejilla en aquel 


pecho sudoroso donde pude escuchar el fuerte latido de su corazón. 


—No creas que hemos terminado, encanto —dijo sin el más mínimo rastro de 


agotamiento en la voz. 


—A ver si me vas a tener despierta toda la noche. 


—=Esa es la idea, sí. 


Se lanzó de nuevo a por mis labios y volvió a besarme con la misma 


intensidad y ansia que lo había estado haciendo toda la noche. 


No tardó en volver a deslizar la mano entre mis piernas, arrastrando la 
humedad de mis fluidos tras aquellos intensos orgasmos, haciendo que me 


estremeciera una vez más y le deseara dentro de mí. 


Me penetró con fuerza y no paró hasta que me escuchó gritar mientras me 


corría una vez más. 


Situándose de rodillas entre mis piernas noté el roce de su erección en mi 
entrada, le miré y me mordisqueé el labio, Matías sonrió y cogió un 
preservativo de la mesita, tras colocárselo, se adentró de nuevo en mi cuerpo y 


comenzó a bombear sin parar. 


Entrelazó las manos con las mías, mientras, nos besábamos y movíamos al 
ritmo que sus caderas iban marcando. Le rodeé con las piernas y sentí que mis 


talones golpeaban en sus nalgas con cada una de sus embestidas. 


Fui consciente del momento exacto en el que él iba a correrse cuando noté que 
su miembro parecía hincharse y palpitar mientras los músculos de mi sexo lo 


apretaban con fuerza. 


Matías rompió el beso y como si estuviera planeado que nos corriéramos 
juntos, él dejó caer la cabeza hacia atrás al igual que yo, mientras arqueaba mi 
espalda y alcanzaba el clímax al que aquel hombre, perversamente experto en 


las artes amatorias, me había llevado. 


Se dejó caer sobre mi cuerpo y ambos respiramos entrecortadamente en busca 


de aire, me dio un beso rápido en los labios y se retiró para librarse del 


preservativo. 


Dos veces en una noche, aquello jamás se me habría pasado por la cabeza 


cuando salía con Pelayo. 


—Sigue sin haberse acabado la noche, no has gritado suficiente. 


—¿Qué dices? Si mañana estaré sin voz —reí. 


—De eso se trata, encanto, pero para llegar a ese punto, tengo que seguir 


devorándote y follándote durante horas. 


Dios mío, ¿es que este hombre se había tomado un Red Bull y tenía alas de 
sobra para un mes? ¿Cómo podía ser que tuviera esa hambre sexual y que con 


unos pocos minutos su miembro volviera a estar dispuesto para darme placer? 


Tragué saliva al ver esa sonrisa diabólica que se le dibujó en los labios, y algo 


en el brillo de sus ojos me decía que no estaba pensando en nada bueno. 


No tardé en comprobarlo cuando vi que se levantaba de la cama para ir al 


cuarto de baño, del que regresó con un envase en la mano. 


—¿Y eso? 


—Aceite corporal, voy a darte un masaje. 


—Oh. 


Me recosté bocabajo tal como me indicó y noté el frío de aquel líquido en la 
espalda. Lo siguiente fueron sus manos extendiéndolo y cubriendo toda la 
zona, bajando por las nalgas y tras hacer que separara las piernas, deslizó una 


de ellas entre mis labios y comenzó a penetrarme de nuevo. 


Estaba tan relajada en ese momento que no me molesté ni en pedirle que se 


detuviera, al contrario, mis caderas parecieron empezar a moverse solas 


mientras Matías me llevaba de nuevo a la locura. 


No me corrí, paró antes de que pudiera hacerlo, y sentí que deslizaba el dedo 
cubierto de aquel aceite por entre mis nalgas, lo que hizo que me tensara un 


poco. 


—¿Tu novio ha tocado esta parte? —preguntó. 


—No0, esa parte está prohibida. 


—Eso ya lo veremos, encanto —susurró besándome el cuello y siguió 


jugando con el dedo en esa zona nunca antes explorada. 


Separó aún más mis piernas y sentí su otra mano de nuevo en mi sexo, 
frotando y pellizcándome el clítoris, penetrándome y haciendo que moviera 
las caderas lentamente, hasta que noté que uno de sus dedos avanzaba en esa 


zona virgen de mi cuerpo. 


—Matías —protesté y mi voz sonó entre jadeos. 


—Relájate, no contraigas, solo deja que te muestre que esta zona es muy 


erógena. 


Suspiré, cerré los ojos y me abracé a la almohada mientras él seguía jugando 
con ambos dedos en mis zonas, me besó una de las nalgas y después la mordió 


ligeramente haciendo que diera un respingo ante aquel gesto. 


—OQye, un poquito de cuidado. A ver si voy a pensar que eres un vampiro que 


quiere chuparme la sangre. 


—La sangre no, encanto. Soy más de chupar pezones, pechos, nalgas, y 


clítoris. 


—¿Te has confesado alguna vez? Porque el cura que escuchara tus pecados 


con esas cosas que haces, tiene que haber dejado el sacerdocio, fijo. 


—Mejor no me confieso, no queremos que la Santa Madre Iglesia pierda a 


uno de los ministros del Señor. 


—Hyy, si te sabes la jerga y todo —reí. 


—Encanto, mi madre me obligó a ser monaguillo durante algunos años. 


—-En serio? —le miré por encima del hombro, y él seguía jugando con los 


dedos en ambas zonas— ¿ Y por qué lo dejaste? 


——Probé los placeres de la carne y la perversión, y decidí que me lo pasaba 


mejor —hizo un guiño y no pude evitar volver a reír. 


Matías deslizó el dedo en esa parte que no había tocado nadie antes, fue 
introduciéndolo despacio, poco a poco, y gemí al notar que me penetraba por 


ambos sitios. 


—Eso es, relájate y disfruta. 


—-Matías, no... 


—Tranquila, más de esto no voy a entrar. 


Asentí y simplemente me dejé llevar por el momento. Se sentía bien, se sentía 
natural incluso, y cuando quise darme cuenta estaba teniendo un nuevo 


orgasmo. 


Matías se puso otro preservativo y sin dejar que me recuperara, me penetró 


con fuerza y, al unísono instantes después, alcanzamos el clímax. 


Sin duda aquel hombre tenía en mente cumplir su palabra, esa en la que 


aseguró que gritaría al correrme durante toda la noche. 


Y así fue. 


Por la ventana vi el momento exacto en el que el cielo se teñía de naranja con 
el amanecer, Matías me abrazaba desde atrás y cerré los ojos tras sentir sus 


labios en un suave beso en el hombro. 


Acababa de acostarme con mi jefe, y aquello nunca estuvo en mis planes. 


Capítulo 16 


Cuando me desperté eran cerca de las diez, apenas había dormido y estaba 
agotada, tenía doloridas zonas del cuerpo que ni sabía que existían. Dios mío, 
¿era así como se despertaba una la mañana siguiente de ser salvajemente 
follada? 


Anda que no le quedaban cosas por aprender a Pelayo, en fin. Suspiré, me 
estiré con cuidado por si me lesionaba algún músculo, y al mirar al otro lado 


de la cama vi que estaba vacía. 


Me levanté y fui a darme una ducha rápida y vestirme para salir a desayunar 


con el resto. 
—Buenos días —saludé al encontrarlos en el porche del jardín trasero. 


—Hombre, Santa Catalina, buenos días —sonrió mi hermana—. ¿O debería 


llamarte doña aullidos? 


—¿Qué? —miré a mi hermana con los ojos abiertos por lo que había dicho, 
no era posible que me hubiera escuchado ¿verdad? Eché un vistazo a Matías, 
que por cierto llevaba otra ropa diferente al igual que Óscar y mi hermana, y 
el muy atrevido sonreía de medio lado tratando de camuflar esa sonrisa con la 


taza del café. 


—Menudos pulmones tienes, hermanita. Dejarías a Pelayo sordo antes de que 


rompierais. 


La mirada de Matías se centró en mí, frunció el ceño y yo maldije a mi 


hermana gemela y su bocaza. 
—Dijiste que tenías novio en el pueblo —comentó Matías. 


—Y lo tenía, sí. Me dejó para irse a Barcelona antes de que yo volviera a 
Sevilla. Si mentí fingiendo que seguía con él era para evitar que me sedujeras 


—me senté al lado de Consuelo y cogí la cafetera para servirme una taza. 


—De poco te sirvió, hermanita. Este hombre te tenía en el punto de mira 


desde que te conoció. 


Evité mirar a Matías porque me sentía idiota en ese momento, pero no podía 
dar marcha atrás a lo que dije y tampoco a lo que habíamos hecho en aquella 


habitación. 


—-¿De dónde habéis sacado vosotros la ropa? —pregunté señalado a mi 


hermana, a Óscar al propio Matías— Porque no trajisteis ninguna bolsa. 


—Oscar y yo tenemos aquí algunas cosas, por si estos dos nos invitan a pasar 


el fin de semana. Matías vive aquí. 
—¿Qué? —aquello sí que no me lo esperaba. 


—¿No te lo ha dicho? —preguntó Nando, y negué— Joder, socio, creí que la 


llevaste a tu habitación porque sabía que era la tuya. 


—Ah, parece que no soy la única que tenía un pequeño secreto ¿eh? — 
entrecerré los ojos y Matías sonrió— ¿Cómo has dormido, cielo? —le 


pregunté a Consuelo. 


—Bien, la verdad es que hacía tiempo que no me levantaba tan descansada — 


sonrió. 


—Habrá que invitarte más a menudo a pasar el fin de semana con nosotros, 


entonces —respondió Ruth. 


—No puedo, ya lo sabes. 


A mi amiga le cambió la cara, esa en la que podía verse el golpe que le había 


dado su marido empezando a adquirir un color amarillento. 


—Conozco un buen abogado —dijo Nando, y vi que le cogía la mano con 


cariño—. Lo tienes a tu disposición cuando quieras, pequeña. 


—Gracias, pero... —negó levemente de un lado a otro y se levantó— 


Disculpadme. 


La vi entrar en la casa y cuando hice por levantarme para seguirla, Matías me 


lo impidió cogiéndome la mano. 


—Necesita tiempo a solas, encanto. 


—Es mi amiga, lo que necesita es que la abrace y le asegure que... 


—¿Qué? ¿Le dirás que la ayudarás a salir de esa casa? 


—SÍ, aunque tenga que esconderla, la quiero alejar de ese miserable que no 


merece que le llamen hombre. 


—Cata, si ella no quiere, no podremos hacer nada ayudarla. 


—¿Y qué hago? ¿Espero a que la mate? ¿Lloramos todos cuando eso pase y 
vamos a misa a rezar por su alma bondadosa? Por Dios, es casi una niña. 


Lleva dos años en manos de un monstruo por culpa de su tía —no pude evitar 


empezar a llorar, Ruth me abrazó y me pidió que me calmara. 


Sabía que, si Consuelo no pedía ayuda porque no podía, no había nada que yo 
pudiera hacer por ella, pero no la dejaría sola, siempre que tuviera ocasión 


haría que saliera de su casa y sonriera. 


Desayunamos sin que ella volviera aparecer, cuando recogimos todo y 
entramos en la casa la vi salir por el pasillo, había llorado, pero como decía mi 
abuelo, a veces necesitábamos soltar el peso que nos oprimía en forma de 


llanto. 


Extendí los brazos y se acercó en busca de mi consuelo, valga la redundancia, 


le besé la mejilla y suspiró. 


—L o siento, necesitaba... 


—...Estar sola, lo sé, cielo. Pero me tienes aquí, siempre que me necesites ¿de 


acuerdo? 


—-Gracias. 


—-¿A quién le apetece que hagamos una barbacoa para comer? —preguntó 


Oscar. 


—Yo me apunto, hermano. 


—No diré que no a un buen chuletón —respondió Matías. 


—-Pues listo, vamos a por la carne, dejemos aquí a las chicas tomando el sol. 


—Nosotras no tenemos traje de baño —dije, refiriéndome a Consuelo y a mí. 


—Bragas y sujetador sí tenéis, ¿no? —contestó mi hermana— Pues eso os 


sirve, chicas —sonrió y no tardó en quitarse el short y la camiseta para 


quedarse con su conjunto de lencería rojo, ese que consistía en un minúsculo 


tanga y el sujetador. 


Ni se lo pensó antes de ir a la ducha que había en la piscina, mojarse un poco, 


y meterse al agua. 


—¿A qué estáis esperando? Vamos, que el agua está perfecta. 


Consuelo y yo nos miramos, echamos un vistazo a donde estaban los chicos, y 


vi que Matías sonreía. 


—-Cata, a ver si ahora te va a dar vergilenza que Matías te vea en ropa interior, 


cuando ya te ha visto desnuda —protestó Ruth. 


—No, es que... 


—Cuñada, tranquila que Nando y yo te vamos a mirar como a una hermana. 


Suspiré y acabé haciendo lo mismo que mi hermana, quedándome en ropa 
interior. Consuelo se lo pensó un poco más y acabó diciendo que mejor se 


sentaba en el borde y se mojaba solo un poco los pies. 


Cuando los chicos se fueron, Ruth y yo nos miramos y supe que en la cabeza 


de mi hermana estaban los mismos pensamientos que en la mía. 


—Cielo, ¿tienes golpes en algún sitio más, además de la mejilla? —le 


pregunté, y ella asintió. 


—El del costado, otro en los riñones, alguno por los muslos... 


—Qué hijo de puta —dijo mi hermana. 


—Están casi desapareciendo, pero aún se notan. No quiero que Nando los vea. 


—¿Te gusta mi cuñado? —Ruth sonrió y Consuelo se sonrojó— ¡Te gusta! 


—No0, no, no es eso. Es solo que anoche nos quedamos hablando cuando los 
cuatro desaparecisteis, y el pobre parecía tan preocupado por mi mejilla, y me 


pareció que se enfadaba al pensar en lo que pudiera hacerme Simón. 


—No es para menos, yo misma le rompería la cabeza si me lo cruzara por la 


calle. No entiendo por qué tu tía te obligó a casarte —resopló mi hermana. 


—Y o tampoco, salvo porque no me quería en su casa, decía que no quería otra 


boca que alimentar. 
—Menuda bruja. ¿Sabe que tu marido no te da apenas dinero para comer? 


—Se lo he dicho muchas veces y siempre le excusa con lo mismo, trabaja 


muy poco —se encogió de hombros. 


—Claro, trabaja muy poco y no tiene para dar de comer a su mujer, pero sí 


para gastar en vino —protesté. 


—Anda, quítate la ropa y date un baño con nosotras, después tomamos un 


poquito el sol —dijo Ruth. 
—No quiero que los chicos me vean. 


—¿Confías en mí? —preguntó mi hermana, y Consuelo asintió— Pues al 
agua, que Oscar va a mantener a mi cuñado y a Matías en la calle, al menos, 


un par de horas —hizo un guiño y ella sonrió. 


Cuando se quedó en ropa interior pude ver el resto de aquellos golpes que 
había mencionado, por no hablar de que a la pobre le vendría bien coger algo 
de peso. Me estremecí en pensar que a una hija o sobrina mía le hicieran 


aquello, y juré a Dios que jamás lo permitiría. 


Nadie debía pasar por tal sufrimiento solo porque otras personas así lo 


quisieran. 


Pasamos más de media hora en el agua, después nos pusimos crema 
bronceadora y nos recostamos en las tumbonas a tomar el sol. Consuelo se 
reía cuando mi hermana decía que parecíamos gambones haciéndonos vuelta 
y vuelta a la plancha, yo me parecía más a un cangrejo por el tono rosadito de 


la piel. 


Cuando calculamos que los chicos estarían a punto de llegar, volvimos a 
vestirnos y fuimos a la cocina para preparar una ensalada y unas patatas con 


las que acompañaríamos la carne. 


Así nos encontraron los tres cuando aparecieron por la puerta y se pusieron a 


preparar la barbacoa. 


Eran las tres cuando los seis nos sentábamos a la mesa del porche, con aquel 
delicioso olor a carne a la brasa, las patatas y la ensalada y una sangría que 


había preparado mi hermana. 


Matías no perdía ocasión de cogerme de la mano, mirarme, robarme algún 


beso y provocarme con leves mordisquitos. 


En cuanto acabamos de tomarnos el café, me cogió en brazos y así me llevó a 
su habitación, donde las horas pasaron mientras nosotros nos perdíamos en el 


cuerpo del otro, enredados en las sábanas. 


Capítulo 17 


Y después de una cena a base de marisco que los chicos habían comprado por 
la mañana, mi hermana y Oscar se fueron a la discoteca, tenían que encargarse 
de la supervisión de la fiesta de cumpleaños del influencer que los había 


contratado. 


Consuelo y yo estábamos sentadas en una tumbona cada una, contemplando 
aquel cielo estrellado que nos cobijaba mientras Matías y Nando preparaban 


unos cócteles, para nosotras sin alcohol, cuando la escuché suspirar. 
—¿Y ese suspiro? —pregunté mirándola. 


—Pensaba en lo diferente que sería mi vida, si mis padres no hubieran 


muerto. 


—No estarías atada a ese hombre —puse voz a su principal pensamiento, ella 


cerró los ojos y asintió. 


—Tengo miedo de enfrentarme a él, y a mi tía —confesó—. Y no creas que 
no quiero irme de esa casa, pero si lo hago, sé que será peor. Una vez, hace 


meses, intenté quitarme la vida. 


—¿Qué? —me incorporé con el corazón latiendo a mil por hora. 


—Fui tonta, lo sé, pero no podía más. Me dio tal paliza que creí que me 
mataba, cuando desperté en la cama al día siguiente y vi que seguía en este 
maldito mundo que me había tocado vivir, cogí una caja de calmantes y me la 
tomé entera. Ni eso me alivió el dolor, mi tía llegó justo a tiempo de verla, 


meterme los dedos en la boca, y hacer que las vomitara. 


——Consuelo... 


—Es una mala persona, lo sé, y la odio, pero te aseguro que algún día me veré 
con el valor suficiente de poner fin a eso. Y creo que será gracias a ti, a tu 
madre y al Padre Marcos. Me habéis hecho ver en estos meses que la vida es 


bonita lejos de todo aquello que nos puede hacer daño. 


—Consuelo, me vas a hacer llorar. 


—S$1 eso ocurre, que sea porque te alegras de que me libere de mi condena. 


—Ese día te juro que me bebo una botella de champán yo solita a tu salud — 


reímos y fue justo cuando aparecían los chicos con las bebidas. 


—Señoritas, aquí tienen sus cócteles —dijo Nando. 


—S1 parece que estamos en El Caribe, con camareros guapos y todo —sonreí 


cogiendo el mío. 


—Guapos y sexys, cuñada, que estamos sin camisa y ni os habéis fijado. 


—SÍ que lo hemos hecho, sí, pero nosotras somos señoritas decentes que no 


miramos con lascivia a los hombres —me encogí de hombros. 


—No me dio esa sensación anoche, encanto, y tampoco esta tarde —comentó 
Matías sentándose a mi espalda, y con una mano en mi vientre, hizo que me 


recostara en su pecho. 


—No cuentes intimidades, por Dios, sé un poquito más pudoroso, hombre — 


protesté. 


—Cuñada, aquí mi socio no sabe lo que es el pudor —Nando resopló—. 
Vivimos juntos y alguna vez le he visto y oído montárselo con una de sus 


conquistas. 


—-Y en alguna de esas incluso te has unido, cabrón —ri0 Matías haciendo que 


yo escupiera el sorbo que acababa de dar y empezara a toser. 
——Cuidado, hombre, que asustas a Santa Catalina —rio Nando. 


—-¿ Habéis hecho un trío? —pregunté, con los ojos muy abiertos, y no 
digamos la pobre Consuelo, que tenía las mejillas como dos fresones de 


Huelva, rojos, rojos. 
—Más de uno, sí —contestó Matías y me besó el hombro. 


—Menos mal que ahora somos cuatro, si no, mis zonas corrían peligro. Eso, y 


que Nando y yo somos familia. 


—-Poco le importan a él los lazos familiares —ri0 Matías—. ¿Y eso de que 
seamos cuatro? Mejor aún. ¿Ruth no te ha contado nunca cómo conoció a 


Óscar? 
—No, solo me dijo que se lo presentó Nando. 


—Vale, hora de las confesiones —dijo acomodándose mejor a mi espalda—. 


Nosotros tuvimos algo. 
—Eso lo sé. 


—Fayna, su mejor amiga, le había dado algunos productos que había recibido 


en el sex shop para que los probara, la traje a casa ese sábado, Nando y Óscar 


estaban aquí. 


—Empezamos con la tontería de que si nos atreveríamos a probarlo con ella, a 


tu hermana pareció gustarle y excitarle la idea, y jugamos los cuatro. 


—Ay, Dios —me pasé la mano por la frente—. ¿Ruth se montó una orgía? Y 


de qué me extraño —resoplé— si siempre fue la más atrevida de las dos. 


—Ese fin de semana saltaron chispas entre mi hermano y ella, y este se quedó 


sin amiguita —Nando señaló a Matías. 


—Pero ¿volvisteis a tener algo? Lo digo por la noche que nos conocimos, me 


confundiste con ella. 


—No0, pero eso no quita que quisiera que hubiera ocurrido —me dio un beso 


en los labios y algo se me removió por dentro. 


¿Y si estaba conmigo porque de algún modo era la única forma de tenerla a 


ella? Al fin y al cabo, éramos idénticas. 


—Aún no me has dicho si Cata tiene esa marca en la ingle que dijo Ruth — 


comentó Nando haciéndome abandonar mis pensamientos. 


—Cuñado, que estoy delante —arqueé la ceja. 


—Eso iba a decir yo, que Catalina puede responder —rio Consuelo dando un 


sorbo a su bebida. 


—-¿La tienes, cuñada? 


—¿ Quieres verla? 


—-S1 me la enseñas, sí, claro. 


Dejé mi bebida en la mesa, me puse en pie y no dudé en desabrocharme el 
short y dejarlo caer al suelo, total, como decía Ruth, la braguita del bikini era 


como ropa interior, y a la inversa. 


Me acerqué a la tumbona en la que estaba Nando, coloqué el pie en ella 
separando ligeramente la pierna, y dejé que viera esa marca de nacimiento que 


tenía. 


—No somos idénticas ¿verdad? —sonreí. 


—No0, esta es sin duda una de las diferencias que tenéis. 


—¿Una? ¿Es que hay más? —abrí los ojos con sorpresa. 


—Vuestra forma de ser. Ruth es más atrevida, impulsiva. A ti te veo más 


tierna y tímida. 


—Bueno, ten en cuenta que he pasado los últimos seis años de mi vida en el 


pueblo con mi abuelo, rodeada de ancianas —me encogí de hombros. 


—Y con un novio que no fue capaz de llevarla al orgasmo, ni tan siquiera una 


vez —intervino Matías. 


—¿Qué dices? —Nando se sorprendió, o se escandalizó, no tenía claro qué 


expresaba su cara en ese momento. 


—¿Vas a seguir contando intimidades? —protesté. 


—-Y tu hermana pensando que eras una loba en la cama —rio Nando. 


—Lo es, lo es, pero yo la he despertado —rio Matías haciéndome un guiño. 


—Socio, vas a tener que dejar que lo compruebe por mí mismo. 


—Sigo aquí, cuñado —chasqueé los dedos ante sus ojos. 


—Y a lo veo, lobita, pero tengo que pedirle permiso al macho alfa para poder 


jugar con su chica. 


—En tal caso sería yo quien dijera si puedes o no jugar conmigo. 


—¿Dirías que sí? —preguntaron ambos al unísono. 


—Y o creo que me voy a ir a la cama —dijo Consuelo poniéndose en pie. 


—¿Y dejarme aquí sola con estos dos? No, no, tú te quedas. 


—NOo has contestado, encanto. 


—No, Matías, no jugaría con los dos a la vez. 


—La pregunta era si lo harías por separado, cuñada —Nando me miró con 


una sonrisa de lo más pícara. 


—Espera, ¿quieres saber si me acostaría contigo? 


—Eso es. 


—Eres guapo, sexy, simpático, y no puedo decir que no tuviera algo contigo, 
pero a ver, que no soy como mi hermana, tan liberal y eso... O sea, que me he 
acostado varias veces en estas últimas horas con Matías, y qué mínimo que 


esperar un tiempo hasta que me vaya a la cama con otro tío. 


—¿Quién dice que voy a dejar que te me escapes, encanto? —dijo Matías 
poniéndose en pie y no tardó nada en rodearme por la cintura y morderme el 
cuello — Vamos al agua, que se me ocurren algunas cositas que hacer allí 


contigo. 


Me quitó la camiseta y tras desprenderse de los pantalones, me cogió en 
brazos y acabamos en la piscina, donde empezó a besarme con esa intensidad 


que no perdía en cada beso que me daba. 


Llevó la mano entre mis piernas y tras hacer a un lado la tela de las braguitas, 
comenzó a deslizar dos dedos entre mis labios vaginales, jugando y 
pellizcando el clítoris que seguía sensible y dolorido por tanto sexo al que le 


habíamos sometido. 


No tardó en penetrarme con un dedo mientras mantenía la palma de la mano 
cubriendo mi sexo, haciendo fricción hasta hacerme gemir en su boca ante el 


clímax liberado en ese orgasmo. 


Tras cogerme por la cintura me sentó en el borde de la piscina, donde me hizo 
separar las piernas y que tuviera que agarrarme a esas piedras con fuerza 
cuando enterró el rostro entre ellas y comenzó a lamer y morder mi sexo como 


un loco. 


Dejé caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y cuando volví a abrirlos 
vi a Nando en la misma tumbona en la que le había dejado, mirándome 
fijamente. Consuelo ya no estaba, la pobre se habría ido y yo pensé que debía 


parar aquello, que era mejor que esas cosas las hiciéramos en la intimidad. 


Cuando iba a decirle a Matías que parara y me llevara a la habitación, Nando 
negó con la cabeza, parecía como si hubiera visto mis intenciones. Le vi 
liberar su erección y comenzó a masturbarse ante mi sorpresa. Me mordisqueé 
el labio, perdida en lo que sentía en ese momento, y es que jamás me habían 


hecho sexo oral mientras otro hombre observaba todo. 


No pude dejar de mirar a Nando mientras subía y bajaba su mano rápidamente 
alrededor de su miembro erecto, pasé la lengua por mis labios y Matías 


comenzó a devorarme aún más rápido. 


Gemí, grité, y sin cerrar los ojos me corrí en la boca de mi amante mientras 


Nando se corría en su mano con la mirada clavada en la mía. 


—¿Se ha corrido? —preguntó Matías. 


—-¿Eh? 


—Nando, que si se ha corrido mientras os mirabais. 


—¿Cómo...? 


—Encanto, hemos compartido a muchas mujeres, y le conozco. Cuando sabe 
que me interesa una, solo se masturba, nunca se la folla —me besó y con un 


impulso salió del agua. 


Su erección quedó a la altura de mis ojos y tragué saliva al ver cómo se 
marcaba aquello bajo la tela de los ajustados bóxers que llevaba. Eché un 


vistazo a la tumbona, pero ya no estaba Nando, nos habíamos quedado solos. 


Matías me tendió la mano, la acepté y tras ayudarme a levantarme volvió a 


besarme, esa vez, uno rápido y fugaz. 


—Voy a follarte en la barra del bar —susurró mordisqueándome el cuello—. 


Y en una de esas tumbonas, y contra una palmera, y dentro del agua. 


—Pues tienes los preservativos en la habitación —carraspeé. 


—¿Eso crees? —sonrió— Qué poco me conoces. Soy un hombre muy 


meticuloso y precavido, siempre tengo todo bajo control, encanto. Siempre. 


Capítulo 18 


La mirada de Matías tras aquellas palabras lo decía todo, era sincero y no 


ponía en duda que le gustase tener todo bajo control. 


Me cogió en brazos y caminó hacia la tumbona, donde no dudó en recostarme 


antes de volver a saciar esa hambre de mi sexo que parecía tener. 


En cuanto me corrí de nuevo en su boca, se deshizo de mi ropa interior y de 
sus bóxers y no pude evitar tocarle el miembro desnudo, ese que me pareció 


grueso y pesado en mi mano, además de suave. 


Lo envolví entre mis dedos y comencé a subir y a bajar la mano por toda su 
longitud, Matías cerró los ojos y gimió, lo que me hizo sentirme un poco más 


atrevida por primera vez en mi vida. 


Me incliné y pasé la punta de la lengua por ella, Matías me miró a los ojos con 
sorpresa y cuando albergué en mi boca aquel miembro que me incitaba a 
torturarle, enrolló mi cabello en una mano y comenzó a guiar mis 


movimientos como a él le gustaba. 


Lo devoré e incluso me toqué a mí misma mientras fantaseaba con cómo 


habría sido la noche que mi hermana estuvo con los tres hombres en esa casa. 


El orgasmo me alcanzó de lleno y Matías hizo que me apartara para no acabar 


dentro de mi boca. 


—TLobita, eres una santa convertida en diabla —sonrió mientras me acariciaba 


la mejilla. 


—Eres tú, que me estás pervirtiendo. 


—Te aseguro que no he hecho más que empezar. Vamos, quiero follarte en 


una de esas palmeras. 


Tras coger un preservativo del bolsillo del pantalón, me agarró de la mano y 
caminamos hasta la palmera más cercana. Coloco mis manos sobre ella, 
inclinó mi espalda hacia abajo y tras elevar mis caderas y separarme las 


piernas, se puso el preservativo y me penetró con fuerza. 


El sonido de la carne al golpear se mezclaba con mis gemidos, con sus 
profundas respiraciones y los gritos que salían de lo más hondo de mi ser 


mientras movía las caderas al encuentro de las de Matías. 


Le miraba por encima el hombro, me mordía el labio y no tardó en llevar el 
pulgar a mi boca, ese que cobijé y lamí, succioné y mordí, mientras me estaba 
follando de aquel modo tan sucio y lascivo bajo aquel cielo nocturno de 


Sevilla. 


Estallamos en un orgasmo que me dejó las piernas temblorosas, pero sabía 


que no había terminado conmigo. 


Tras salir de mi cuerpo y deshacerse del preservativo, me llevó de la mano 
hacia la tumbona de nuevo y cogió dos preservativos. Me eché a reír cuando 
hizo aquel guiño pícaro de quien sabe que se ha salido con la suya, y fuimos 
hacia la barra del bar, donde me sentó y, denudo como estaba, preparó dos 


cócteles. 


—Pues se ha quedado buena noche —dije cogiendo el mío y dando un sorbo. 


—Perfecta para el sexo al aire libre, sí —respondió besándome el cuello, y 
bajó hasta alcanzar uno de mis pechos que se llevó a la boca mientras 


masajeaba el otro. 


Tiraba de él con los dientes al mismo tiempo que pellizcaba el otro, 
haciéndome gritar agarrada a la barra del bar con la cabeza dejada caer hacia 


atrás. 


No me reconocía, de verdad que no, ¿qué estaba haciendo ese hombre 


conmigo? 


Matías se situó en mis piernas y tras coger su copa, vertió el líquido por mis 
pechos y como si de un pequeño riachuelo se tratase, se deslizó por el vientre 
y acabé sintiendo el frío en mi sexo, gemí y Matías pasó la lengua por cada 


rincón que su cóctel había mojado. 


Volvió a jugar con mi sexo, con mi clítoris, y en un movimiento rápido me 
hizo tumbarme sobre la barra. Grité cuando empezó a pasar un hielo entre mis 
labios vaginales, torturando mi clítoris sin piedad alguna, deslizándolo por mi 


entrada y pude notar cómo iba derritiéndose poco a poco. 


—-¿Lista para otra ronda, encanto? —preguntó segundos después metiendo el 


pequeño fragmento de hielo que había quedado, dentro de mi vagina. 


—Sí —Jadeé y se lanzó a mis labios para besarme mientras me bajaba al 


suelo. 


Recostó mi cuerpo de cintura hacia arriba sobre la barra, elevó mis caderas y 
tras ponerse el preservativo, me penetró con fuerza llevando hasta el fondo de 


mi ser aquel hielo frío. 


Sus dedos se clavaban en la fina piel de mis caderas mientras me sostenía con 


todas sus fuerzas, entrando y saliendo sin descanso, sin darme tregua, sin 


parar, hasta que volvimos a liberar el placer que nos invadía en un grito que 


resonó en la noche. 


Me besó como un loco desde atrás, manteniéndome pegada a su pecho 
mientras jugaba con ambas manos en mi sexo, deslizando los dedos entre mis 
labios y jugando con el dolorido clítoris que tan sensible tenía llegados a ese 


punto. 


Cogió el preservativo que había dejado en la barra del bar y me llevó hacia la 
piscina, donde se sentó en una de las escaleras, colocándome a horcajadas 
sobre sus piernas, y mientras nos besábamos nuestras manos recorrían el 


cuerpo del otro haciendo que la piel se erizara ante el contacto. 


Nos masturbamos mutuamente y cuando ambos estuvimos listos para el que 
sería el último asalto de la noche, se colocó el preservativo y me llevó hasta su 
erección, uniéndonos de nuevo, abrazándonos y moviéndonos al unísono en 


un momento que me pareció mucho más íntimo que el resto. 


El contacto de nuestros torsos desnudos, el abrazo que compartíamos y el 
hecho de que sintiera los dos corazones latiendo al mismo compás, fue algo 
tan increíble que supe que, pasara lo que pasara después de ese fin de semana 
entre nosotros, ese momento de conexión en aquel último encuentro, se 


quedaría guardado en mi memoria para siempre. 


Cuando acabamos jadeantes y sudorosos tras el orgasmo, Matías me besó y 


nos levantamos para entrar en la casa. 


Todo estaba en silencio, por lo que no quisimos despertar a Nando ni a 


Consuelo y caminamos lo más sigilosos posible. 


Traspasamos la puerta de su habitación desnudos, nuestra ropa había quedado 
abandonada en aquella tumbona del jardín que fue testigo de la lujuria y el 


desenfreno que nos envolvía. 


Nos metimos en la cama y con mi espalda pegada a su pecho, y uno de sus 
brazos rodeándome la cintura, me quedé dormida tras el que había sido, de 


nuevo, el mejor sexo de mi vida. 


Capítulo 19 


Por la mañana cuando me desperté, vi que la ropa que la noche anterior quedó 
abandonada en el jardín estaba en la silla junto a la cómoda. Seguramente 


Matías la había llevado allí y después se fue a desayunar. 


Salí de la cama y tras coger algo de ropa, fui a darme una ducha. Cuando 
regresé a la habitación me pudo la curiosidad y abrí el armario. Efectivamente 
Matías vivía allí, había trajes, camisas, zapatos, corbatas, vaqueros, camisetas, 


polos, deportivas, y el aroma de su perfume envolvía aquel espacio. 


Fui a reunirme con los demás en el porche y mi hermana me recibió con una 


sonrisa cómplice. 


— Aquí está la no tan Santa Catalina. ¿Qué hiciste anoche en el jardín, pillina? 


Toda tu ropa estaba por ahí tirada —señaló las tumbonas. 

—Nada, que me di un bañito nocturno en la piscina —me encogí de hombros. 
—SÍ, sí, pero acompañada. 

—Consuelo, ¿todo bien? —le pregunté, y ella asintió con una sonrisa. 


—Todo bien, Cata. 


Me serví un café y vi que Matías no estaba allí, eché un vistazo a la casa y en 


ese momento se dirigía a nosotros. 


—-¿Lo has solucionado, socio? —le preguntó Nando. 


—Sí, ya está. 


—¿Ocurre algo? —curioseé. 


—No es nada, encanto. Un proveedor que había ido a la discoteca y Ana no 


había llegado, le pilló un atasco. 


—Bueno, entonces, hemos dicho que repetimos esto el próximo fin de 


semana, ¿no, chicas? —dijo mi hermana, y sonreí al tiempo que negaba. 


—Ruth, si me voy de casa todos los fines de semana, mamá pensará que me 


ha poseído el mismo ser maligno que a ti. 


—Este cara de ángel no tiene, no —señaló a Matías—. Y seguro que no te 


habían poseído así, en tu vida. 


—Doy fe, mi lobita lo dio todo anoche. 


—Matías, ¿ya estamos contando intimidades? —protesté— Contigo no se 


pueden tener secretos, desde luego. 


—Claro que se puede, es que tu hermana es experta en sacar información sin 
que te des cuenta —Matías se encogió de hombros y me besó el cuello 


mientras me pegaba a su costado. 


—Será eso —volteé los ojos. 


El móvil de Consuelo empezó a sonar y cuando lo cogió le cambió la cara por 


completo mientras miraba la pantalla. 


—¿Consuelo? —la llamé, me miró, y vi el terror en sus ojos. 


—-Es Simón. 


—Cógelo, y si pregunta dónde estás, dile que en casa conmigo —le dije, tragó 


saliva y descolgó mientras los demás guardábamos silencio. 


—Hola. Bien, en casa de una amiga. La chica que me ayuda a coser en la 


Iglesia. Sí, es muy maja y una devota feligresa. 


Aquello hizo que mi hermana casi escupiera el café y soltara una carcajada, le 
di una colleja antes de que ocurriera lo segundo y me miró como diciendo que 


se controlaba. 


Consuelo habló con su marido un par de minutos más y cuando cortó la 


llamada, suspiró. 


—-Mi tía le llamó el viernes para decirle que me había ido de casa sin su 
consentimiento, pero no le ha devuelto la llamada hasta hoy porque estaba 


muy ocupado con el trabajo —nos comentó. 


—A tu tía tendrían que hacerle un juicio por bruja y quemarla en una hoguera 
—dijo Ruth. 


—Mira que eres bruta, hermana. 


—A ver si voy a ser yo la única que lo piensa. ¿Qué derecho le da a esa mujer 
el llamar al marido de su sobrina y decirle que se ha ido a pasar el fin de 
semana a casa de una amiga? En serio, cielo, en cuanto puedas, líbrate de la 
gente tóxica que te rodea —le aconsejó mi hermana y Consuelo tan solo 


sonrió. 


Terminamos de desayunar y los chicos prepararon una paella para comer 


mientras nosotras nos relajábamos con unos zumos tomando el sol en las 
tumbonas. Consuelo y yo insistimos en echarles una mano, pero los tres 
insistieron en que, por una vez en nuestras vidas, dejáramos que otros se 


ocuparan de hacerlo y que nos relajáramos. 


—Chicas, ¿puedo contaros algo? —dijo Ruth, que tenía las gafas de sol 
puestas y disfrutaba de la vitamina D que nos proporcionaban aquellos rayos 


de media mañana. 


—-Claro, somos todo oídos, hermana. 


—Tengo una falta. 


—¿Qué? —gritamos las dos a la vez. 


—Coño, podíais ser un poquito más discretas ¿no os parece? —protestó. 


—Ruth, ¿podrías estar embarazada? 


—Pues eso creo, sí —me miró y sonrió encogiéndose de hombros. 


—¿No te has hecho una prueba? —preguntó Consuelo. 


— Aún no, estoy cagada de miedo. ¿Y si es positivo? No sé cómo se lo 


tomaría Oscar. 


En ese momento las tres miramos hacia el hombre en cuestión, ese que 
sonreía con una cara de enamorado que no podía con ella y le hizo un guiño 


de lo más tierno a mi hermana. 


—Y o me atrevería a decir que bien —respondió Consuelo. 


—Feliz de ser padre, seguro —sonreí. 


—Es que igual es pronto, o sea, llevamos como un año y... 


—Mi madre solía decir que los hijos llegan cuando tienen que llegar, nunca es 
demasiado pronto o demasiado tarde, simplemente es el momento adecuado 
para él, porque siente que sus padres le darán todo el amor que necesite sin 


restricciones. 


—Joder, Consuelo, qué bonito —dijo mi hermana. 


—Hazte la prueba, has estado tomando alcohol estos días y no es bueno, lo 


sabes, hermana. 


—Es que me di cuenta anoche de que se me había retrasado la regla, pero ya 
no bebo. Eso sí, a ver qué digo para que no sospechen esos tres hasta que me 


haga la prueba. 


—Fácil, que el cuerpo te pide azúcar y prefieres un refresco —le dijo 


Consuelo. 


—¿Cuándo te la vas a hacer? —1nterrogué. 


—Había pensado en ir mañana a la farmacia del centro comercial a comprarla, 


solo me faltaba ir a la del barrio y que se enterase mamá —volteó los ojos. 


—Pues mira, como el señorito Simón estará trabajando y ella se viene 
conmigo a limpiar en la discoteca, y por la tarde tenemos costura en la iglesia, 
¿qué te parece si comemos las tres en el centro comercial y te la haces? Así no 


estarás sola —propuse. 


—Ay, Cata, que si aquí hay un bebé me da algo. 


—-¿Qué te va a dar, tonta? —sonreí— Una alegría para la familia, ya lo verás. 


—No sé yo cómo se lo tomarían mamá y papá, que no estamos casados. 


—¿Y eso qué más da? Hija, son católicos y un poquito clásicos, pero a ver sl 


te crees que piensan que en casa de mi cuñado dormís cada uno en una cama. 


—Chicas, la paella está lista —avisó Nando desde la zona de la barbacoa. 


—Y a era hora, cuñado, que tengo un hambre que me comería a alguien si 


tardáis un poquito más —dije mientras nos levantábamos. 


—¿Me puedo ofrecer como entrante, o postre? —respondió con una sonrisa 


pícara. 


—No, Nandito, a ti no te comería que eres de la familia —reí. 


—Y tú Consuelo, ¿me comerías? —le preguntó a ella, que se puso roja como 


un tomate. 


—Yo... 


—Y o a ti sí, pequeña —le hizo un guiño y eso la dejó en shock y con la boca 


abierta. 


—Consuelito, líbrate de ese marido que tienes, que este hombre sí que iba a 
saber tratarte como una auténtica reina —le dijo mi hermana al tiempo que le 


cerraba la boca. 


Sonreí, y es que no me cabía la menor duda de que así sería. Sí, Nando se 
había masturbado la noche anterior mientras Matías me comía enterita, pero a 
ver, eso era como ponerle una peli porno a un adolescente con las hormonas 
en todo lo alto ¿no? Cuando el cosquilleo aparece pues hay que calmarlo, y 


eso mismo hizo él. 


Pero que le gustaba mi amiga, era un hecho, y si ella fuera libre le pondría la 


Luna a sus pies de ser necesario, además de tratarla con el cariño y el amor 


que merecía, no tenía ninguna duda al respecto. 


Después de comer llegó la hora de recoger nuestras cosas y tras despedirnos 
de Matías y Nando hasta el día siguiente, que Consuelo y yo los veríamos en 


la discoteca, nos fuimos con mi hermana y Oscar de regreso a casa. 


Mi cuñado nos dejó a las tres en la puerta de nuestra casa y una vez allí, 
Consuelo nos abrazó y dio las gracias a las dos por el que había sido el mejor 


fin de semana de su vida desde que tenía dieciséis años. 


Ruth insistió en que debíamos repetirlo en algún momento, y ella dijo que, si 
alguna vez Simón volvía a salir de Sevilla para trabajar fuera, contáramos con 


ella para una escapada. 


—Nos vemos mañana, cielo —Ruth la abrazó y vi que lo hacía igual que 


cuando me abrazaba a mí, como toda una hermana mayor. 
—SÍ, que tenemos que saber si vas a ser mamá —sonrió Consuelo. 


—Ay, qué fatiguita, me está dando miedo, y mira que yo no le tengo miedo ni 


a probar juguetes del sex shop de mi amiga. 
—Anda, tira para la casa, miedica —reí. 
—Miedica dice, en mi lugar te querría ver yo. 
— Adiós, chicas, nos vemos mañana. 


Consuelo se marchó y, como si mi hermana no me hubiera dicho nada de su 
sospecha, entramos en casa sonriendo y saludando a nuestros padres, que nos 


recibieron con besos y abrazos. 


En cuanto dejamos las cosas en nuestras habitaciones, nos metimos en la 


cocina a preparar la cena, era lo menos que podíamos hacer por nuestros 


padres, esos que con amor nos habían cuidado desde que nacimos, incluso 


antes. 


Capítulo 20 


Consuelo y yo nos encontramos en la iglesia y al verla sonreír, la abracé. 
—-¿Qué tal con Simón? 


—No vino anoche a casa, me llamó y dijo que saldrían temprano para acá y 


que irían directos a la obra. 


—Anda, para haberlo sabido y que te hubieras quedado en casa con nosotras. 
Bueno, otra vez será. Vamos a por nuestra ración de azúcar y café para 


limpiar con energía. 


—Cata, no estarás intentando conseguir que coja algún kilito, ¿verdad? — 


arqueó la ceja. 
—¿Yo? —resoplé— Por favor, ¿por quién me tomas? 


No la dejé muy convencida, no, pero me daba igual, a esa chiquilla le había 


cogido un cariño que no se imaginaba y haría lo que fuera por ella. 


Después de hacernos con un buen surtido de bollos y café para todos, fuimos 
a la discoteca y allí estaban los seis esperándome para que les diera el 


planning de la semana. 


—Antes, un bollito y un café, que como dice mi madre: “con el estómago 


vacío no se rinde bien” —dije, y todos sonrieron. 


Fui diciendo a cada pareja de qué zona encargarse ese día y los siguientes, y 
tras el desayuno Consuelo y yo echamos un vistazo al almacén, hice un 


pedido y empezamos a limpiar el despacho de Nando. 


Como el jueves anterior, ella se encargó del baño mientras yo limpiaba el 


polvo, y le dio por preguntarme si lo mío con Matías iba en serio. 


Ni yo lo sabía, aunque sospechaba que no, era una de esas mujeres que habían 


pasado por su vida al igual que mi hermana. 


Abrí la puerta para salir y encontré a la camarera que habíamos visto en la 


barra de la terraza el viernes por la noche. 


—-¿Eres una de las chicas de la limpieza? —preguntó mientras me miraba de 
arriba abajo con una cara de asco que hasta Consuelo vio, dado que arqueó 


ambas cejas. 


—Soy la nueva jefa de limpieza —la corregí. 


—No sé qué ha visto en ti, pero no durarás mucho ni, aquí, ni en su cama. 


—-¿Disculpa? —pregunté, sin saber a qué se refería. 


—Buscaba a Nando, ¿le has visto? 


—No, supongo que estará reunido con Matías. 


—-Da igual, cogeré yo misma lo que... 


—-Perdona —le corté el paso al ver que, sin permiso alguno, se intentaba 


meter en el despacho de mi jefe—. Pero si él no me dice que puedes pasar, 


aquí, no entras y te quedas sola. Si nos disculpas, acabamos de terminar y voy 


a cerrar la puerta. 


—-¿ Quién te crees que eres? —gritó. 


—¿La que tiene la llave del despacho y puede abrir y cerrar cuando entre a 
trabajar? —volteé los ojos y Consuelo carraspeó para disimular la risa que se 
le estaba escapando, eché la llave a la puerta y empujando el carrito avancé 
por el pasillo— Ay, ay, que la llave no la tienes tú —canturreé, y Consuelo se 


partía de risa—. La tengo yo, la tengo. Ay, ay, ay, que la llave la tengo yo. 


La escuché murmurar algo que no pude distinguir cuando pasó por mi lado, 
pero me dio igual, ¿qué le había hecho yo a esa camarera para que dijera que 
iba a durar poco en el trabajo, y en la cama de Matías? Sabría ella lo que ese 


hombre querría conmigo, en fin. 


Abrí la puerta del despacho de Matías y ahí estaban los dos, revisando unos 


papeles, y en cuanto nos vieron entrar, sonrieron y se pusieron en pie. 


— Aquí están las chicas más guapas de Sevilla —dijo mi cuñado. 


—-Ole los hombres que nos miran con buenos ojos —respondí. 


—No es un simple halago, cuñada, es la verdad. Ya quisieran muchas 
ciudades contar con vosotras como monumento, vamos, que os acabarán 


haciendo Patrimonio de la Humanidad. 


—Consuelo, me da en la nariz que estos dos quieren algo de nosotras. 


—¿No podemos deciros un piropo, encanto? —preguntó Matías, rodeándome 
por la cintura y, sin contarse lo más mínimo, delante de ellos me plantó un 
beso de esos que te dejan temblando y con ganas de más— ¿Me echabas de 


menos? 


—Ni un poquito —mentí. 


Matías sonrió de medio lado y negó con la cabeza. 


—-Os dejamos trabajar, nos vamos a ver a un proveedor —dijo Nando. 


—Te buscaba la camarera de la terraza —le comenté. 


—¿Micaela? —frunció el ceño. 


—No sé su nombre, pero quería entrar en tu despacho y coger algo, no la he 


dejado. 


—Has hecho bien, Cata. Sin permiso expreso nuestro, nadie, salvo tú, puede 


entrar en los despachos. 


—Sí, señor —me llevé la mano a la sien, y se echó a reír. 


Cuando se fueron nos quedamos las dos limpiando, en cuanto acabamos 


recepcioné el pedido de la empresa de limpieza y lo colocamos en el almacén. 


—Listo, nos podemos ir, socia —dije cogiendo el bolso. 


Salimos del almacén, cerré con la llave y nos despedimos de los chicos 


cuando pasamos por la sala. 


Caminamos hasta el centro comercial, llamé a mi hermana cuando entramos y 
me dijo que estaba en la cafetería cerca de la peluquería, así que para allá 


fuimos las dos. 


—Futura mami —saludé sonriendo y ella resopló. 


—No seas gafe, hermana, que, seguro que no estaba embarazada y desde que 


lo sabes, ha crecido una judía ahí dentro. 


—-¿Piensas llamar judía a mi sobrino, o sobrina? —pregunté, horrorizada. 


—Lo primero que me ha venido a la mente. 


—Lo que tiene una que escuchar, en serio. Consuelo, dile algo tú, anda. 


—¿Yo? ¿Qué quieres que le diga? Es tu hermana, no la mía —110. 


—Vamos a comer, que tengo ansiedad por lo que me espera después — 


comentó mi hermana levantándose. 


—¿Has ido ya a la farmacia? —interrogué, y sacó del bolso cuatro pruebas de 


embarazo de diferente marca. 


—¿Dónde vas con cuatro, exagerada? —me doblé de la risa. 


—No me fio de que una sola diga que sí, o que no, prefiero tener más 


respuestas al respecto. 


—Madre mía, ni que fuera el examen tipo de test de conducir —volteé los 


Ojos. 


—Cata, el día que me digas que tienes una falta, te vas a cagar, cariño — 


amenazó señalándome. 


Comimos en un restaurante chino y nos llenamos con tanto sushi, y rollitos 
primavera. Consuelo se reía con las tonterías que decía mi hermana, y yo 
sonreía de verla así de feliz, nada que ver con la chiquilla de ojos tristes que 


encontré la primera tarde en la iglesia, hacía ya una semana. 


En cuanto acabamos fuimos a una cafetería a tomar el postre, unas crepes con 


Nutella y plátano que a mi hermana le encantaban. 


Y llegó el momento de la verdad. Atiborradas de dulce y batidos de chocolate, 
nos metimos las tres en el cuarto de baño, donde Ruth se encerró en uno de 


los cubículos. 


—¿Piensas salir? —pregunté cuando dejé de escuchar el chorrito del pipí. 


—No, aquí me quedo sentada hasta que pasen los cinco minutos, hermana, no 


sea que, de la angustia, me maree y todo. 


—Pues nada, a esperar. 


Consuelo y yo nos apoyamos en el largo lavabo que había y esperamos, las 
dos estábamos igual de nerviosas, puesto que escuchaba sus uñas y las mías 


dando golpecitos en el mármol. 


Y cuando al fin sonó el cerrojo de la puerta de donde estaba metida Ruth, 
ambas nos quedamos mirando y la vimos salir con las cuatro pruebas en una 


mano, y las cajas en la otra. 


—¿Y bien? —pregunté. 


—No sé, me ha dado miedo mirar. 


—Ay, la virgen —resoplé, como solía hacer ella—. Trae, anda. 


Se las quité y las coloqué boca abajo en el lavabo. Con mi hermana a mi 
derecha, y Consuelo a mi izquierda, respiré hondo y comencé a descubrirlas 


una a una. 


—Positivo. Positivo. Positivo. Y... positivo —sonreí. 


—Felicidades, Ruth —aplaudió Consuelo. 


—Me estoy mareando —dijo mi hermana agarrándose al lavabo. 


—Eso es un síntoma claro de que ahí está tu pequeña judía —contestó 


Consuelo. 


—¿TÚú también vas a llamar judía a mi sobrino? Qué paciencia voy a tener con 


las dos —volteé los ojos. 


—Tienes que pedir cita en el ginecólogo, Ruth, que te hagan un chequeo y te 


digan de cuánto estás. 


—Consuelito, cielo, vamos a por un batido que me noto falta de azúcar, y ya 


luego, si eso, pedimos cita y me acompañáis. Ay, Cata, que estoy embarazada. 
—-Qué alegría le vas a dar a nuestros padres. 


—Solo espero que mamá no diga que me tengo que casar antes de que nazca, 


para evitar habladurías. 


—Ruth, eso era en la edad de los abuelos, ahora ya no. Tranquila, que mamá 


se va a poner loca de contenta —sonreí abrazándola. 
—A ver cómo se lo digo a Oscar. 


—Pues con una cenita romántica, la ecografía en el plato antes de servir la 


comida, y ¡sorpresa! —grité. 
— Ahora sí que necesito un batido, triple, y con nata y sirope —suspiró. 


Iba a ser tía, quién lo diría, cuando mi hermana siempre dijo que yo sería la 


primera en quedarse embarazada. Las vueltas que daba la vida. 


Capítulo 21 


Consuelo y yo llegamos a la iglesia y el Padre Marcos nos recibió con una de 
sus amables sonrisas. Ibamos camino de la habitación de costura, cuando hizo 


que nos paráramos. 
—4Os veo distintas. ¿Algún pecado que confesar, hijas mías? —arqueó la ceja. 
—Y o no, padre —respondió Consuelo. 


— Ah, entonces eso es que ella sí —ri0—. Catalina, acompáñame al 


confesionario. 
—¿Yo? Pero, pero, si no he pecado, Padre. 


—Tartamudeas, tienes las mejillas sonrojadas y no dejas de jugar con las 


manos. Al confesionario —dijo señalándolo. 
—Corre, pecadora —murmuró Consuelo a mi espalda. 


—El día que te toque a ti, me voy a reír, ya lo verás —entrecerré los ojos a 


modo amenaza, pero mi amiga se partía de risa. 


Seguí al Padre Marcos al confesionario como lo haría antaño aquella gente 


que iba al patíbulo, y en ese momento pensé en el pobre cordero de Dios, que 


según rezaba el canto clerical, quitaba los pecados del Mundo, ojalá y me 


perdonara los míos. 


Me arrodillé como había hecho tantas veces años atrás en ese mismo 
confesionario, apoyé ambos codos en el respaldo de aquella especie de atril, 


juntando las manos a modo de rezo, y empezamos con las confesiones. 


—Ave María Purísima —dijo él. 


—Sin pecado concebida —respondí. 


—Cuéntame, hija, ¿qué pecados has cometido en estos días? 


—¿Solo lo de estos días? Porque, Padre, si le soy sincera, no me confieso 
desde el año pasado, cuando el abuelo empeoró tanto que me pasaba los días 


cuidándole y las noches llorando. 


—Haz un resumen del último año, entonces. 


—Me enfadé con el altísimo cuando supe que el abuelo se moría un poco más 
cada día que pasaba, por eso dejé de ir a misa, solo pisaba la iglesia para 
encender una velita por los abuelos, y por el tío abuelo. Y... bueno, comí 
mucho dulce, también mucho salado, pequé de gula, Padre. La verdad es que 


tampoco hice muchas cosas malas ese año. 


—A veces es normal que alguien se enfade con el altísimo, nadie quiere 
perder a un ser querido al que ama tanto. La ansiedad o el estrés pueden 
provocar hambre, de ahí la gula, hija mía. Y ahora, ¿has pecado desde que 


volviste a Sevilla? 


—No0, no he pecado. Ya ve que vengo a limpiar y ayudar en la iglesia, 
enciendo velitas para los que ya no tenemos entre nosotros, y ayudo a mis 


padres. 


—Tu madre siempre decía que eras una buena niña, de tu hermana también, 


pero ella es un poquito diferente. 


—Ruth es la oveja descarriada de su rebaño, Padre —reí. 


—No quería yo decirlo, pero a ella la veo poco. 


—Mejor, mejor, que, si le cuenta sus pecados, igual cuelga la sotana en 


Sevilla y se va a un pueblo perdido de la mano de Dios. 


—Tú sabes algo. 


— Algún secreto me han contado amigos suyos. 


—¿Has pecado este fin de semana, Catalina? 


—Le voy a ser sincera, Padre. Yo tenía un novio en el pueblo con el que me 


besaba y hacíamos otras cosas. 


—Sexo. 


—SÍ, pero nunca me llevó al placer. Desde que volví a Sevilla, hay un hombre 
que, entre usted y yo porque esto es secreto de confesión, me gusta, me atrae. 
Me confundió con mi hermana la primera vez que nos vimos y me besó como 
nunca lo había hecho mi novio. Cada vez que me robaba un beso o me tocaba, 
deseaba que no parara. Este fin de semana me ha tenido en su cama, y en otros 
lugares, y me ha dado más placer del que me dio mi exnovio en cinco años y 


medio. 


—Ay, los placeres de la carne, pueden hacer que una persona pierda la 


cordura. ¿Te arrepientes, hija? 


——Por un lado, sí, porque no me reconocía, padre, pero por el otro, sentí que él 


me deseaba y entendí que, para mi novio, yo era solo... Bueno, ya sabe, un 


desahogo. 


—S$I1 te pongo de penitencia tantos Padre Nuestros como veces que has 
compartido cama y otros lugares con ese hombre, ¿cómo de grande sería la 


penitencia, hija? 


—Huy, pues... —me mordí el labio— Olvídese de que ayude a Consuelo a 


coser. 


—Me lo imaginaba —suspiró—. Reza cuatro Padre Nuestros, y dos Ave 


María. 


—Ya mismo voy, y me pongo a limpiar, Padre. 


Me santigiié antes de salir del confesionario y fui a uno de los bancos a 


cumplir la penitencia. 


Cuando acabé me puse en faena, primero limpié la sacristía dejándola 
reluciente, y después los bancos y las tallas que más a mano tenía. Estaba con 
la última cuando vi entrar a una mujer de lo más altiva y bien vestida, con 
tacones de aguja, falda y una camisa sin mangas de raso. ¿Se habría perdido la 


buena señora? 


Caminó como si conociera la iglesia a la perfección, y me sorprendió ver que 


iba hacia el pasillo que daba acceso a la habitación de costura. 


Fruncí el ceño y me apresuré a guardar las cosas de la limpieza, y corrí hacia 


aquella habitación en la que estaba Consuelo. 


—;¡Eres una desgraciada! —gritaba la mujer y escuché el chasquido de una 
mano impactando en la carne— Tu marido trabajando fuera para traer dinero 
con el que llevarte un plato de comida a la boca, y tú, mostrándote como una 


ramera por toda Sevilla. 


—Tía, no es así —sollozó Consuelo, y ahí sí que noté que me hervía la 


sangre. 


Entré y vi a mi amiga sentada en el suelo, con una mano en la mejilla mientras 


le caían las lágrimas por el rostro como riachuelos. 


—No eres más que una desagradecida, con todo lo que mi Simón hace por ti 
—levantó la mano para darle una nueva bofetada, pero se lo impedí 


cogiéndole la muñeca. 


—S1 se atreve a darle otra, le arranco un zapato y le clavo el tacón en un ojo 


—dije entre dientes. 


—-¿ Quién eres tú? —gritó mirándome. 


—La que no va a permitir que, ni usted, ni su Simón, le pongan una mano 


encima a esa pobre chiquilla. 


—No sabes nada, niña estúpida. 


—-Claro que lo sé. Simón se gasta el dinero en vino y putas, no en comida, y 
pega a Consuelo día sí, día también. ¿Eso es vida? No, señora, no lo es. Y 
ahora entiendo que la pobre sufra lo que sufre, si incluso usted, que es su tía, 


la maltrata. 


—Tú debes ser entonces una de esas dos golfas con las que vieron a mi 
sobrina, una de las que bailaban como perras en celo buscando que el macho 


las montara. 


—Y usted ¿desde cuándo no echa un polvo? Porque tiene una cara de 


amargada que da penita verla. 


—_Qué descaro. Consuelo, nos vamos. 


—No, ella no va a ningún sitio. Está cosiendo, y aquí se queda hasta que 


acabe el trabajo —rebatí. 


—Qué poca educación te dieron tus padres —escupió. 


—Una buenísima, mejor de la que tiene usted. 


Salió de allí con la misma altivez con la que había entrado, me arrodillé ante 


Consuelo y la abracé mientras la pobre lloraba agarrada a mi camiseta. 


—No sé cómo lo ha sabido —sollozó—. No vi a nadie conocido en la 


discoteca. 


—No pienses ahora en eso, ¿te duele? —pregunté tocándole la mejilla, donde 
se veía la marca rojiza de la bofetada, y lo peor de todo, un arañazo 


ensangrentado. 


—Cuando me da una bofetada, se gira el anillo para que el diamante me deje 


marca —dijo al ver mi cara. 


—Es una bruja. ¿Y cómo es que va tan bien vestida? Creí que eras de familia 


modesta, como yo. 


—No, mis padres eran gente de bien, tenían empresas y mucho dinero que ella 
se quedó. Simón es sobrino suyo también, hijo del hermano de su marido, 
pero era un bala perdida y pensaron que casándose cambiaría. Sigue igual, o 


peor. 


—Ay, cielo, no vuelvas a casa esta noche —le pedí acariciándole la mejilla. 


—S1 no vuelvo, será peor. Seguro que mi tía pondrá al corriente a su Simón. 


—Eso es lo que temo, Consuelo, que cuando llegues a casa, él... 


—A quí está el chocolate con los churros para merendar —miramos hacia la 
puerta y vimos al Padre Marcos que, al encontrarnos a las dos en el suelo, 


frunció el ceño—. ¿Qué ha pasado? 


—Nada, que me tropecé con la silla y me caí, una que es un poquito patosa, 


Padre —respondió Consuelo con una tímida sonrisa. 


La ayudé a levantarse, sacó una toallita del bolso y se limpió la cara antes de 
Ir a la mesa a merendar. Sabía que el Padre Marcos no se lo había creído, pero 
no dijo nada al respecto, aunque por dentro estuviera pensando lo mismo que 
yo, que aquella pobre chiquilla debía salir de esa casa antes de que la sacaran 


en camilla y cubierta con una sábana. 


Tras la merienda, nos centramos en la ropa que coser y, cuando acabamos, me 


despedí de Consuelo con un fuerte abrazo. 


—Cualquier cosa, me llamas ¿vale? Da igual la hora, cielo —le pedí. 


—Tranquila, no pasará nada —sonrió, pero algo me decía que en su casa 


podría pasar de todo, y por desgracia, nada de lo que fuera sería bueno. 


Capítulo 22 


El jueves por la mañana cuando llegué a la iglesia no vi a Consuelo, habíamos 
estado hablando por mensaje tanto el martes como el miércoles, me dijo que 
estaba todo bien y aunque insistí en ir a verla, me pidió por favor que no lo 


hiciera. 


Había dicho que iría conmigo a limpiar en la discoteca, por lo que, al no verla, 


me extrañó. 


Marqué su número y tardó en contestar, hablando tan bajito que supuse que no 


estaba sola. 
—Estoy en la iglesia esperándote —le dije. 


—Lo siento, Cata, no puedo ir. No te avisé antes porque Simón está en casa. 


Hoy no tiene ninguna obra. 
—¿Estás bien? 


—SÍí, tranquila —y de fondo escuché la voz de un hombre llamándola—. 


Tengo que colgar, que me metí en el baño. Nos vemos otro día ¿sí? 


—Consuelo, por Dios llámame si pasa algo. 


—No te preocupes, está todo bien. 


Cortó antes de que pudiera decirle nada y me quedé con una mala sensación. 
Pero ya llegaba tarde al trabajo así que salí pitando hacia la discoteca, pasé a 


por bollos y café, y cuando entré también estaban allí Nando y Matías. 


—Siento el retraso —suspiré. 


—¿Y Consuelo? ¿No iba a venir contigo a limpiar? Tengo el sobre preparado 


con lo del otro día, y lo de hoy —dijo Nando. 


—No0, no puede. Su marido está en casa, no tenía ninguna obra para ir hoy. 


—-¿Ella está bien? —preguntó con el ceño fruncido. 


—Dice que sí —me encogí de hombros—. He hablado con ella estos días y 


así parecía, aunque después de lo que vi el lunes en la iglesia, no sé yo. 


—-¿Qué viste? —interrogó Matías. 


Les conté lo de su tía, la altivez con la que entró, el modo en nos despreció a 
las dos y me insultó, y los dos apretaron los dientes con fuerza. Nando incluso 


cerró ambas manos de tal modo que se le pusieron los nudillos blancos. 


Dejé a los jefes allí y fui al almacén, tras guardar el bolso cogí el carrito de la 


sala y empecé con el despacho de Nando. 


No podía quitarme a Consuelo de la cabeza, ¿estaría bien realmente? Bueno, 


la vería en la iglesia por la tarde, al menos eso esperaba. 


Terminé con el despacho de Nando y fui hacia el de Matías, ni tiempo me dio 


a abrir la puerta cuando vi a la camarera, la tal Micaela, saliendo de allí. 


Sonrió al pasar por mi lado, pero no dijo una sola palabra, qué simpática ella 


que ni los buenos días me daba. 


Entré y empecé a limpiar a conciencia los muebles, organicé algunas carpetas 


que había descolocadas y cuando acabé pasé al cuarto de baño. 


Aspiradora, fregar el suelo, y todo listo, se acababa la mañana. 


Recogí, cerré, y fui a guardar el carrito en su sitio. 


Eché un vistazo rápido al almacén y anoté en una lista lo que debería pedir el 
lunes, era mejor así, 1r apuntando lo que veía que se acababa para después no 


perder mucho tiempo. Me colgué el bolso y salí cerrando. 


—A quí estás —susurró Matías rodeándome por la cintura. 


—-¿Qué haces? —sonreí y cuando le miré por encima del hombro, el muy 
descarado me plantó un beso de esos poco apropiados para menores de 


dieciocho— Matías, que pueden vernos. 


—Es verdad, ven, vamos a mi despacho. 


No me dio tiempo a negarme, pues me cogió de la mano y tiró de mí hasta que 
llegamos, abrió la puerta con su llave y nada más entrar, me acorraló entre ella 


y su cuerpo, besándome con intensidad, mientras nos encerraba allí a los dos. 


Mi camiseta apenas tardó unos segundos en salir volando a algún rincón del 


suelo, seguida del sujetador, su chaqueta, la corbata y la camisa. 


Matías me devoró los pechos sin tregua, los masajeó, mordió mis pezones y 


tiró de ellos al tiempo que mis gritos resonaban en aquella estancia. 


No tardó en llevar una mano dentro de mis mallas y las braguitas, y comenzó 
a deslizar los dedos entre mis labios vaginales, tocándome el clítoris con 


rapidez de tal modo que me noté húmeda en apenas unos segundos. 


Me penetró con un dedo mientras con el pulgar seguía torturando aquella 
pequeña parte de mi cuerpo, lamiendo y mordiendo mis pezones haciendo que 


gimiera y moviera las caderas en busca de más placer. 


Cuando estaba a escasos segundos de correrme, me besó con tanta intensidad 


mientras me penetraba aún más rápido, que liberé aquel orgasmo en su boca. 


Retiró la mano y me llevó hasta el escritorio, donde me hizo inclinar y quedar 
recostada con los pechos sobre la fría madera, haciendo que me estremeciera. 
Bajó las mallas junto a las braguitas, y no tardé en notar su lengua pasando 
por toda mi humedad, moviéndose sobre el hinchado clítoris, devorándome el 
sexo con ansia y sin descanso hasta que me corrí de nuevo, esa vez, en su 


boca, algo que parecía gustarle mucho a Matías. 


—No te muevas, te voy a follar así, encanto —susurró dándome un beso en 
una de las nalgas, y segundos después, embistió con fuerza adentrándose en 
mi cavidad, agarrado a mis caderas y moviéndolas, golpeando con la punta de 


su miembro en lo más hondo de mi ser. 


Con todas las fuerzas de las que disponía me aferré al escritorio, le miré por 
encima del hombro y cuando nuestros ojos se encontraron, el brillo de la 


lujuria y la lascivia cubría los suyos. 


Me mordisqueé el labio y cuando Matías preguntó si me gustaba así, le dije 
que sí. ¿Cómo no iba a gustarme que lo hiciera de ese modo si me llevaba a 


un placer que jamás había experimentado en mi vida? 


Se retiró y tras enrollar mi cabello en una de sus manos, hizo que me 
arrodillara ante él y le acogiera en mi boca. Solo la visión que se formó en mi 


mente en ese momento, hizo que me excitara aún más. 


Matías movía las caderas adentrándose en mi boca, golpeando mi garganta 


con fuerza y sentí que me invadía la lujuria y la lascivia que había en sus ojos, 


esos que me observaban mientras me llenaba con su erección y podía notar un 


leve hilo de mi propia saliva en la comisura de los labios. 


—Tócate, Catalina, fóllate con dos dedos mientras te tocas el clítoris con la 


otra mano. 


Era un amante experto y exigente, no había duda, y yo, a pesar de no haber 
sido ninguna jovencita virgen que cayó en sus manos, no era tan ducha como 


él en cuestiones de sexo. 


Obedecí sus Órdenes, porque sin duda alguna eso habían sido, frotándome el 
clítoris con un dedo mientras me penetraba con dos de la otra mano. Gemí 
ante aquel placer que me atravesó como un rayo por toda la espalda, y seguí 


hasta que yo misma me llevé al orgasmo mientras saboreaba a mi amante. 


Matías se retiró, me hizo quitarme del todo las mallas y las braguitas, ya que 
se habían quedado en mis tobillos tras el primer asalto, y tras cogerme por la 
cintura, me sentó en su escritorio. Comprobé que aquella era la altura perfecta 
para que ese hombre pudiera penetrarme así, sentada en el borde, por lo que 
intuí que lo había hecho a conciencia cuando compró aquel mueble para su 


despacho. 


Comenzó a penetrarme con fuerza mientras me besaba, con el cabello 
enrollado en una mano y tirando de él de modo que me mantenía la cabeza 


ligeramente inclinada hacia atrás. 


Aumentó el ritmo, uno que se volvió frenético y descontrolado mientras 
apoyaba la frente en mi hombro y yo gemía y gritaba presa de los espasmos 


que se formaban en mi vientre. 


—Matías —grité su nombre mientras enredaba los dedos en aquel cabello 


rubio que tenía, tiraba de él y esperaba la liberación. 


Varias penetraciones más y acabamos llegando juntos a ese clímax que nos 


abrasaba por completo. 


Me besó mientras notaba el corazón latiendo frenéticamente contra mi pecho 


hasta que se apartó para que ambos recobráramos el aliento. 


—Eres un demonio, Matías —dije dándole un leve golpecito con el dedo en el 


centro de su torso. 


—Y tú, que me provocas con ese cuerpo que tienes —alegó. 


—Pero si he venido a trabajar en mallas y camiseta, ni siquiera la ropa interior 


es sexy. 


—No necesito verte en lencería, ni siquiera con una falda o un vestido y en 


tacones, para que me excite y no deseé otra cosa que follarte, duro. 


—-Qué romántico eres —volteé los ojos y se echó a reír. 


— Algún día lo seré —un último beso y me ayudó a bajar del escritorio. 


Vi que él ni siquiera se había quitado el resto de la ropa, así de desesperado 
estaba por tenerme. Me entregó mi ropa, que había quedado desperdigada por 


allí, y tras vestirnos salimos del despacho. 


Cuando llegamos a la sala principal encontramos a Nando hablando por 
teléfono, Micaela estaba en la otra esquina tomando una copa, sonrió al ver a 


Matías, pero en cuanto sus ojos se fijaron en mí, se le borró el gesto. 


Estaba claro que por cómo tenía yo el pelo, que no me había dado cuenta de 


arreglarlo, sabía lo que habíamos estado haciendo. 


— Ah, ya estás aquí. ¿Vamos a comer? —le dijo Nando a Matías cuando 


acabó la llamada. 


—Sí, ¿vienes, Catalina? 


—No, hoy sí que no voy a renunciar a la comida de mi madre, croquetas de 
puchero —se echaron a reír y se ofrecieron a dejarme en casa antes de ir a 


comer, acepté y salimos de la discoteca. 


En el camino, Nando me dijo que había hablado con el abogado que podía 
llevar el caso de Consuelo, siempre que ella así lo quisiera, le había puesto en 
antecedentes y le aconsejó que alguien de confianza hablara con ella y la 


convenciera para enfrentarse a todo y salir de aquel infierno. 


—Nando, yo lo he intentado, pero si ella no quiere... —me encogí de 


hombros. 


—Lo sé, pero estoy seguro de que en algún momento pedirá ayuda, la 


situación en la que está es insostenible, y es joven. 


Asentí, paró en la puerta de mi casa y quedé en que los vería el viernes en la 


discoteca, al final me iba a volver como mi hermana, una fiestera. 


Me reí yo sola ante aquel pensamiento y entré en casa, donde mis padres y 


Ruth estaban poniendo la mesa para comer. 


Durante seis años había echado a mi familia de menos, y ahora que estaba de 
nuevo en casa, pasaría el máximo tiempo posible con ellos, atesorando cada 


momento. 


Y más ahora, que sabía que iba a ser tía. Ruth tenía cita con la ginecóloga al 
día siguiente por la mañana, y estaba de los nervios. Pero yo sabía que lo iba a 
hacer bien, y que nuestros padres se alegrarían de la noticia, tanto como 


Oscar, que no podía negar nadie lo enamorado que estaba de mi hermana. 


Capítulo 23 


Entré en la iglesia y vi que el Padre Marcos hablaba con algunas feligresas, 
así que fui a por las cosas de limpieza y me metí en la sacristía, después dejé 
los bancos relucientes y algunas tallas y antes de ir a la habitación de costura 


y encontrarme con Consuelo, encendí unas velas. 


—Catalina ¿sabes algo de Consuelo? —me preguntó el Padre Marcos cuando 


iba a guardar las cosas. 
—¿No está aquí? —fruncí el ceño, puesto que esperaba verla allí. 
—NOo ha venido, y pensé que llegaríais juntas, como estos días atrás. 


—Esta mañana me dijo que no podía acompañarme al trabajo porque Simón 


estaba en casa. Lo que me parece raro es que no haya venido a la iglesia. 
—Y a mí, nunca ha faltado, estar aquí le da paz. 
—Voy a llamarla. 


Entré en el cuarto en el que guardábamos las cosas de limpieza, cogí el móvil 
del bolso y marqué su número, pero no contestó. Lo intenté un par de veces, 


ambas con el mismo resultado. 


—No contesta —le dije preocupada. 


—Probaré yo. 


Hasta en cuatro ocasiones lo hizo, y Consuelo no respondió ni una sola vez. 
Aquello me estaba empezando a preocupar, pero si Simón seguía en casa, lo 
más probable es que no quisiera atender ninguna llamada, para no tener que 


darle explicaciones. 


—Padre, esto no me gusta. 


—Ni a mí tampoco, hija, ni a mí tampoco —suspiró. 


—¿Sabe dónde vive? Yo nunca he ido a su casa, me pedía que no lo hiciera. 


—Tengo su dirección, sí. ¿Vas a ir? 


—Sí, Padre, no puedo quedarme con esta angustia. 


—Pues vamos, te acompaño. 


Asentí, el Padre Marcos se apuntó la dirección de Consuelo en un papel que 
me entregó y, cuando subimos a su coche, me pidió que la metiera en el GPS. 


Lo hice y tras ponernos en marcha, recé para que no le hubiera pasado nada. 


—A quí es —dijo el Padre Marcos poco después, en coche estábamos cerca, 


andando debía haber un paseíto de unos veinte minutos. 


Nos bajamos después de que aparcó en la acera de enfrente, y cuando 


llegamos a la puerta, llamó al timbre con insistencia. 


Nadie abrió la puerta, miré al Padre Marcos y juraría que los dos temíamos lo 


peor. 


Llamé a la puerta mientras él echaba un vistazo por las ventanas, pero dijo 
que no veía nada. Volví a tocar el timbre una y otra vez al tiempo que 


aporreaba la puerta. 


—Consuelo, abre que soy yo, Catalina —dije a voz en grito, pegué la oreja a 


la puerta y traté de escuchar algo, pero no hubo suerte—. Padre. 


—_Lo sé, hija, a mí también me huele a chamusquina. 


—¿Y qué hacemos? 


——Pues intentar entrar. 


—¿Cómo? 


—Vamos a ver si hay alguna ventana o puerta por detrás, si no, tendré que 


echar la puerta abajo. 


—Madre mía, Padre, ¿cómo va a echar la puerta abajo? 


—OQye, que aquí donde me ves, hago ejercicio todas las noches. Debajo de 
estas ropas negras, hay músculos, jovencita. Soy un hombre de cuarenta y 
algún años, fuerte, no un enclenque —resopló mientras caminábamos hacia la 


parte trasera de la casa. 


—Cuarenta y cuántos ¿Padre? —curioseé. 


— Algunos, hija, algunos. 


Sonreí, porque la verdad era que sí, sabía que era un cura mayor, pero no 
demasiado, se le veía vital y era guapo, lo que en época de mis padres había 


sido todo un Pájaro Espino. 


Echamos un vistazo a la parte de atrás y tuvimos la suerte de ver una ventana 


abierta, pero con la persiana bastante bajada, lo que dificultaba el poder entrar. 


—-Dios, échanos una mano, hombre, que somos fieles de tu rebaño —dije 


mirando al cielo. 


—Catalina, tú levanta la persiana todo lo que puedas, que yo abro la ventana y 


me cuelo —me pidió el Padre Marcos, y así lo hice. 


En ello estábamos cuando escuchamos una voz grave a nuestra espalda. 


—Buenas tardes —nos giramos y encontramos a una pareja de policías, en ese 


momento nos vi a los dos en el calabazo. 


—Buenas tardes, agentes. 


—¿Qué hacen aquí, Padre? —preguntó uno de ellos. 


—Me he dejado las llaves en casa, y el Padre Marcos me ayudaba a intentar 


entrar —mentí. 


—Catalina, hija, que vas a 1r al infierno por mentirosa —protestó él. 


—¿ Y qué quiere, Padre? No creo que nos vayan a creer si decimos la verdad. 


—Pruebe, señorita, puesto que nos ha llamado una vecina diciendo que 


alguien intentaba entrar en la casa a robar. 


—¿Un cura robando? Lo que me faltaba por escuchar —resoplé. 


—Verán, agentes, una de mis feligresas, que va a la iglesia todos los lunes y 


los jueves por la tarde, hoy no se ha presentado y nos extraña a los dos. 


—Su marido la maltrata, y la bruja de su tía, también —intervine. 


—¿ Tiene pruebas de lo que dice, señorita? —uno de los agentes frunció el 
ceño, mientras que el otro se acercó a la ventana y, tras levantar un poco la 


persiana, miró hacia el interior. 


—La semana pasada llegó llorando y con un buen golpe en la mejilla, y este 
lunes mismo, su tía la abofeteó en la iglesia —respondí—. Por no hablar de 
que pasé el fin de semana con ella y le vi los golpes que empezaban a 


desaparecer por todo su cuerpo. 


— Andrés, creo que he visto algo —dijo el policía que estaba asomado a la 


ventana. 


—;¡Consuelo, abre! —grité acercándome, pero el policía que me seguía, me 


apartó cogiéndome por la cintura y levantándome del suelo— ¡Oiga! 


—Señorita, será mejor que nos deje a nosotros —pidió dejándome de nuevo 


en el suelo—. Luis, vamos por delante, hay que echar la puerta abajo. 


—-Eso mismo pensé en hacer yo —comentó el Padre Marcos. 


—Padre, usted estese quieto también. 


Asintió y los seguimos hacia la puerta principal, ambos desenfundaron sus 
armas y, a la voz de “policía, abran la puerta” llamaron con unos golpes, pero 
al no obtener respuesta, cada uno, por un lado, en un par de empujones fuertes 


la echaron abajo. 


Cómo estaba de fuerte el cuerpo de policía en Sevilla, nada que ver con los 


dos que se paseaban a veces por el pueblo de mi abuelo. 


El Padre Marcos y yo nos quedamos allí plantados como arbustos, mientras 


escuchábamos a los dos policías preguntar si había alguien en la casa. 


—;¡Luis, aquí! —gritó uno de ellos y entré corriendo. 


—Catalina ¡espera! —me pidió el Padre Marcos, pero no hice caso. 


Seguí el murmullo de las dos voces y llegué al pasillo que daba a la habitación 


que tenía la ventana abierta. 


Consuelo estaba allí tirada, parecía inconsciente y le sangraba el labio, 


además de que tenía un golpe en el pómulo. 


Me dejé caer en el suelo mientras veía a los dos hombres intentando de que 
cobrara la consciencia, y en lo único que podía pensar era en que siguiera 


viva, que aún respirara. 


—Tiene pulso —dijo uno de ellos. 


Vi que había sangre en el suelo, y al darse cuenta el otro policía, comprobó 
que era un pequeño golpe en la sien izquierda, de donde salía el hilillo de 


sangre. 


—Pide una ambulancia —escuché decir y poco después uno de los policías 


hablaba por radio con la central. 


El Padre Marcos me cogió por los hombros y me llevó hasta el salón, la mesa 
estaba puesta y la comida ya debía haberse quedado fría. ¿Qué era lo que 


había pasado en esa casa para que mi amiga acabara inconsciente en el suelo? 


La ambulancia no tardó mucho en llegar, vi a los médicos entrar con la 


camilla y poco después sacar a Consuelo en ella. 


—S1 quieres acompañarla —propuso uno de los agentes mirándonos, y no 


dudé en ir con mi amiga en la ambulancia. 


Le cogí la mano y no se la solté hasta que llegamos, y porque me obligaron a 


separarme de ella. En cuanto entramos por urgencias me hicieron quedarme 


en la sala, tenía que esperar. 


—Señorita —uno de los policías me miraba sonriendo—. Hemos cogido el 
bolso de su amiga de la casa, para los datos del hospital —dijo mientras me lo 


entregaba. 


—-Oh, sí, no lo pensé. Gracias —lo cogí y me abracé a él, como si de ese 


modo estuviera abrazando a Consuelo. 


—¿Sabe qué ha podido pasar? —preguntó, sentándose a mi lado. 


—nNo, lo siento. Esta mañana tenía que acompañarme al trabajo, me echa una 
mano limpiando. Pero al no estar en la iglesia, que era donde quedábamos, la 
llamé y me dijo que no podía venir, que su marido se había quedado en casa, 

no tenía ninguna obra a la que ir. Pensé que nos veríamos en la iglesia, limpio 
allí y la ayudo a ella a coser la ropa que la gente dona, pero no vino. Entonces 


fuimos a su casa y —me encogí de hombros— el resto ya lo sabe. 


—Su amiga tendrá que poner una denuncia, si su marido la maltrata... 


—Lleva dos años haciéndolo, el mismo tiempo que casada —suspiré—, pero 


es que su tía también lo hace. 


—Este es mi número —me entregó una tarjeta—, aunque el hospital nos 
avisará cuando la estabilicen, primero quiero que la vea a usted, es mejor 
tener a alguien de confianza en estos casos, después, me llama y mi 
compañero y yo vendremos para verla y hablar con ella. Pondremos la 


denuncia en ese mismo momento. 


—AsÍ lo haré, muchas gracias agente —murmuré mientras me secaba las 


mejillas. 


—No se preocupe, se pondrá bien —dijo mentiras me pasaba una mano por la 


espalda, a modo de consuelo. 


Pero eso no me calmaba, al contrario. Me mortificaba más, puesto que podría 


haber evitado que volviera a casa después de haber visto lo que le hizo su tía. 


Me dejé caer hacia el respaldo de la silla, cerré los ojos y apoyé la cabeza en 


la pared mientras las lágrimas caían por mis mejillas. 


¿Cómo podía una persona que debía amar a otra, hacerle pasar por aquel 


sufrimiento? Nunca lo entendería. 


Me vibró el móvil y vi que era un mensaje de Ruth, no leí ni una sola palabra 


de lo que dijo porque apenas veía por las lágrimas así que le mandé un audio. 


—Estoy en el hospital, encontramos a Consuelo inconsciente en su casa. 


Lo envié y volví a guardarlo mientras sostenía el bolso de mi amiga entre los 


brazos. 


Que se pusiera bien, era lo único que le pedía a Dios en ese momento. 


Capítulo 24 


El tiempo parecía no pasar en aquella sala de hospital, no sabía cuánto llevaba 
allí sentada y nadie me había dicho nada de Consuelo, salvo pedirme sus datos 


para hacer el registro de su ingreso. 


—;¡Cata! —estaba sacándome un café de la máquina cuando escuché la voz de 
mi hermana, me giré y la vi aparecer con Oscar, Nando y Matías— ¿Sabes 


algo? 
—Nada, aún no me han dicho nada —negué y ella me abrazó. 
—¿Qué ha pasado? —preguntó Nando. 


—No vino a la iglesia esta tarde, así que le dije a nuestro párroco que iba a su 
casa, y él me acompañó. Llamamos y no abrían, una vecina avisó a la policía 
de que estaban intentando robar en la casa y cuando les dijimos lo que pasaba, 
echaron la puerta abajo y entraron. Estaba inconsciente en el suelo, le 
sangraba el labio y la sien y yo, yo creí que estaba muerta —sollocé, y Ruth 


me abrazó de nuevo. 


—Hay que hacer lo que sea por sacarla de esa casa —dijo mi hermana, y 


asentí. 


—Catalina —la voz de la enfermera del mostrador me llegó por la espalda, 


giré a mirarla y sonrió —. Está despierta, y al saber que estás aquí, ha dicho 


que quería verte. 


—-¿Está bien? 


—Sí, tranquila. Vamos. 


Mi hermana me dio un beso en la mejilla y seguí a la enfermera, cuando entré 


donde estaba Consuelo, se echó a llorar al verme. 


—No llores, que al final me voy a deshidratar yo —protesté—. ¿Tú sabes lo 
que llevo llorado desde que te encontraron? Qué susto, Consuelo, qué susto 


me he llevado —la abracé y ella se cubrió el rostro con las manos. 


Eché un vistazo rápido y le habían hecho la cura del labio, la sien la tenía 


cubierta con un apósito grande, y el moratón de la mejilla había empeorado. 


—-¿Qué hacías en mi casa? 


—Ir a buscarte, que no estuvieras en la iglesia le extrañó hasta al Padre 


Marcos. 


—¿Se puede? —la voz de mi hermana hizo que ambas mirásemos hacia la 


puerta, y allí la encontramos en compañía de los tres. 


—¿Vienes con guardaespaldas, Ruth? —preguntó Consuelo con una leve 


sonrisa. 


—¿Has visto? Dicen que no van a dejarnos a las tres ni a sol ni a sombra. 


¿Cómo estás, cielo? 


—He tenido días mejores. Me duele la cabeza como si me hubiera tirado una 


losa encima. 


—¿Qué pasó, Consuelo? —pregunté cogiéndole la mano. 


—Se volvió loco, Cata —dijo mirando hacia la ventana—. Mi tía le había 
contado el lunes todo lo que me dijo a mí en la iglesia. No sé cómo se enteró 
ella, pero a los ojos de Simón me dejó como una cualquiera. Encontró el sobre 
con el dinero que me disteis por limpiar el otro día, cuando me llamaste esta 
mañana pensó que era otro hombre y empezó a llamarme puta, a decir que no 
debería haber hecho caso a nuestra tía y cargar conmigo, que no valía para 
nada, ni siquiera para un mal polvo —sollozó y le di un leve apretón en la 
mano—. Yo insistí en que eras tú con la que hablaba, pero se cegó. Dio un 
golpe a la pared y creí que eso era todo. Preparé la comida como siempre, 
mientras él perdía el tiempo viendo la tele y bebiendo vino. Cuando puse la 
comida en la mesa, tomó una cucharada y no comió más, “ni cocinar decente 
sabes”, dijo, iba a hacer unos huevos fritos para él, pero ya llevaba varias 
copas de vino encima, y la tomó conmigo. Me agarró del pelo, me llevó al 
cuarto de baño y me hizo mirarme en el espejo mientras me insultaba. Me 


bajó los pantalones y... y... 


—No sigas, por favor, Consuelo, no sigas —le pedí, y empezó a llorar. 


Por la cara de los demás estaba segura de que sabían exactamente lo que había 
hecho aquel animal en el cuarto de baño con ella. Terminó de contarnos lo 
que pasó después y dijo que tras golpearla en el labio le dio una fuerte 
bofetada, ella intentó esconderse en la habitación y cuando estaba cerrando la 
puerta, Simón la abrió de golpe haciendo que perdiera el equilibrio, se 


golpeara con algo en la cabeza y no recordaba más. 


—Me voy a encargar de meter a ese hijo de puta en la cárcel —aseguró 
Nando, que dio un puñetazo en la pared con toda la rabia que estaba 


conteniendo. 


—La policía quiere que pongas la denuncia, Consuelo, tengo el número de 


uno de los agentes que entraron en tu casa, tengo que llamarle. 


—Llámale y que venga ya, antes de que mi tía sepa dónde estoy y me impida 
hacer lo que debería haber hecho hace tiempo. No quiero que me mate, y sl 


sigo en esa casa, será lo que me pase. 


—No permitiré que eso pase, pequeña —dijo Nando, acercándose a ella y ante 
la sorpresa de todos, incluida la propia Consuelo, le cogió ambas mejillas con 
ternura y la besó en los labios—. No voy a dejar que te mate, antes me lo 


llevo yo a él por delante. 


—Cuñado, no me digas que te has enamorado de la chiquilla —dejó caer mi 


hermana. 


—Me gusta, hasta ahí puedo leer de momento —respondió con una sonrisa y 
Consuelo se sonrojó antes de que Nando le diera un beso en la frente—. Voy a 
hablar con el abogado para que venga, que esté presente cuando pongas la 


denuncia y que se lleve una copia. 


—-¿Tendría que denunciar a mi tía? Me quitó lo que me correspondía por 


herencia de cuando murieron mis padres, aunque, no quiero las empresas. 


—La denuncias, y que se vea como has estado tú estos años, con una mano 


delante y otra detrás, a ver si le parece bien —contesté. 


No iba a ser fácil todo aquello, sería un proceso largo y tedioso, pero 


Consuelo no estaba sola, nos tenía a los cinco para lo que necesitara. 


Llamé al policía que dijo que no tardaría más de una hora en llegar y me fui a 
la sala a esperarle, Matías, Oscar y mi hermana me acompañaron; Nando se 


quedó con Consuelo para hablar de lo que le contarían al abogado. 
—Encanto, ya pasó —me dijo Matías con el brazo sobre mis hombros. 


—Creí que la había matado —sollocé y me apoyé en su pecho. 


—Está bien, y es fuerte, saldrá de esta. Nando se encargará de eso, ya verás. 


Cuando los dos policías llegaron, los acompañé a la habitación en la que 
estaba Consuelo, Nando se presentó como un buen amigo suyo, al igual que 


hicimos los demás, y el abogado llegó solo unos minutos después. 


Los cuatro estuvieron en la habitación cerca de dos horas, ella relató de nuevo 
lo ocurrido aquel día, así como otros muchos momentos en los que creyó que 


su marido acabaría con su vida. 


Cuando los policías y el abogado salieron, nos informaron de que iban a 
proceder a la detención de Simón y ponerle a disposición judicial cuanto 


antes, así como a la tía de Consuelo. 


Esa noche me quedé con ella en el hospital, no pegué ojo, no podía ni quería 
por si se presentaba Simón y le hacía algo, pero ella sí durmió tranquila, al 
igual que lo había hecho el fin de semana que nos quedamos en casa de mi 


cuñado. 


La noche dio paso al amanecer, y con él, un nuevo día, uno en el que di 


gracias a Dios por haberme escuchado. 


Consuelo se despertó, poco después le trajeron el desayuno y a eso de las 
nueve aparecieron Nando y Matías con bollos y café, como hacía yo cuando 


iba a trabajar en la discoteca. 


Se quedaron con nosotras hasta las diez y media, momento en el que se 
marcharon a una reunión con el banco. Nando puso a disposición de Consuelo 


su casa y ella aceptó, a fin de cuentas, no tenía otro lugar al que ir. 


Llamé a mi hermana, pidiéndole perdón por no acompañarla al ginecólogo y 
dijo que iba Óscar con ella, que se lo había contado la tarde anterior y que 
estaba deseando ver a su judía, volteé los ojos al escucharla llamar así al 


pobre bebé. 


Le pedí que compraran algo de ropa para Consuelo ya que no quería volver a 
su casa a por nada de lo que allí tenía, y que los médicos le habían aconsejado 
quedarse el fin de semana ingresada, hasta que la policía y el abogado 


solucionaran todo el tema de las denuncias a su marido y su tía. 


A la una y media, una pálida Ruth entró por la puerta, seguida de un sonriente 


y feliz Óscar. 


—Madre mía, parecéis las caretas esas de los teatros —dije—. ¿Y esa cara de 


susto? 


—Gemelos, Cata —contestó mi hermana—. Que estoy embarazada de 
gemelos. ¿No se supone que se saltan una generación después de haber nacido 


gemelos? 

—No tiene por qué —sonreí. 

—Pues qué bien, y me toca a mí. 

—-Doble alegría para la familia —aseguré. 

—Eso le he dicho yo, pero nada, sigue paliducha, mi chica —suspiró Óscar. 
—Verás mamá qué contenta se pone. 


——Claro, claro, todos contentos menos yo. Que lo de ser madre me hace 
ilusión —Consuelo y yo arqueamos la ceja— después del susto, obviamente. 


Pero ¿no podía ser madre de uno en uno? Ay, Diosito, ¿qué te he hecho yo? 


—Ser una oveja descarriada —respondimos Consuelo y yo al unísono, y 


acabamos los cuatro riendo a carcajadas. 


Capítulo 25 


Nando pasó por el hospital el sábado por la mañana, y también el domingo, 
dijo que había hablado con el abogado y que Simón y la tía de Consuelo 


estaban detenidos y a espera de ser interrogados de las acusaciones. 


El abogado intuía que podrían mentir, pero las lesiones que los médicos 
habían indicado en el informe de ingreso de Consuelo, entre las que hicieron 
constar varios moratones antiguos, serían definitivos para que el divorcio se 
llevara a cabo cuanto antes, así como la tentativa de homicidio de la que se 


acusaba a Simón, y huida del lugar de los hechos. 


Esa mañana de lunes, y tras recibir la noche anterior el alta médica, Consuelo 
y yo estábamos listas en la habitación del hospital esperando a Nando, que iría 


a recogerla para llevarla con él a su casa. 
—Buenos días, señoritas —dijo sonriente cuando entró—. ¿Lista? 
—Sí, deseando salir de aquí —respondió ella. 


Los acompañé hasta el coche, le di un beso a mi amiga que se lamentó por no 


poder ir al trabajo conmigo, y le prometí que iría a verla al día siguiente. 


Me fui a casa dando un paseo, eran las ocho y media y le pedí a Nando 


permiso para entrar un poco más tarde, no me puso objeción alguna. 


Nada más entrar en casa mis padres preguntaron por Consuelo, se alegraron al 
saber que se había decidido a denunciar su situación y les dije que se quedaba 


por el momento en casa de Nando. 

—¿Y Ruth? —pregunté, al no verla desayunando con ellos. 

—No se sentía bien, tus sobrinos le están dando náuseas —sonrió mi madre. 
—¿Os lo ha contado? 


—No tuvo más remedio, antes de salir el viernes para ir a trabajar empezó a 
vomitar como la niña del exorcista diciendo que se moría —mi padre volteó 


los ojos. 
—-¿Estáis contentos? 


—Contentísimos, hija. Eso sí, un poquito tristes porque en un par de semanas 
se va a vivir con Oscar definitivamente, pero iremos a visitarla y ella vendrá 


aquí —dijo mi madre. 


—Voy a darme una ducha, y salgo para el trabajo —los besé a ambos en la 


mejilla y fui a mi habitación. 


Tras arreglarme para ir a la discoteca, pasé a ver cómo estaba la moribunda, y 


la verdad es que tenía una carita pálida, pálida. 


—No tengas hijos, hermana —dijo cogiéndome de la mano—. Qué fatiga 


tengo, todo es vomitar desde el viernes. 


—Mujer, cuando se te pasen las náuseas todo irá bien —sonreí acariciándole 


la frente—. Me voy a trabajar, no sea que me despidan los jefes. 


El paseo hasta la discoteca me sentó bien, compré bollos y café a pesar de que 


iba tarde, y cuando llegué los mandé llamar y tomamos aquel desayuno tardío. 


Los seis estaban al tanto de lo que le había pasado a Consuelo, y me pidieron 


que le diera un beso y abrazo de parte de todos ellos. 


Hice el planning para esa semana tomando como referencia la zona que 
estaban limpiando esa mañana por parejas, y fui al almacén para pedir a la 


empresa lo que teníamos que reponer. 


En cuanto acabé cogí mi carrito y empecé la faena en el despacho de Nando, 


como siempre. 


Esa mañana como estaba sola me puse los cascos, así que fui pasando el 


polvo, la aspiradora y el mocho a ritmo de bachata. 


“Hawái de vacaciones, mis felicitaciones...” 


Una tras otra, sonaron todas las canciones que había estado guardando en el 


móvil mientras le hacía compañía a mi amiga en su estancia en el hospital. 


Terminé de dejarlo todo impoluto y cuando salí y cerré la puerta, vi que 


Micaela salía del despacho de Matías. 


¿Sería que estaban allí los dos reunidos? Me encogí de hombros y al abrir la 
puerta vi que no tenía la llave echada, además de que ellos no estaban dentro. 
Suspiré, tendría que hablar con los jefes y recordarles que cerraran sus 


despachos, al menos a Matías que era el que estaba abierto. 


Antes de empezar a limpiar recogí las carpetas que había sobre el escritorio y 


las coloqué en una de las bandejas. Qué hombre más desorganizado, por Dios. 


Limpié el polvo, recogí bien el cuarto de baño y lo dejé limpio y reluciente, y 
tras pasar la aspiradora y fregar fui a la sala donde me esperaba la furgoneta 


de reparto con lo que había pedido a la empresa de limpieza. 


Coloqué todo en el almacén y mientras estaba dentro me pareció escuchar a 


alguien hablando fuera, una voz de mujer. 


—Sí, he hecho lo que me pediste, tranquilo. Después te mando todo, ahora no 


puedo. 


Me encogí de hombros porque no conseguí distinguir la voz de quien quiera 
que fuera, acabé con mi trabajo y fui a la sala donde encontré a Nando y 
Matías. 


—-¿Cómo está Consuelo? 


—En casa la dejé, me fui a unas gestiones a la gestoría con este —señaló a 


Matías—. Dijo que iba a preparar un asado para comer, ¿te apuntas? 


—No0, me voy a casa, Ruth está que se muere por las náuseas y quiero estar 


con ella, ya la dejé colgada el viernes con su cita del ginecólogo. 


—Es verdad, que vais a ser tíos —sonrió Matías—. Felicidades a los dos, y 


por partida doble. 


Ambos asentimos dándole las gracias y no tardó en cogerme por la cintura 


para acercarme a él y besarme en la mejilla. 


—-¿Por qué no te vienes esta noche a casa, encanto? 


—No sé, igual voy, ya te digo algo —asintió y me dejó marchar. 


Me despedí de todos y salí de la discoteca, allí encontré a Micaela fumándose 


un cigarro. 


—Te queda poquito en este lugar —dijo con altivez—. Tienes los días 


contados. 


—¿Con lo bien que se me da sacar brillo no solo a los despachos de los jefes, 
crees que me van a despedir? —arqueé la ceja, siendo una descarada y 


dándole a entender lo que hacía con Matías. 


—-Otras antes que tú me quité de encima. No creas que vas a conseguir lo que 
me corresponde tener a mí. Tu hermana, las otras que hubo después, y tú 
misma, no habéis sido más que un mero entretenimiento para él, que te quede 


claro. 


Entró en la discoteca y me marché a casa pensando en lo que había dicho. Así 
que a Micaela le gustaba Matías, pero él parecía querer estar con otras antes 


que con ella. 


En fin, si esa mujer no quería ver aquello, es que estaba ciega ante lo que era 


evidente, o así al menos lo veía yo. 


Pasé por el súper y compré algunas galletas saladas, había leído ese fin de 
semana que a las embarazadas les iban bien, además de los caramelos 
favoritos de Ruth, esos con sabor a melocotón que le gustaban desde que 


éramos niñas. 


Cuando llegué a casa me recibió el olor del puchero de mi madre, aquello 
seguro que hacía que mi hermana recuperara el color de la cara, la pobre, 


estaba blanca como un zombie. 


Le di los caramelos y las galletas, y me abrazó dándome las gracias. 


Nos sentamos a comer, les comenté que Consuelo estaba bien y después del 


café, me metí en la cama con mi hermana. 


—Gemelos, Cata —dijo con un suspiro. 


—Mejor, así después de ellos no tienes más, como mamá y papá. 


—También es verdad, me quito el susto de una vez. 


Nos echamos a reír y acabamos quedándonos dormidas como solíamos hacer 
antes de que me fuera al pueblo. Cómo había echado de menos aquellos 


momentos con ella. 


Capítulo 26 


Aquella mañana de jueves me quedé dormida, algo normal puesto que tanto el 


martes como el miércoles, había estado pendiente de mi hermana. 


La pobre se encontraba fatal con las náuseas, apenas podía ingerir nada que no 


acabara en el váter, y los mareos la traían de cabeza. 


Mi padre y yo la llevamos a urgencias el miércoles de madrugada puesto que 
le había dado algo de fiebre y tenía unos tiritones que parecía que en vez de en 


Sevilla a un pasito de julio, estuviera en Noruega en pleno diciembre. 


Resultó que, al embarazo, teníamos que añadirle una leve gripe, por lo que los 
médicos le pusieron un tratamiento adecuado a su estado, y es que sus 


pequeñas judías no habían pasado aún de las diez semanas. 


No me moví de su habitación en todo el día, eché algún leve sueñecito cuando 
ella dormía, pero descansar, lo que se decía descansar, no había descansado ni 


mijita. 


Tampoco pude ir a ver a Consuelo, hablamos por mensaje y me dijo que 
Nando se mostraba muy atento todo el tiempo, siempre pendiente de que no le 


faltase nada. 


Tras una ducha rápida y un café casi frío, salí de casa para ir a la discoteca, 


cogí unos bollos y café y llegué al trabajo diez minutos tarde. 


—Buenos días —saludé, como siempre, con mi mejor sonrisa. 


—No son tan buenos, el jefe está cabreado, y mucho —murmuró Cristina. 


—¿Cuál de los dos? 


— Matías —respondió Lola. 


—<¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —fruncí el ceño, no había hablado con él desde 


que le vi el lunes antes de irme a casa. 


—Ni idea, pero está como un león enjaulado. 


—Catalina —me estremecí cuando le escuché decir mi nombre, y no 
precisamente por un deseo irrefrenable ni porque al mirarle estuviera 
desnudándome con los ojos, ni mucho menos. Todo lo contrario, Matías 


parecía estar fulminándome con la mirada—. A mi despacho. ¡Ya! 


El respingo que di cuando gritó con exigencia esa última palabra, fue 
suficiente para comprobar por mí misma lo molesto que estaba ese hombre. 
Pero ¿acaso lo estaba conmigo? ¿Sería porque no le había llamado, ni 


tampoco le mandé un mensaje? 


Le seguí hacia sus dominios, abrió la puerta con llave y cuando entré, cerró 
dando un portazo con el que juraría que habían temblado hasta los cimientos 


de aquel edificio. 


—¿Qué pasa, Matías? —pregunté cuando pasó por mi lado y fue directo a la 


vitrina a servirse un whisky. 


—S1 tienes el valor de preguntar, es que eres mucho más estúpida de lo que 


pensaba. 


—¿Perdón? —no podía haber escuchado lo que creía que había escuchado 


¿verdad? — ¿Me acabas de llamar estúpida? 


—Sí, me has oído perfectamente. 


—¿A cuento de qué me llamas estúpida, gilipollas? —grité, dando un golpe 


en la mesa cuando le vi sentarse. 


—Y pensar que creí que eras diferente, que eras única. 


—Bueno, única no soy, tengo una hermana gemela, por si se te había 


olvidado. 


—Sabes a qué me refiero, no metas a Ruth en esto porque jamás me haría lo 


que tú has hecho. 


—-¿Qué he hecho? —levanté ambas manos, en señal de que había algo que me 


estaba perdiendo. 


—Vas de inocente, de cándida, de mosquita muerta que no ha roto un plato en 
su vida, y al igual que las demás, cuando tienes al hombre encandilado y loco 


por ti, adicto a tu sabor y tu esencia, le das la puñalada. 


—No sé qué habrá pasado, pero, que me estés comparando con otras mujeres 


con las que te hayas acostado, es rastrero hasta para t1, Matías. 


—Me has robado, eso pasa. 


—Que yo ¿qué? —abrí los ojos ante la sorpresa de aquellas palabras sin dar 


crédito a lo que decía. 


—Eres la única con llave de los despachos, además de Nando y yo, sabes 


dónde están las cajas fuertes, en las que guardamos el dinero. Y, por si fuera 


poco, la encargada de limpiar y con acceso a las carpetas que haya en los 
escritorios —dijo bebiéndose de un sorbo el whisky del vaso, y eso que eran 


poco más de las nueve de la mañana. 


—¿Me estás acusando de robaros dinero? 


—Sí, y de echar a perder la compra de un local que teníamos apalabrado para 


abrir una nueva discoteca. 


—(¿Cómo? Mira, ni he cogido dinero de las cajas, ni sé de qué local me 
hablas. 


—No me jodas, Catalina, las carpetas con la documentación estaban aquí, en 
mi mesa. Informes del local, del préstamo que íbamos a pedir, la oferta que 
habíamos hecho a los dueños para comprarlo, la empresa que se encargaría de 
la reforma, todo, absolutamente todo, lo tenía otra persona interesada en ese 
mismo local, y ¿sabes qué? Ha hecho una oferta solo un poco mayor que la 
nuestra, y se lo han vendido a él. A la mierda meses de trabajo y de reuniones, 
por tu culpa. Por no hablar de que te has atrevido a robarnos en nuestra puta 


cara, casi seis mil euros. 


—¿Cuánto? —noté que perdía el equilibrio y me agarré al respaldo de la silla 
para no caerme, sentía incluso que me empezaba a faltar el aire, me costaba 


respirar. 


¿Cómo se suponía que me había llevado seis mil euros de ese lugar? Sí, sabía 
dónde estaban las cajas fuertes y que era Nando el encargado de guardar el 


dinero, pero en mi vida había robado. 


—¿Cómo se te ocurre pensar que os he robado yo, Matías? Me disteis trabajo 
y soy hermana de una de vuestras empleadas. Por Dios, esa misma a la que os 
follasteis los dos y que ahora es cuñada de Nando. ¿De verdad crees que yo os 
he robado ese dinero y he pasado información a quien sea que ha comprado el 


local que queríais vosotros? Eso es de locos. 


—Te repito que eres la única que tiene llave de los despachos, además de 


nosotros. 


—-Qué pasa, ¿no existe la posibilidad de que alguien haya cogido esas llaves 
que guardo en el almacén y haya hecho una copia? O tal vez haya sido esas 


mismas llaves las que ha usado. 


—No intentes dar la vuelta a la tortilla, no es tan difícil admitir que eres una 


maldita ladrona, ¡joder! —dio un golpe en la mesa al tiempo que se ponía en 


pie. 


—Y tú un miserable. ¿Crees que no sé que me follabas porque era el único 
modo de tener a mi hermana gemela? No tengo más que recordarte que me 
confundiste con ella la primera noche que nos vimos. Me metiste mano como 


s1 fuera ella, aun sabiendo que tenía novio. 
—Eso no viene a cuento. 


—Por supuesto que sí, jefe. Sigues sintiendo algo por Ruth, y al ser idéntica a 
ella podías estar con ella, sin romper su relación con Óscar. Eso es de estar 


muy mal de la cabeza. 
—No sabes lo que dices, Catalina. 
—_Lo sé perfectamente. 


—No —gritó acortando la distancia y quedando a solos unos centímetros de 
mis labios, mirándome con aquellos ojos azules abrasadores que me 
enloquecían—. No sabes una mierda. En mi puta vida sentí algo semejante a 
lo que sentía contigo, y te aseguro que lo que hubo con Ruth fue muy bueno, 
pero no inolvidable. Tú, en cambio, te convertiste en mi obsesión, el sabor a 
frambuesa de tus labios, en mi jodida adicción, y fui yo quien le pidió a tu 


hermana que te convenciera para que ese fin de semana estuvieras conmigo, y 


no con ese maldito novio que resultó ser tu ex. 


—No metas a mi ex en esta conversación. 


—Le meto porque me da la puta gana, encanto —dijo con ese tono cargado de 
deseo que conocía bien, mirándome en ese momento como si por su cabeza 
pasara la idea de follarme de nuevo contra su escritorio—. Le meto, porque 
me jodía que fuera otro el que iba a tener lo que yo quería para mí ese fin de 
semana. Por eso, cuando te vi, fue cuando Ruth dijo que fuéramos a casa de 
Nando. 


—Ah, sí, esa que también es tu casa y no lo mencionaste —entrecerré los 


ojos. 


—¿Para qué necesitabas el dinero? ¿No podías habernos pedido ayuda? 


—Y o no he robado ese dinero —repetí, y empecé a golpearle en el centro del 
pecho con el dedo—. Y si piensas eso de mí, Matías, es que no me conoces en 


absoluto, ni te importo lo más mínimo para culparme de ese modo. 


Me giré y fui hacia la puerta para salir. Cuando la abrí, encontré a Nando a 
punto de entrar. Cuando le vi abrir la boca, levanté la mano impidiendo que 


dijera una sola palabra. 


—Ahórrate las acusaciones, los insultos e incluso el despido. Las dos 
primeras cosas ya las ha hecho el gilipollas de tu socio, la tercera, la hago yo 
solita. Renuncio —salí al pasillo y antes de irme, miré a Matías para decir mis 
últimas palabras—. Puede meterse mi sueldo por el culo, jefe, al igual que los 


casi seis mil euros que os han robado, cuando aparezcan. 


Me encaminé hacia la sala y vi que allí seguían los seis chicos de la limpieza, 
además de los cuatro camareros a quienes imaginé que habrían llamado para 
habla con ellos sobre si me habían visto llevarme el dinero o hablar con 


alguien sospechoso. 


—¿(Cata? —Bea me llamó, pero ni siquiera me paré, tan solo negué con la 


cabeza y continué mi camino hacia la calle. 


—-Otra que dura poco —comentó Micaela—. Seguro que ha robado, como las 


demás antes que ella. 


Ah, así que eso era lo que pasaba, que Matías acusaba a todas las jefas de 
limpieza de ladronas. ¿Y también se las llevaba a la cama? ¿Se las follaba en 


la tumbona, en la barra del bar y en una de las malditas palmeras de su jardín? 


Dios, me dieron ganas de preguntarle eso mismo a aquella mujer, pero decidí 


no hacerlo, a nadie le importaba lo que había pasado entre Matías y yo. 


No tenía ganas de nada en ese momento, solo de llorar. Por primera vez en mi 
vida me había sentido despreciada y como una mierda. ¿De verdad Matías me 
creía capaz de robarles? Por no hablar de que pensaba que había conspirado 
con alguien para echar a perder el negocio de aquella compra que mencionó. 


De locos, absolutamente de locos. 


Al llegar a casa y verme mi hermana aparecer, abrió los ojos ante la sorpresa, 
cuando preguntó, al estar mis padres delante mentí diciendo que iban a 
desinfectar la discoteca por una plaga de cucarachas, cosa que mi hermana no 


se creyó, obviamente. 


—¿Vas a decirme qué ha pasado, Cata? —preguntó entrando en mi 


habitación. 


—Pasa, que Matías y Nando piensan que soy una ladrona. 


—¿¿¿Qué??? 


Le hice un resumen de la conversación, de lo que me había dicho, y le juré 


que no había sido yo, que ni siquiera sabía de qué local me hablaba. Mi 


hermana me creyó y dijo que hablaría con Nando, quería que le contara todo y 


que la pusiera al día, dado que yo me había ido sin preguntar nada. 


Consuelo me mandó un mensaje preguntándome si iba a verla después de la 
Iglesia, la llamé y le conté los motivos por los que no iría a esa casa en mi 


vida, y no salía de su asombro ante aquellas acusaciones. 


Derrotada y cansada, me recosté en la cama, donde acabé llorando como una 
niña pequeña y sin darme cuenta, caí en un sueño profundo del que, si 


pudiera, tan solo querría despertar cuando ese malentendido hubiera acabado. 


Capítulo 27 


Había pasado los últimos días metida en casa. El jueves por la tarde, tras 
aquellas acusaciones que Matías vertió hacia mi persona, fui a la iglesia, 
limpié, cosí y coloqué la ropa, además de seleccionar muchas de las prendas 


nuevas que habían llevado. 


Después de eso, el fin de semana lo pasé en casa con mis padres y Ruth, que 
tal como se encontraba no podía ir a trabajar, así que fue Oscar quien cubrió 


su puesto esos días. 


A partir del lunes mi rutina era levantarme, ayudar a mi madre con la casa, 
hacer la compra, ser la compañía perfecta para que mi hermana no se volviera 
loca, aunque ya estaba mucho mejor, por suerte, y pasar la tarde en la iglesia 


entre ropa y costura. 


Tuve que decirles a mis padres que me habían dado libre esas dos mañanas de 
trabajo en la discoteca para que me quedara con Ruth, porque no quería 


preocuparlos diciéndoles que me acusaban de haberles robado. 


Era viernes, mi hermana se había ido a casa de Oscar y esa noche volvería al 
trabajo, y yo estaba terminando de preparar una ensaladilla para comer, en lo 
que mis padres volvían de hacer unos papeles por la herencia del abuelo 


Joaquín, cuando empezó a sonar mi móvil y vi que era Consuelo. 


—Hola cielo, ¿cómo estás? —pregunté al descolgar, hacía un par de días que 


no hablábamos. 


—Nando me acaba de decir que el abogado le ha llamado, Simón y mi tía 
llevan todos estos días diciendo que no han hecho nada de lo que les acuso — 


suspiró—. Y se niegan a que él firme el divorcio. 


—Madre mía, ¿qué quieren, seguir teniéndote enterrada en vida? Desde luego, 


cómo es tu tía de mala. 


—Y a. Bueno, él seguirá llevando todo hacia adelante, las pruebas son las que 


son y los policías saben cómo me encontraron, así que. ¿Qué tal estás tú? 
¿ 


—En modo chef de alta cocina. Hoy tenemos ensaladilla con filetes 


empanados. 


—Suena riquísimo —rioc—. ¿Saldrías esta noche conmigo? 


—Mientras no sea a la discoteca... 


—Pues ahí precisamente quería ir, las bebidas nos salen gratis. 


—-Huy, que no se entere Matías de que vas por eso, que rápido te llama 
aprovechada y rompe la relación que tengas con Nando. Y hablando de eso, 


¿hay algo que contar al respecto? 


—Nada más allá de unos besos, Cata. No me veo capaz de algo más. 


—Bueno, algo es algo. Las cosas de palacio van despacio. No como yo, que 


me tiré a la piscina y al final estaba vacía. 


—Nando me ha dicho que el dinero lo robaron el lunes, y lo de ese local, se 


echó a perder toda la operación de compra el lunes por la mañana. 


—Y o no cogí ese dinero, Consuelo, y tampoco sabía que querían comprar otro 
local. Tú me viste trabajar, si había carpetas en la mesa las colocaba en una de 
las bandejas, limpiaba el polvo y seguía con lo demás, así en los dos 
despachos. Quien quiera que fuera... —estaba cogiendo el bote de mahonesa 
de la nevera cuando caí en la cuenta de algo— ¿Dices que todo eso fue el 


lunes por la mañana? El día que te habían dado a ti el alta. 


—SÍ, ¿por qué? 


—Consuelo, ¿te acuerdas de la mujer que quería entrar en el despacho de 


Nando el día que estuviste conmigo? 


—SÍ, no me inspiró confianza. 


—La vi saliendo del despacho de Matías aquel lunes, y me extrañó porque 


nadie, además de ellos y yo, tiene llaves. 


—¿Cómo entró ella? 


—Pues es lo que no sé. Además, antes de irme, cuando estaba terminando en 
el almacén, escuché a una mujer hablar por teléfono con alguien, decía que se 
había encargado de todo, que le llegaría algo. ¿Y si esa mujer es la que echó a 


perder la compra del local? 


—Pero ¿quién podría ser, Cata? Si nadie tiene llaves... 


—Las mías se quedan en el almacén, Consuelo —suspiré. 


—Puedo hablar con Nando, decirle que vimos a esa mujer queriendo entrar en 


su despacho, que tú la viste ese lunes saliendo del de Matías. 


—No0, cielo, no le digas nada, serviría de poco cuando para ellos yo soy la que 
robó. ¿Para qué iba a jugarme el trabajo por unos miles de euros? Si 


necesitara dinero le pediría ayuda a mis padres, además que cuando se cierre 


la venta de la casa del pueblo mi padre nos dará un pellizquito a Ruth y a mí. 


—Es todo muy raro, Cata. No sé, pero ¿y si fue esa mujer? 


—¿Y por qué lo haría? 


—-¿Te puedo decir lo que pienso? 


——Claro, soy toda oídos —me senté en una de las sillas, frotándome la frente. 


—Creo que le gusta Matías, por la cara con la que te miraba, parecía querer 
quitarte de su camino como si fueras una molesta mosca que revolotea 


alrededor de su fruta favorita. 


—-En serio crees que haría algo así? No sé, tirarme una bebida encima, 
ponerme la zancadilla y que me cayera, pues sí, pero ¿robar y que pensaran 


que había sido yo? 


—Tú lo has dicho, Cata. La única persona con llaves, además de ellos, eras tú. 


Todo apuntaría a tl. 


—Madre mía, ahora entiendo lo que quiso decir con que iba a durar poco allí 


—tecordé. 


—-¿Eso dijo? 


—Sí, además de otras cosas, pero... ¿Y si Micaela robó ese dinero para 


culparme? 


—Pues habría que salir de dudas —respondió. 


—(¿Cómo hacemos eso, Consuelo? No creo que si es culpable confiese así, 


como así. ¿O es que vamos a ir a preguntarle? 


—No, al menos, no directamente. Cata, ¿te fiarías de mí si te dijera que lo 


hicieras? 


—Depende, si además de ser acusada de robar ese par de hombres son 


capaces de meterme en la cárcel, pues no me fiaría de lo que pudieras hacer. 


—Pues vas a tener que fiarte. Tú me has ayudado a pesar de que te dije que no 


lo hicieras ¿cierto? 


—Sí, pero es distinto. 


—No lo es, hoy por mí y mañana por ti. Pues hoy es tu mañana. Nos vemos 


en la discoteca a las diez. 


—Ni hablar, si van a estar Matías y Nando, yo no voy. 


—Vas air, Catalina, como Consuelo que me llamo, así tenga que sacarte de tu 


casa de los pelos. 


—Joder, Consuelito, me estás dando miedo —protesté. 


——Consuelito ya no más, solo Consuelo. A las diez, Cata, no me hagas ir a 


buscarte, que iré con tu hermana y ella sí que te saca de allí por los pelos. 


—No quiero ver a Matías. 


—Pues tendrás que hacerlo. Tú ignórale y ya está. 


—Qué fácil lo ves, Consuelo, cómo se nota que a ti no te gusta ese hombre. 


—No0, me gusta su amigo y todavía estoy casada, que es peor —resopló—. Te 


veo esta noche. 


—Espero no arrepentirme de ir. 


—No lo harás, te lo prometo. 


—Mira que, como sea mentira, te llevo el domingo a misa a confesarte por 


pecadora. 


—Habló la que decía que fue una santa el fin de semana, y chillaba en la 


habitación como un cochino en matanza. 


—Consuelo no me digas eso que me muero de vergilenza. 


—A buenas horas. Anda, sigue con la comida que no quiero ser la culpable de 


que no coman tus padres. 


Me eché a reír y tras despedirnos y quedar en vernos esa noche, muy a pesar 
porque no quería volver a ver a Matías, terminé con la ensaladilla y preparé 


los filetes. 


Ocho días después, volvería a ver a Matías. 


Capítulo 28 


A las diez estaba entrando en la discoteca y le mandé un mensaje a Consuelo 


para preguntarle dónde me esperaba. 


“En la terraza” fue su respuesta, obviamente, el lugar en el que Micaela 


trabajaba. 

Caminé por la sala y al pasar junto a la barra Anita se sorprendió al verme. 
—¿Qué haces aquí? —preguntó. 

—Tomar una copa con una amiga, y mi hermana. 

—-OQye, si te sirve de algo, ninguno de los empleados cree que fueras tú. 
—¿Seguro? —arqueé la ceja. 

—Ninguno que no sea Micaela —respondió Darío. 


—Eso pensaba yo —sonreí—. Me alegra saber que los demás, no me culpáis. 


Os dejo, no se piense mi amiga que me he arrepentido y he vuelto a casa. 


Ambos sonrieron y allí los dejé, atendiendo en la barra como siempre. Salí a 


la terraza y no tardé en ver a mi amiga sentada en una de las camas con Ruth y 


Oscar. 


—¿Y tú qué haces aquí? —preguntó mi hermana sonriendo y la mar de 
sorprendida— La que decía que no volvería a poner un pie en esta... ¿cómo lo 
llamaste? —se llevó el dedo a la barbilla, pensativa, por lo que sonreí al igual 
que mi cuñado, que también estaba ese día— Ah, sí, maldita discoteca del 


infierno que no te había traído más que problemas. 


—Y o le pedí que viniera, la echo de menos y si no es aquí, que hay más gente 


para evitar la guerra, no iba a verla —dijo Consuelo. 


—¿Y no os podéis ver en la iglesia? A ver, que yo encantada de que hayas 


venido, que así estamos juntas, pero, los jefes... 
—Como si no existieran —me encogí de hombros. 


Consuelo sonrió, nos fundimos en un abrazo y tras sentarme, Oscar fue a la 


barra a pedir un refresco para mí. 


—Espero que estés lista para lo que tienes que hacer —dijo Consuelo una vez 


nos quedamos solas. 
—¿Qué estáis tramando vosotras dos? —preguntó Ruth. 


—S1 te digo la verdad, no tengo ni idea. Consuelo es la artífice de lo que sea 


que se le ha ocurrido. 


—Y a lo veréis en un ratito. Toma, guárdate esto —me dio una especie de 
walkie-talkie y cuando fruncí el ceño, suspiró y lo colocó en la cintura de mi 
falda, tapándolo con la camiseta, de él salía un cable que acababa en micro y 


que no dudó en poner en la tira de mi sujetador. 


—Consuelo, en serio, ¿qué hago con esto? 


—Pedir una canción al DJ —volteó lo ojos. 


—Ah, claro, que, si yo digo que me gustaría escuchar ahora mismo la canción 


María, de Ricky Martin, el DJ va, y me la pone ¿verdad? —arqueé la ceja. 


“Ella es una mujer especial, como caída de otro planeta. Ella es un laberinto 


carnal...” 


Decir que en cuanto mi hermana y yo escuchamos aquella canción sonando en 
la terraza nos quedamos blancas como la pared de nuestra casa, era quedarnos 


cortas. 


Ambas miramos a Consuelo, que sonreía mientras se miraba las uñas, había 


que joderse con la chiquilla. 
—¿Llevo un micro que puede escuchar el DJ? —pregunté, sorprendida. 


—Ajá. Y en cuanto estés hablando con Micaela, que será en unos minutillos 
de nada, él le pedirá a Matías que vaya, le dará el auricular y escuchará la 


confesión que estará siendo grabada. 


—No me puedo creer que hayas convencido a David de hacer eso —dijo 
Ruth. 


—Hemos —en ese momento nos llegó la voz de Oscar, y al mirar vimos que 


venía con Nando—. Nosotros hablamos con él para que hiciera eso. 


—Reconozco que me pareció una locura lo que me decía Consuelo — 
comentó Nando—. Pero no me creía que hubieras sido tú, así que dije, vemos 
a dónde nos lleva esto —se encogió de hombros y tras sentarse al lado de 


Consuelo, le pasó el brazo por los hombros y la besó en la mejilla. 


—Matías no está al corriente, por lo que veo —dijo mi hermana, y los tres 


negaron. 


—Me las ingenié para que se dejara olvidado el móvil en su despacho, vendrá 
en menos de tres minutos. Cata, voy a ir a la barra a pedir una botella de mi 
whisky favorito, pero Micaela tendrá que ir al almacén a por ella puesto que 


se ha acabado la que había en la barra. 
—Vaya, qué pena —suspiró Óscar de lo más dramático. 


—SÍ ¿verdad? —rio Nando— Aún no te ha visto, así que puedes ir tras ella y 


una vez en el almacén, tratar de hacerla confesar. 
—¿Y si no confiesa? 


—Lo hará. Lleva mucho tiempo esperando una oportunidad con Matías y 


seguro que ha hecho todo esto por mero despecho. 


Tal como había dicho, Nando se levantó y fue hacia la barra, habló con 


Micaela y en cuanto la vi marcharse hacia el almacén, fui tras ella. 


Solo esperaba que aquella locura saliera bien, de lo contrario, no sabía qué 


podría ser capaz de hacer aquella mujer. 

Entré justo después que ella y cerré la puerta, al verme, arqueó la ceja. 
—No eres Ruth. 

—No, no lo soy. 


—-¿¿Qué haces aquí, ladrona? —preguntó mientras miraba entre las cajas en 


busca de la botella que quería Nando. 
—-Venir a que me cuentes por qué hiciste lo que hiciste. 


—No sé a qué te refieres. 


—Claro que lo sabes. Fuiste tú quien robó el dinero en el despacho de Nando, 


y también le diste toda esa información a la persona que compró el local. 


—ZL o hiciste tú, todos lo saben. 


—Nadie se cree esa mentira, Micaela. 


— Matías se la creyó ¿cierto? Porque te echó de su despacho sin la más 
mínima duda, y no has vuelto a estar en su cama. Esa la caliento yo ahora, al 
igual que su despacho. ¿Sabes lo excitante que fue que me follara ante el 
espejo del cuarto de baño? Esa cara de placer que tenía, el modo en que me 


mordía el hombro, lo fuerte y dentro de mí que llegaba... 


Podría estar mintiendo, tratando de desestabilizarme y que entrara en su 


juego, ese que no tenía más objetivo que hundirme más de lo que ya estaba. 


—Y o no robé el dinero, ni siquiera sabía que estuvieran en trámites de 


comprar otro local. 


—Oh, por favor —volteó los ojos—. Eres tan tonta e inocente. ¿Qué te dije, 
limpiadora? Que no durarías mucho en este trabajo. Otras antes que tú 
corrieron la misma suerte. Y ese par de idiotas seguían confiándoles las llaves 
solo a las jefas de la limpieza. Son unos estúpidos. Sí, fui yo quien se llevó el 
dinero, y además le puse a la competencia de esta discoteca la compra de ese 
local en bandejita de plata. Eras la última en llegar, y te querías quedar con 
Matías, no, no iba a permitirlo. Primero fue la zorra de tu hermana, después 
todas esas a las que se follaba incluso en el despacho, y entonces apareciste 
cuando creí que por fin sería mío. Maldita sea, la vida me debía conseguir al 
fin lo que quería. Un novio rico que me tuviera como una reina, igual que está 
Ruth, que de ser una gogó a la que se follaban los dos jefes, acabó siendo la 
relaciones públicas de la discoteca y la novia del hermano de uno de ellos. ¿Es 
justo eso? No, no lo es. Yo me quedo la última cada noche en esa maldita 


barra, recogiendo, y ni tan siquiera un aumento de sueldo me da. El dinero 


que robé, es por las horas extras de estos años. 


—¿Sabes lo que has hecho? 


—-Claro que lo sé, ganarme la vida como habría hecho cualquiera. El darle esa 
información a la competencia me ha resultado de lo más beneficiosa. Si 
Matías o Nando me despiden, ese hombre me dará trabajo como gerente del 


nuevo local. 


—¿En serio lo crees? Si es así, eres más ingenua que yo, y ya es decir. ¿Estás 
segura de que alguien que sabe que has robado información para vendérsela a 
la competencia, confiaría en ti y te daría un trabajo? —por la cara que puso y 
el modo en que me miró, supe que no se le había pasado aquella posibilidad 
por la cabeza— Eso pensaba. Mucha suerte en la vida, Micaela, porque creo 


que, después de esta noche, estás despedida. 


—=Es tu palabra contra la mía. 


—No —sonreí mientras me quitaba el micrófono del walkie-talkie que tenía 


en el tirante del sujetador—. Tú misma has confesado. 


Salí del almacén aprovechando que se había quedado tan sorprendida que no 


podía ni moverse, y cuando regresé a la terraza vi a Matías. 


—Catalina —me llamó, pero no me detuve, seguí hacia la cama en la que 


estaban los demás que, al verme, se pusieron en pie. 


—-¿Ha confesado? —preguntó mi hermana. 


—Sí, Matías lo ha escuchado todo. 


—Cata... —Ruth me abrazó en el momento en el que se me saltaron las 


lágrimas. 


—Me voy a casa, no quiero estar aquí. 


—Voy a buscar a Matías antes de que haga alguna locura con Micaela —dijo 
Nando. 


—Voy contigo. 


Óscar y él se fueron hacia el almacén y yo me despedí de las chicas, lo que 
tenía que hacer allí, ya lo había hecho, así que era hora de volver a casa, y de 


olvidarme de Matías. 


Me iba a costar, porque ese hombre se había adueñado de todo mi ser con la 


fuerza de un tornado. 


Capítulo 29 


Ese último mes lo había pasado trabajando en la iglesia lunes y jueves por las 
mañanas, y las tardes de esos dos días me encontraba allí con Consuelo para 


coser y organizar la ropa. 


Mi hermana ya tenía un poco más de barriguita, algo normal ya que estaba de 
casi cuatro meses y eran dos bebés. Las náuseas se le habían pasado y estaban 
ya preparando su mudanza de manera oficial a casa de Oscar, donde habían 


preparado la habitación para cuando nacieran nuestras pequeñas judías. 


Mis padres se habían ido esa mañana a disfrutar de unas breves vacaciones en 
la playa, la casa del abuelo la habían vendido hacía unas semanas y con el 
dinero que quedó después de pagar algunas cosas pendientes, nos dio una 
parte a mi hermana y a mí, y él se quedó con otra, dijo que aquella sería su 


jubilación pero que ese verano sí tendrían vacaciones. 


Era sábado y estaba tomándome un café cuando me llamó el Padre Marcos 
para ver si podía ir a ayudarle con varias cajas de ropa que le habían 


entregado, así que tras ponerme las deportivas salí de casa y fui a la iglesia. 


Como siempre hacía cuando entraba, encendí unas velitas, me santigiié y lo 


busqué en la sacristía. 


—-Buenos días, Padre —saludé al verle sentado en su escritorio 


——Catalina, hija, buenos días. Gracias por venir, me estaba volviendo loco. 


Ven, vamos a la habitación de costura. 


Sonreí, le seguí a la habitación y me quedé parada en la puerta. 


—-¿De dónde han salido todas estas cajas? Aquí hay ropa y calzado de marca 


—dije al ver algunas muy conocidas de ropa deportiva. 


—Las trajo una furgoneta, he abierto un par de ellas y no sabía por dónde 


empezar. Hay tallas de niños, de adultos, de bebés... 


—No se preocupe, yo lo coloco todo —le aseguré mientras abría una caja—. 


Es ropa nueva, sin usar. 


—Eso me ha extrañado más, ahí debe haber miles de euros gastados —suspiró 


—. ¿Quién haría una compra así para la iglesia? 


¿Miles de euros? Fruncí el ceño y no podía ser lo que se me estaba pasando 


por la cabeza ¿o sí? 


Escuchamos que alguien le llamaba desde la iglesia y salió a ver quién era. 
Cuando me quedé sola llamé a Consuelo, con quien había estado hablando 


cada día. 


—Dime, Cata. 


—Oye ¿tú has enviado ropa nueva a la iglesia y no me has dicho nada? 


—No, sabes que aún no me dan el dinero de la venta de las empresas de mis 
padres —respondió, y es que eso era lo que había hecho, además de conseguir 
el divorcio de Simón y arruinar a su tía, recuperó todo lo que le correspondía 


por herencia, pero no iba a quedarse nada, vendió todas las empresas. 


——Pues el Padre Marcos y yo nos hemos quedado locos, aquí puede haber 


unos seis mil euros en ropa y calzado. 


—Vaya, qué coincidencia —comentó. 


—¿Coincidencia? ¿Por qué? 


—¿No fue esa la cantidad que robó Micaela? —sonrió, la muy descarada. 


—Consuelo ¿qué sabes? 


—¿Yo? Creo que es mejor que mires a tu espalda, y lo entenderás —y colgó. 


Me colgó y me quedé mirando el móvil como una idiota. ¿Para qué tenía que 


mirar a mi espalda? Fruncí el ceño y al girarme... 


—Hola, encanto —Matías estaba ahí, sonriendo, con ambas manos en los 


bolsillos. 


—¿Matías? ¿Qué estás...? Espera, ¿esto es cosa tuya? —pregunté señalando 


las cajas. 


—Recuperamos el dinero que nos robó Micaela, y pensé que lo mejor era 
hacer algo bueno con él, por ti, algo que tú habrías hecho si lo hubieras tenido 


—contestó acercándose. 


—Y o, no sé qué decir. 


—No hace falta que digas nada. En cambio, yo tengo algo que decirte —se 


paró ante mí y sacó una cajita del bolsillo del pantalón. 


—-Eh, eh, espera, ¿qué es eso? —abrí los ojos con una mezcla de susto 
¿ 
sorpresa, no sería capaz de pedirme que me casara con él, joder que no nos 


conocíamos tanto— ¿Unos auriculares? —pregunté, aún más sorprendida. 


—SÍí, es que lo que tengo que decirte, no es adecuado para ser escuchado en 


una iglesia. 


—Pero ¿qué me vas a decir, hombre de Dios? —reí y él también. 


Se puso uno de los auriculares de esos de Bluetooth, me colocó el otro y sacó 
el móvil, en el que trasteó un rato hasta que escuché el sonido de una guitarra 


española. 


“Y aún te amo en mi peor momento... Eres mi diosa... Soy capaz de lo 


incapaz por ti mi cielo... Eres mi santa y solo creo en Dios y en ti mi amor...” 


En esas frases de la canción, mientras bailábamos pegados el uno al otro, 


Matías me daba un beso en el hombro. 


Desde luego que, por la letra de la canción, no era apropiada para una iglesia, 
nos podrían excomulgar a los dos si la hubiera puesto en la radio y a todo 


volumen. 


Pero aquel momento me pareció perfecto, íntimo y de lo más romántico y 


sensual. 


Nos miramos a los ojos un segundo, el tiempo suficiente para saber que ese 
hombre no me pedía matrimonio, pero a su modo me hacía saber que confiaba 


en mí y que se entregaba, al igual que esperaba que yo lo hiciera. 


Nos fundimos en un beso tierno y cargado de cariño, cuando se apartó apoyó 


la frente en la mía. 


—Tú eres quien manda en este humilde corazón —susurró y sonreí. 


Le abracé y quise quedarme allí para siempre. 


—Matías, ¿estás enamorado de mí o de mi hermana? 


—S1 después de lo que he hecho, aun habiéndola cagado pensando que nos 
habías robado, dudas que eres tú la gemela que me vuelve loco, es que no me 


conoces. 


—No sería la primera vez que me pasa —me encogí de hombros—. Cuando 
teníamos dieciséis años, Ruth empezó a salir con un chico, después de haber 
roto con el que llevaba unos meses, y él vino a por mí. La verdad es que, 
cuando un chico te confiesa que te besa y te toca porque es como hacerlo con 


la que realmente le gusta, pues te deja con la moral por los suelos. 


—En mi vida diría eso. Soy adicto a ti por completo, me quedo con la gemela 
más santa de las dos, esa que me hace enloquecer con su sabor, con su manera 
de correrse y darme sus orgasmos, con la que tiene una mancha de nacimiento 
con forma de medialuna en un lugar muy pero que muy sexy y excitante, y 


que me muero por volver a besar y lamer. 


—Ejem, ejem —el Padre Marcos carraspeó desde la puerta, y yo solo esperé 
que no hubiera escuchado a Matías—. Creo que tenemos una confesión 


pendiente, hijo —señaló a Matías y él sonrió. 


—SÍ, pero no será hoy, Padre —se quitó el auricular, le di el mío y los guardó 
—. Llevo más de un mes sin disfrutar de la compañía de esta hermosa mujer, 


y me la llevo ahora mismo. 


—Mientras la cuides y respetes como merece, no tendrás problemas, de lo 


contrario, te las verás conmigo. 


—Y yo que pensaba que había ganado puntos con usted al traerle todas estas 


cajas —resopló. 


—Un momento, Padre ¿usted sabía que las había traído él? —pregunté. 


—SÍ, pero no podía decírtelo. 


—Padre, está usted hecho todo un actor —reí—. Eso sí, le toca confesar por 


haberme mentido. 


—Hija, el altísimo me lo ha perdonado, era por una buena causa —se 


santiguó. 


Me acerqué a él y le abracé, dándole las gracias por haber estado ahí para 


escuchar mis penas ese último mes. 


Matías me cogió de la mano y tras despedirnos del cura del barrio, salimos de 


la iglesia y fuimos a mi casa. 


Estaba sola y deseaba a ese hombre, al igual que él a mí, por lo que decidimos 
dar rienda suelta a esa lujuria y lascivia que nos atrapaba cuando estábamos 


juntos. 


Capítulo 30 


Cinco meses después... 


Serían las cuatro de la mañana de aquel sábado de diciembre, cuando me 
desperté sobresaltada al escuchar a mi hermana gritar como si la estuvieran 


matando. 
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Matías, sobresaltándose a mi lado. 


—Mi hermana, voy a ver —me levanté y salí de la cama para ir a la 


habitación que ella y Óscar tenían en la casa de Matías y Nando. 
De nuevo la escuché gritar y corrí hacia ella. 


—¿Ruth? —entré abriendo la puerta y la vi allí, apoyada en la mesita de 


noche, con la otra mano en su abultado vientre. 
—Ya vienen —dijo a duras penas. 


—-¿Qué dices? Pero si al menos falta una semana —me acerqué a ella y la 


cogí para ayudarla a andar. 


—Pues tendrán prisa estos dos cabrones, yo qué sé —resopló—. Llama a 


Oscar, que esto es culpa suya. 


—Ahora le llamamos, primero cálmate, voy a avisar a... —me agarró la mano 


con fuerza y en ese momento gritamos las dos de dolor—. ¡Aaaaaaahhhhhh! 


—¿Qué pasa? —Consuelo y Nando aparecieron por el pasillo, y no tardé en 


ver a Matías. 


—Se ha puesto de parto. 


—¿Ya? —preguntaron los tres. 


—Sí —respondió mi hermana—. ¿Podéis llevarme al hospital o me tiro a la 


piscina para parir? 


—Voy a coger la bolsa —dijo Consuelo entrando en la habitación. 


—Y o arranco el coche —comentó Nando. 


—Vamos, cuñada, te ayudo a ir ¿sí? —propuso Matías con tono suave y 


tierno. 


—-S1 me hubieras hecho esto tú, ahora mismo estaría intentando cortarte las 
pelotas —contestó mientras hacía las respiraciones que le habían indicado en 


las clases de preparación al parto. 


—-En cuanto llegue tu marido, se las cortas a él, las mías las dejas como están, 


que le encantan a tu hermana —le dijo haciéndole un guiño. 


—Matías, por Dios —protesté. 


—Hermana, tú estás segura de... ¡Me cago en la puta, qué dolor! —gritó 
mientras se doblaba a causa de una nueva contracción, y menos mal, porque 


ya me imaginaba yo lo que iba a decir. 


—Respira, Ruth, tranquila —le pedí frotándole la espalda. 


—Tranquila dice la mala bruja, encima. ¿Tú ves normal que mis hijos quieran 
nacer a las tres de la mañana? Que voy en pijama al hospital, Cata, ¡en 


pijama! —exclamó. 

—Bien bonito es, cuñada, del Woman's Secret. 

— Matías, te estás ganando un bofetón, cuñado. 

Matías y yo nos miramos y disimulamos la sonrisa como pudimos. 


Cuando salimos al coche donde ya estaba esperándonos Nando, la sentamos y 


no tardó en aparecer Consuelo, que llevaba los abrigos de todos. 
—Qué guapos vamos, no me jodas —resopló mi hermana. 
—Fiesta de pijamas, cuñada —dijo Matías. 

—¿Habéis llamado a Óscar? 

—SÍ, ya va para el hospital —respondió Nando. 


Vale, a la pregunta ¿qué hacíamos todos menos el padre de las criaturas en 
casa? Responderé con algo sencillo. Nando y Consuelo habían salido a cenar, 
celebraran sus cuatros meses de relación oficial, mi hermana no estaba ya en 
condiciones de trabajar en la discoteca con semejante barriga, y se encargaba 


Oscar. 


Matías y yo nos quedamos en casa con ella, puesto que desde que vino a 


buscarme a la iglesia no nos habíamos vuelto a separar. 


Yo seguía viviendo con mis padres, pero pasaba los fines de semana en casa 


con él. Seguía viviendo con Nando y Consuelo porque según decía, no quería 


comprar una casa hasta saber si querría compartirla con él o no. 


El camino al hospital fue una tortura para Consuelo y para mí, que éramos las 
que íbamos sentadas en el asiento trasero con ella, nos tenía a las dos 
agarradas de la mano y con cada nueva contracción, un apretón fuerte que nos 
daba. 


—Nos van a tener que poner a Consuelo y a mí morfina para el dolor, 


hermana —dije cuando acabó la contracción. 
—Y o sí que quiero morfina, mucha, muchísima —resopló. 


Cuando al fin llegamos al hospital no tardaron en salir con una silla de ruedas 
para ella y llevarla dentro, Óscar estaba esperando y la besó en la frente al 


verla. 


—;¡Hostia, Ruth! —dijo entre dientes mi cuñado, cuando vi que ella estaba 


agarrándole sus partes. 


—No quiero más hijos, así que, estas, te las cortas como los toreros. 


¿Estamos? 
—Vale, vale, pero, joder, suelta, nena. 
—A mí no me hagas eso, encanto —me pidió Matías. 


—Ni tú a mí, pequeña, por favor. Me ha dolido solo de verlo —comentó 
Nando. 


—Más duele esto, desgraciados —protestó mi hermana, y volvió a gritar por 
una nueva contracción—. ¡Quiero morfina, la epidural y todas las drogas que 


me podáis dar! 


Ella iba pidiendo droga a gritos por los pasillos, y nosotros nos reímos. 


Fuimos a la sala de espera a sentarnos y avisé a mis padres ahora que no 
podían escuchar a la loca de Ruth gritando como si la estuvieran partiendo por 


la mitad. 


Media hora después llegaron ellos y al vernos en pijama, mi madre se llevó 


las manos a la cabeza. 


—Fiesta del pijama, suegra —dijo Matías. 


—Ya veo, hijo. ¿Sabéis algo? 


——Todavía no, mamá. 


—Bueno, es primeriza, y son dos, seguro que será un parto largo. 


Asentimos y noté el brazo de Matías alrededor de mis hombros, le miré y con 
esa mirada y su sonrisa, fue suficiente para saber lo que me ofrecía. Su 


hombro para que descansara un poco. 


Eso era lo que habíamos conseguido en aquellos meses, unos en los que había 
momentos para el amor y también para la lujuria, pero, sobre todo, para que 
una mirada y una sonrisa fuera lo que necesitáramos para saber lo que quería 


el otro. 


——Catalina, mi amor, despierta —susurró Matías mientras me acariciaba la 


mejilla. 


—¿Qué pasa? 


—-Y a han nacido nuestros sobrinos. Vamos, ven a conocerlos. 


No sabía qué hora era, cuánto habría dormido ni tampoco el tiempo que 


llevaba mi hermana en aquel quirófano. 


Entramos en una habitación y vi a mi hermana en la cama, sonriendo y con un 


bebé en brazos. Al lado de la cama estaba Óscar, sosteniendo al otro bebé. 


—Hola, tía Cata —dijo mi hermana cogiendo la manita de uno de mis 


sobrinos. 

—¿Cómo estás? —pregunté dándole un beso en la frente a Ruth. 

—Ahora mejor, no me duele nada. 

—Hasta que se le pasen los calmantes, después, se va a cagar —dijo Óscar. 
—¿Has visto qué sobrinos más guapos tenemos, Cata? —comentó Consuelo. 


Sonreí al ver al que tenía en brazos mi hermana y vi que se iban a ser igualitos 


que su padre, de cabello negro y ojos azules. 

La naricita era sin duda de mi hermana, esa que yo también tenía. 

—Son idénticos —sonreí. 

—Idénticos, pero no —rio Óscar. 

—¿Cómo? 

—Carlos tiene la misma marca que tú, y el abuelo Joaquín —dijo mi madre. 
—¿La medialuna? —abrí los ojos con sorpresa. 


—Sí, hermana, mira —Ruth sonrió y tras levantar la tela del pantalón del bebé 


que tenía en brazos, vi que había heredado esa marca en el tobillo. 


El abuelo Joaquín la tenía en la espalda, en uno de los omóplatos, y por lo me 


dijo en aquellos años que estuve con él en el pueblo, era algo que todos los 


gemelos de su familia heredaban desde hacía generaciones. 


— Así que tú eres Carlos —lo cogí en brazos y le besé en la frente—. 


Bienvenido al mundo pequeñín. 


—Carlos y Rubén —dijo mi hermana, presentándonos a los dos nuevos 


miembros de la familia. 


Matías me abrazó desde atrás besándome el cuello, le miré por encima del 


hombro y sí, su mirada y su sonrisa, lo dijeron todo. 


Epílogo 


Seis años después... 
La casa de mis padres se llenaba en esa época, la Navidad. 


Y no solo por eso, sino que, además, en un día como en el que nos 
encontrábamos, celebrábamos el cumpleaños de Carlos y Rubén, los gemelos 


de mi hermana Ruth. 
Seis años que habían pasado casi sin que nos diéramos cuenta. 


Aquella mañana de diciembre, cuando nacieron mis sobrinos, Matías me miró 
y supe que quería ser padre conmigo, cuando volvimos a casa tuve que darle 
la noticia de que ya lo era, puesto que me había enterado unos días antes de 


que estaba embarazada. 


¿Lo mejor de aquella inesperada sorpresa? Pues que yo también tenía dos 


pequeñas judías cociéndose a fuego lento. 


No se desmayó porque estaba sentado en el sofá y yo sobre su regazo, sino, se 


me habría caído redondo y a plomo al suelo. 


Eso sí, las alegrías que nos daban nuestras pequeñas Noelia y Cloe, no las 


cambiábamos por nada. Cloe, al igual que Carlos, yo misma y el abuelo 


Joaquín, tenía la marca de la medialuna. La suya estaba en la clavícula 


derecha, por encima del pecho. 


Rubias de ojos verdes, así eran mis pequeñas judías. 


Mi madre estaba encantada con sus cuatro nietos, y así debería seguir siendo 
porque tanto Ruth como yo, al igual que habían hecho nuestros padres cuando 


nacimos nosotras, nos plantamos y no tendríamos más hijos. 


Además, que se había proclamado abuela adoptiva de los hijos de Consuelo y 
Nando. Saúl, un niño de cinco clavadito a su padre, moreno de ojos marrones, 
y Alba, una niña de tres años igualita que su madre, de cabello castaño y ojos 


azules. 


Ellos se casaron solo unos meses después que Matías y yo, mi hermana lo 
había hecho antes de que nacieran los gemelos, y mi madre decía que Nando 
le había devuelto la luz y la alegría que le habían ido apagando poco a poco a 


esa chiquilla. 


No le faltaba razón a mi santa madre, y es que Consuelo pasó de llevar esos 


vestidos marrones y negros, a ponerse colores pastel y alegres. 


Por no hablar de que se había convertido, al igual que yo, en toda una 
empresaria, dado que ambas trabajábamos en la discoteca, llevando el control 
de la caja, haciendo gestiones con los bancos y encargándonos de los pedidos, 
mientras nuestros maridos se dedicaban al tema financiero, a hablar con los 
gestores y a invertir en otros locales en los que habían abiertos bares un poco 


más accesibles para todos los bolsillos. 


Ruth seguía siendo la relaciones públicas, y en cada una de las discotecas más 
exclusivas que teníamos repartidas por la ciudad, se celebraban eventos para 
revistas, presentaciones de películas o series, y, cómo no, cumpleaños de los 


influencers del momento, que nos servían de publicidad en las redes. 


Consuelo invirtió parte del dinero que había recibido de la venta de las 
empresas de sus padres en poner un comedor social junto a la iglesia, así 
como una casa para mujeres que, en algún momento de sus vidas, se vieron en 
la misma situación que ella, además de en algunos bares de Nando y Matías, y 


en un par de gimnasios que dirigía Oscar. 


—Mamá, ¿quieres sentarte de una vez? —protesté al ver que seguía dando 


vueltas alrededor de la mesa. 


—Hija, se nos había olvidado traer el pan, y ya sabes que la salsa del asado 


hay que comerla con pan. 


—Eso, para engordar con lo que me costó volver a mi figurita después de 


nacer los gemelos —resopló Ruth. 
—Y a está la exagerada —contestó mi madre. 


—No lo sabes tú bien, suegra —suspiró Oscar, que se ganó una colleja de mi 


hermana. 


Al fin se sentó y empezamos a comer, la pequeña Alba estaba sentada en su 
trona y bajo la atenta mirada vigilante de su padre, se comía sola el puré que 


le había preparado mi madre. 


—Mamá, ¿este año podemos ir a Disney a pasar Navidad? —me preguntó 
Cloe. 


—S1 Os portáis bien, nos vamos para fin de año —respondió Matías. 
—¿Y los primos se pueden venir? —quiso saber Noelia. 


—Claro, hija, y los tíos y los abuelos también. Este año, nos vamos todos a 


Disney a comernos las uvas. 


—¡Bien! —gritaron los cinco niños, y Alba no se quedó atrás, que ella 
también levantó la mano y se llevó una buena cucharada de puré que aterrizó 


en la pared del fondo. 


—A esta niña la tenéis que apuntar a tenis, qué manejo de la raqueta iba a 


tener —comentó mi hermana muerta de risa. 


—Lo que me faltaba, darle una raqueta con lo inquieta que es —Consuelo 


volteó los ojos. 


Nando se levantó a limpiar la decoración improvisada que la pequeña había 
querido poner en la casa, mientras, Consuelo evitaba males mayores dándole 


ella de comer. 


Cuando llegó el momento de que los gemelos soplaran sus seis velas, mi 


hermana y yo fuimos a preparar las tartas a la cocina. 


—Quién me iba a decir que querría a esos dos diablillos que tengo, con el 


miedo que me dio cuando supe que estaba embarazada —dijo con un suspiro. 


—Pues yo misma, hermana —reí abrazándola. 


—Cata, ¿eres feliz? —preguntó de pronto. 


—-Claro que lo soy, ¿a qué viene esa pregunta? 


—Bueno, es que... Á ver cómo te digo yo esto. 


—El qué, no me asustes, Ruth. ¿Qué pasa? 


—La noche que conociste a Matías, pues que no te confundió conmigo. 


—¿Qué? Sí, sí me confundió, me besó y preguntó por tu novio. 


—No, cariño —sonrió—. Él sabía que éramos gemelas, y sí, le hablé de que 
tenías novio en el pueblo, pero cuando supimos que el abuelo estaba en las 
últimas, le pedí si podría darte un trabajo cuando volvieras a Sevilla, dijo que 
sí y yo le pedí que se hiciera el sorprendido al vernos, como si se me hubiera 
pasado decirle el pequeño detalle de que éramos gemelas. Además, había 
visto una foto tuya, y me atrevería a decir que el hombre al que el amor 


parecía rehuirle, fue tocado por Cupido en cuanto la vio. 
—Ruth, ¿me estás diciendo que lleváis seis años y medio ocultándome esto? 


—Huy, me llama el niño —dijo levantando el dedo señalando hacia la puerta, 


y salió. 
—;¡Ruth, ven aquí ahora mismo! 


La llamé, pero ya estaba en el salón. Me giré, terminé de poner las velas y 
pensé en la noche que Matías y yo nos conocimos, en el modo en que miró, 


esa sonrisa... 


No es que me diera la sensación de que me mirara como si me conociera 
porque me había confundido con mi hermana, sino porque realmente me 


conocía, aunque fuera solo por haberme visto en una foto. 


Sonreí pensando en lo conspiradora que podía llegar a ser mi hermana, y 
mientras terminaba de poner las velas en una de las tartas, noté los brazos de 


mi marido rodeándome por la cintura y sus labios en mi cuello. 
—Hola, encanto. 

—Hola. 

—Tu hermana me manda a por una tarta. 


—TEnciende las velas de esa, que yo me encargo de estas. 


—A tus órdenes, mi santa —susurró de ese modo que tanto me gustaba. 


Lo miré por encima del hombro y sonreí al pensar que yo siempre sería su 


santa, y él, ese demonio que me tentó y que hizo que fuera imposible para mí 
resistirme mucho más tiempo a él. 
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